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I N T R o D u e e I o N 

A partir de los sismos del 19 y 20 de Septiem-

bre de 1985, el Autogobierne y en particular el ta-

ller 7, organiza internamente brigadas de inspecci6n 

física en el área afectada del centro de la ciudad -

y zonas aledañas, como la colonia Guerrero, Peniten

ciaría, Morelos y la zona centro de la ciudad corres 

pendiente a la Merced, mejor conocida como la Herra

dura de Tugurio proporcionando ayuda técnica en el 

~rea de construcci6n y asesoramiento emergente de 

apuntalamiento en las vecindades aledañas. 

Con esta participación se logra la vinculación

con la población afectada, específicamente en el ba

rrio de TEPITO, en donde anteriormente al AutogobieE 

no había participado de manera contundente por parte 

del taller S; esta coyuntura y nuestra participacién 

logra la inmediata organizaci6n de los inquilinos al 

interior de sus vecindades, planteándose para el ta

ller demandas inmediatas de proyecto de vivienda de

las vecindades dañadas en el Barrio de Tepito. 

Aunque estos problemas sobre deterioro de vi- -

vienda y regeneraci6n del espacio urbano se venían -

arrastrando desde ya alg6n tiempo, no es sino hasta

~espu~s del sismo que resalta a la luz p6blica y to

ma un carácter urgente. 

El grado de afectación y desamparo de los Tepi

tefios los llevó a organizarse con otras colonias po

pulares damnificadas, para movilizar y presionar al

Gobierno Mexicano a dar solución a las demandas de -

vivienda; ante esto el estado se ve obligado confor

me a sus intereses políticos y económicos, a desarro 

llar una serie de medidas a los problemas; es así -

que en Octubre del mismo año se estipula el decreto

de expropiación de predios dafiados y se revocaria en 

varios casos; en Tepi to fueron ZZS predios expropiados con 

un área aproximada de 177 ,386 r.ietros cuadrados que inclu

yen 173 vecindades, con 3,366 viviendas en total; Z 7 lotes 

baldíos, 14 predios de usos no específicos; 11 casas 

unifamiliares; y 3 campamentos de vivienda transito

ria, producto del plan Tepito. Posteriormente 

en Junio de 1986 los dueños de 104 predios -
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logran la revocaci6n, lo que representa el 47% de la 

poblaci6n que qued6 excluida del decreto de expropi~ 

ci6n. 

El Estado, para iniciar los trabajos de recons-

trucci6n de vivienda, crea el organismo de ''Renova-

ción Habitacional Popular del Distrito Federal", da~ 

do acceso a la iniciativa privada (pequeñas construc 

toras), para dar solución al problema. 

Por otro lado, el taller 7 del Autogobierno 

atiende la demanda de los pobladores, elaborando pr~ 

yectos de vivienda nueva que incluyen 11 vecindades-

del barrio. Lo anterior se llevó a cabo a partir 

de analizar la secuencia de actividades y demandas -

especiales de los usuarios, permitiéndonos elaborar

conjuntamente un proyecto Arquitectónico, mediante -

el diseño participativo (técnicos y usuarios), corr~ 

giéndolo y afinándolo hasta lograr definir el proye~ 

to ejecutivo, que concluye en Febrero de 1986: a pa~ 

tir de este momento se inicia una etapa de revisi6n

y negociación con el organismo de Renovación Habita-

cional. 

Durante 3 meses y tras una evidente Política de 

obstrucción y desgaste por parte de Renovación Habi-

tacional se realiza un segundo proyecto, el cual se

vería nuevamente obstruído, provocando un deterioro-

en la organi:aci6n vecinal de los habitantes de los-

predios convenidos, los cuales al verse presionados-

ven como 6nica salida, la aceptaci6n de los prototi-

pos del organismo estatal. 

La crisis que presenta el nivel organizativo de 

los pobladores mengua el trabajo de ~utogobierno y -

lo disminuye a tan solo 2 vecindades con las cuales-

se seguía negociando hasta lograr la aceptación del-

proyecto de G.O. 57 con este proceso de trabajo, la-

experiencia vivida, nos lleva a determinar, que la 

problemática de vivienda dentro de nuestra :ona de 

estudio (Tepíto), y la zona centro, no se soluciona

simplenente con reconstruir y cubrir el déficit de -

vivienda existente, sino que es algo más porque el -

Estado, representando los intereses del capital, ha-

venido impulsanjo e implementando políticas que tie~ 

dan a la revalorizaci6n del suelo en la zona a tra--
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vés del cambio paulatino de uso del mismo, mediante

el desplazamiento de la poblaci6n existente. 

Intuímos, a partir de este momento, que evitan

do este tipo de especulaci6n del suelo podríamos dar 

mejores condiciones de vida al usuario, haciéndolo -

partícipe del mismo proceso, sobre el cual se viene

desarrollando el Capital, (vivienda Mixta). 

Analizando esta problemática, observamos que el 

Estado, empieza a implementar sus acciones entre 

1960 y 1962, tomando como condici6n el deterioro fí

sico de la vivienda en la zona; se da con la cons

trucci6n del complejo habitacional Tlaltelolco, un -

modelo a reproducir en la zona y que se caracteriz6-

por no corresponder al modo de vida imperante, que -

conjuntamente con el alto aumento de renta, que im-

plicaban estas nuevas construcciones, generaron un -

desplazamiento de la poblaci6n existente. 

El Plan Tepito, puesto en marcha en 1972, fue -

el programa de vivienda con mayores consecuencias -

que se ha dado en el barrio, se caracteriz6 por un -

intento fallido de rescatar y preservar las formas 

de uso y apropiaci6n del espacio y por la expulsi6n

masiva de Tepiteftos a causa de los altos niveles de 

financiamiento, los cuales la mayoría al no contar -

con los recursos econ6micos necesarios tuvieron que

abandonar los inmuebles. 

Estos Planes y Políticas como otros que ha im-

plementado el Estado, a partir de la canalizaci6n -

del INFONAVIT y COPEVI han servido para los mismos -

fines en el barrio y sus alrededores. 

De esta forma los sismos ocurridos en Septiem-

bre de 1985 vinieron a a tamizar el problema y así -

es que mediante la expropiaci6n de terrenos y la im

plementaci6n de un programa de reconstrucci6n, se -

dan las condiciones que sigue persiguiendo la cons-

tante REVALORIZACION del suelo en la zona para una -

mayor acumulaci6n de capital. 

Ante estas políticas, creemos que es necesario

dar una soluci6n Arquitect6níca que nos permite, si

no transformar este fen6meno de especulaci6n de uso

del suelo, sí reforzar sus organizaciones, permitie~ 

do la permanencia de la poblacion con mejores nive--
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les de vida. 

Nuestra propuesta es, diseñar diferentes alter

nativas de vivienda mixta, que permitan mejorar las

condiciones de producci6n artesanal de manera colec

tiva y mejorar sus condiciones de vivienda, creando

espacios abiertos de conexi6n vecinal, integrándola

ª la comercializaci6n de los productos elaborados. 
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M E T O D O L O G I A 

Para poder desarrollar la investigaci6n, acorde 

a un problema, es necesario establecer una metodolo

gía que nos permita definir el fen6meno mediante un 

proceso dialéctico, concluyendo así nuestro tema de 

tesis, instrumentándolo con una metodología adecuada. 

Como todo fen6meno tiene una explicaci6n cicnti 

fica y objetiva, se hace necesario la utilizaci6n de 

un método Científico que permita visualizar y enten

der las diferentes contradicciones y relaciones que 

representen los fen6menos establecidos. Consideran

do como el más adecuado el Materialismo Hist6rico -

Dialéctico. 

Como forma de llevarlo a la práctica, iniciare

mos analizando la problemática particular e inmedia

ta (vivienda, proyecto arquitect6nico ya realizado)

y a partir de un marco te6rico de la misma, relacio

nándolo con un proceso hist6rico urbano, como produ~ 

to de las contradicciones de la acumulaci6n capita-

lista en un país dependiente como el nuestro. 

Esto se relaciona con el análisis del crecimien 

to hist6rico dialéctico de la zona de estudio, que -

nos permitirá comprender la problemática general que 

nos sirva de apoyo para poder plantear nuevamente en 

lo particular, una serie de propuestas Arquitect6ni

cas con objetivos y alcances bien definidos. 
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GESTACION DE LA CIUDAD DE MEXICO 

Las ciudades capitalistas y particularmente las 

gestadas en América Latina, se construyen por la ac-

c,i6n de un conjunto de agentes particulares, que edi 

fican su peculiar mercancía (inmuebles), teniendo co 

mo mira una inversi6n rentable, pero que requieren -

de una manera creciente, fuertes inversiones de gas-

to social, no rentable, que recaen sobre la colecti

vidad y son administradas por el Estado. 

Ahora, plantear la cuesti6n de la especificidad 

de un espacio, y en concreto del espacio urbano, 

equivale a pensar en las relaciones entre los elemen 

tos de la Estructura social, en el interior de una -

unidad definida en una de las instancias de la es- -

tructura social, de la delirnitaci6n de lo Urbano co~ 

nota una unidad definida, o bien en la instancia 

ideol6gica o en la instancia política jurídica o en-

la instancia econ6rnica (Castells p. 27). 

Existirá de este modo, un espacio ideol6gico,un 

espacio constitucional, un espacio de producción del 

intercambio del consumo (reproducci6n), todos ellos

en continua transformaci6n producida por la lucha de 

clases (Castells p. 280). 

La dimensi6n y modalidades de los problemas se-

definen como la historia concreta del proceso de Ur-

banizaci6n. En nuestro país el grado de concentra-

ci6n de la propiedad y del ingreso, las característi 

cas de la fuerza de trabajo y del desarrollo indus-

trial, las formas de intervenci6n del Estado, la ge~ 

ti6n urgana y la participaci6n política del Estado -

son las instancias que explican y reproducen el esp~ 

cio Urbano. 

Así entenderemos a la ciudad, corno el resultado 

del proceso de urbanizaci6n capitalista, no corno una 

realidad ya dada. La ciudad que se va conformando a 

medida en que actúan determinados factores, la ciu--

dad como sistema especializado de elementos; la ciu-

dad es una forma de socializaci6n capitalista, el --

proceso que estructura el espacio, es el referente a 

la reproducción simple y ampliada de las fuerzas de

trabajo, el conjunto de las prácticas llamadas urba-
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nas, cognotan la articulaci6n del proceso de la es--

tructura social. 

En el sistema de producción capitalista, que se 

ha venido desarrollando, en específico en la ciudad

de México (D.F., y parte del Estado de México), las-

fuerzas productivas socializadas de la ciudad, es -

una concentración de mano de obra disponible, en las 

diversas calificaciones que la producción requiere.-

Esta mano de obra se produce gracias a la existencia 

de medios de consumo socializados. La ciudad de Mé-

xico corno las ya dadas en América Latina, deben por-

lo tanto proveer de capital de condiciones de repro-

ducción ampliada, dela fuerza de trabajo (Topalov p. 

25). 

El Estado, por lo tanto es un instrumento vital 

del desarrollo del sistema de producción capitalista 

a nivel ideológico, se entiende que el Estado debe -

garantizar un orden urbano, más justo y más nacional, 

corrigiendo los aspectos negativos de la urbaniza- -

ci6n espontánea; por lo tanto, el plan de urbanismo-

por una parte y los servicios públicos por otra, van 

a ser los instrumentos de esta intervención del Esta 

do; es decir es asimilado como un sujeto racional -

que persigue una meta, el interés general, la plani

ficación es definida como una estrategia, un conjun-

to de acciones regionales ajustadas a esa meta (Top~ 

lov p. 18-10), lo cierto es que el Estado no es un -

sujeto dotado de voluntad, sino que es un conjunto -

de aparatos que realizan (por un proceso objetivo, 

por un proceso sin sujeto), el interés de la clase 

dominante. Entenderemos así al Estado como un Esta-

do de clase. 

Las infraestructuras materiales del proceso de

producci6n consumen una cantidad de suelo y ese esp! 

cio no puede ser objeto de una apropiación parcelada. 

Existe un pequeño o gran número de localizaciones p~ 

sibles y es indispensable para el capital apropiarse 

de manera continua, de esta zona estratégica. Esto-

está fuera del alcance del capital privado sin la in 

tervención que el Estado va a conceder a los capita-

listas la realización y explotación de una red que -

va a contribuir a definir su trazo, va a intervenir 
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en la socializaci6n de la producci6n, va a poner a -

la disposici6n del monopolio su poder de coacci6n p~ 

ra liberar los suelos necesarios. 

Concretamente, en la ciudad de México el Estado 

cuenta con posibilidades sociales muy grandes para -

desarrollar políticas de control, en el mercado del

suelo. Un ejemplo de esas posibilidades del Estado

es que más del 50% del espacio que ocupa la ciudad -

de México actualmente fué alguna vez suelo ejidal. -

Este espacio social se perdi6 en áreas de intereses

privados y políticos, mientras que las necesidades -

sociales quedaron insatisfechas. Se ha hecho a un -

lado el elemento jurídico social, que permita contro 

lar el proceso urbano a través de los ejidos. 

Para el capital el valor del uso de la ciudad -

reside en el hecho de que es una fuerza productiva,

porque concentran las condiciones generales de la -

producci6n capitalista. Estas condiciones generales 

a su vez son condiciones de la producción y de la -

circulaci6n del capital y de la producci6n de la - -

fuerza de trabajo (Topalov p. 20). 

La ciudad de México se ha caracterizado por un

conjunto de medios de producción, que construidos, 

requieren las empresas industriales, el suministro -

de energía eléctrica, agua, transportes colectivos,

fuerza de trabajo, las redes de evacuación de despc~ 

<licios, medios de transporte de mercancías, cte., t~ 

do esto supone no sólo la existencia de infraestruc

turas industriales, sino también su funcionamiento v 

expansi6n. 

La ciudad va entonces a permitir que se exclu-

yan de la esfera del capital los sectores no renta-

bles, necesarios a la producción. Así, la fuer=a 

productiva de la ciudad es el resultado de la conc-

xión espacial de las propias empresas industriales.

(Topalov p. 25). 

Así también la ciudad de México ha permitido -

una disminuci6n de los gastos generales de la circu

laci6n del capital y una reducción de los tiempos de 

circulaci6n dentro y fuera de la producción. 
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Por una parte se reducen los gastos de circula-

ci6n, al aumentar la productividad del trabajo, en -

ese sector y por otra, se disminuye el tiempo de la-

circulaci6n, es decir, la cantidad de capital que 

permanece improductivo (Topalov p. 25-26). 

Esto porque los medios de producción son priva-

dos, porque las relaciones de producci6n capitalis-

tas, los valores de uso complejos urbanos, que están 

formados por un proceso ciego sin sujeto, es decir,-

el movimiento en busca de ganancia privada de cada -

polo autónomo de acumulaci6n, por tanto la urbaniza

ci6n capitalista, es ante todo, una multitud de pro

cesos privados, de apropiación de espacios de cada -

uno, éstos están determinados por las propias reglas 

de ca pi tal. 

La explotaci6n capitalista de las infraestructu 

ras, presupone la existencia de las actividades eco-

n6micas que van a utilizar esas infraestructuras. 

Cada capital busca la ganancia máxima, es decir 

la sobre ganancia de localización, invirtiendo en -

las localizaciones favorables; el capital va a bene-

ficiarse delas condiciones de rentabilidad superior-

a la medida, por lo tanto una sobre ganancia, es el

proceso ciego de la concentración espacial de los ca 

pi tales. 

La 16gica de la concentración espacial conduce-

al desarrollo desigual del espacio, ciertas zonas 

del territorio nacional, y ciertas zonas de cada 

aglomeración urbana (ciudades), no otorgan al capi--

tal las condiciones generales de su valorización, --

permaneciendo inexplotadas; se da un desarrollo des~ 

gual en el espacio y un derroche masivo de recursos, 

de fuerza productiva humana y material. El resulta-

do es que esto crea situaciones de penuria sectorial, 

permitiendo a los monopolios instalados en el secto~ 

beneficiarse de sobre ganancia. Así el subdesarro-

llo no es sino una de las caras de la acumulación --

desigual. 

La otra es la hiperconcentración del capital en 

las zonas que le aseguran sobre ganancia de localiz~ 

ci6n (en el 12% del territorio nacional se produce -

hoy en México el 42% de la riqueza industrial, del -
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país y nuestra capital, es el espacio te6ricamente -

urbano, que da asilo a casi 20% de la poblaci6n Mexi 

cana). 

En estas zonas y puntualizando, en la ciudad de 

México la sobre acumulaci6n acaricia, costos socia-

les considerables, la densificaci6n de las localiza

ciones rentables y el encarecimiento de los predios

(pocos espacios resisten a los embates de la inver-

si6n especulativa, que se haya en manos de los gru-

pos industriales (cabe recordar que las empresas 

constructoras crecen a expensas del Estado, el caso

más notorio es el del grupo !.C.A.), inmobiliario, -

terratenientes, los sectores comerciales y financie

ros, atraso de las infraestructuras, en particular -

los sistemas de transporte (entre las raíces de los

problemas se encuentran, la continua segregaci6n de

la poblaci6n y usos de la ciudad, desarrolladas in-

tensamente en este siglo, cuando se rompen las for-

mas antiguas de la economía urbana "El trabajo se se 

para de la habitaci6n, el comercio de la poblaci6n,

unas clases sociales de otras, y los servicios públi 

cos de las actividades productivas. Así vemos cre-

cer ciudades dormitorio en las periferias, en donde

no hay industrias y escasean los servicios pÚblicos

y recreativos, vemos desarrollo de zonas industria-

les sin viviendas obreras; el crecimiento de zonas -

residenciales exclusivas y la concentraci6n de comer 

cios y servicios. Esto ha provocado que muchos tra

bajadores tengan que atravesar la ciudad para ir a

las fábricas, invirtiendo 4 o más horas diarias en -

su transporte (La Jornada Fértil, lo. de abril 85, -

p. 10). 

La concentraci6n de las fuerzas productivas en

el espacio urbano determina que la ocupación y la -

apropiación del suelo y la instalación de redes de -

infraestructura y servicios privilegien la produc- -

ción capitalista relegando la atención a las necesi

dades inherentes de la reproducción de la fuerza de

trabajo. 

La socialización de la fuerza de trabajo, fuer

zas productivas en la ciudad de México, acompañan el 

crecimiento del proletariado urbano y la ampliaci6n-
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del ejército industrial de reserva, generalizando el 

subempleo y desempleo, su débil inserci6n en la acti 

vidad econ6mica y el carácter mercantil del consumo

urbano agudizan el deterioro de sus condiciones mate 

riales de vivienda. A su vez la especulaci6n de que son 

objeto la tierra y la vivienda imposibilita el acceso a 

ellos, a amplios contingentes de la poblaci6n urbana 

(Castells señala que el problema habitacional reside 

en la incapacidad de los medios de producci6n de vi

vienda, para enfrentar las necesidades socialmente -

determinadas de alojamiento y servicios residencia-

les), por otra parte, existen necesidades objetivas

de reproducción de la fuerza de trabajo, a las que -

no ofrece una salida la urbanización capitalista, -

existen situaciones objetivas que pueden dar origen

ª la protesta y movimientos de grandes contingentes, 

para modificar sus condiciones de vida urbana (Juan

Ramírez S. p. 23-24). 

No es casual que la presencia de luchas urbanas 

se hagan más notorias a partir del derrumbe llamado

milagro Mexicano. 

Por otro lado, el equipamiento colectivo se ha

transformado en las condiciones de reproducción de -

la mano de obra, la enseñanza y la formación profe-

sional, la salud, la vivienda, las diversiones, cons 

tituyen sectores donde el propio desarrollo del capi 

talismo crea necesidades históricanente nuevas. Es

tas no pueden satisfacerse a trav~s clel salario o ¿e 

modos de consumo exclusivamente privados. 

Para la gran mayoría de la población, excluyen

do la Burguesía y las clases privilegiadas, no pue-

den satisfacerse estas necesidades gracias a la pro

ducción capitalista, tambi6n el capital p6blico ahí

desvalori:ado tendrá que pagar esos gastos generales 

de dicha producci6n (Topalov p. 52). 

So hay valorización del capital privado, sin 

desvalorización del capital p6blico (Topalov p. 34)

y curiosamente el capital p6blico ?ertenece a la na-

ción. 

Hemos analizado a la ciudad en Am6rica Latina y 

particularmente en la ciudad de México, como el ma-

yor espacio en el cual han sido reunidas las condi--
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cienes generales de la producci6n y de la circula--

ci6n, así como las condiciones generales de la repr~ 

ducci6n de la fuerza de trabajo, que genera la urba

nizaci6n capitalista. 

A manera de resumen, la urbanizaci6n capitalis

ta es una forma de socializaci6n de las fuerzas pro

ductivas; crea las condiciones generales, condicio-

nes de las fuerzas productivas, socializadas de la -

reproducci6n ampliada del capital. Esas condiciones 

generales conciernen por una parte a la producci6n 

Y circulaci6n del valor y por otra la reproducci6n -

de lo que crea el valor; la fuerza de trabajo. 

Las relaciones capitalistas de producci6n en- -

tran en contradicci6n con el movimiento de la socia

lizaci6n, esencialmente por dos razones: La búsqueda 

de la ganancia privada, conduce al control social de 

la formaci6n del sistema espacial de esos elementos

y a la no producci6n de ciertos elementos urbanos ne 

cesarios, por parte del capital. A estas dos razo-

nes hay que agregar las rentas del suelo que expre-

san contradicciones en las relaciones capitalistas -

de producci6n (Topalov p. 39). 

Las rentas del suelo como contradicci6n de las

relaciones capitalistas de producci6n, cabe la nece

sidad de ser analizada como punto aparte sin que es

ta sea inherente a las contradicciones de la urbani

zaci6n capitalista. 

Dos condiciones que determinan en un sector eco 

n6mico las disposiciones para que se constituya la -

renta del suelo son: 

1.- La composición orgánica del capital inverti 

do en ese sector, debe ser inferior a la composición 

orgánica del capital social medio. Implica la form~ 

ci6n de una ganancia extraordinaria, proveniente del 

excedente de rroducci6n del valor de las mercancías

de ese sector sobre su precio de producci6n. 

2.- No impide que la ganancia extraordinaria 

sea limitada por el libre juego de la competencia, -

es decir, la libre circulaci6n del capital entre las 

esferas económicas (Jean Lojkine). 

La limitaci6n de la ganancia extraordinaria en

ese sector es el obstáculo monopólico de la propie--
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dad del suelo, ésta impide la libre circulaci6n de -

los capitales de producci6n y por lo tanto la nive

lación del valor y el precio de la producci6n. 

Como se puede ver en la ciudad de México, se es 

tablece una lucha de clases conforme a la renta del

suelo, entre el capitalista, que determina el sector 

económico y genera las condiciones de producción y -

circulación del capital y terrateniente urbano, re-

presentado por el monopolio de la propiedad privada

del suelo, el cual impide de cierta forma la libre -

circulaci6n del capital. 

La renta del suelo urbano existe en el nivel de 

la construcci6n de edificios en los terrenos destina 

dos a construir. 

Definiremos aquí los tres tipos de renta que -

Marx distingue: 

RENTA DEL SUELO URBANO 

RENTA DIFERENCIAL I.- O renta de la localiza- -

ci6n producida por las diferencias de "Contabilidad" 

de los terrenos urbanos: los medios de comunicaci6n-

juegan aquí un papel clave para diferenciar los te- -

rrenos. 

LA RENTA DIFERENCIAL II.- Es producida por la -

diferencia entre las inversiones capitalistas en los 

centros comerciales y en los edificios de oficinas,

así como parte de la inversión habitacional; por con 

siguiente, por sus diferencias de productividad. 

RENTA ABSOLUTA POR FI~: Resultado de la sobre-

propiedad del suelo y de la barrera que lo levanta -

contra la libre circulaci6n de los capitales y la 

formación de una tasa de ganancia media. 

Por ser propietarios "RE!'.'TA PROPIA". 

Ahora bien, la dimensión y las modalidades que

gestan las rentas del suelo, están determinadas per

la participación de la inversión capitalista y el te 

rrateniente urbano, así como una serie de agentes so 

ciales particulares que intervienen en la constante

transformaci6n y valorización del uso del suelo. 

La relaci6n, entre el propietario de edificios

de habitación y sus ocupantes no son capitalistas, -

inquilinos o copropietarios sometidos al alquiler- -
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venta, alquiler-renta del suelo pero bajo una forma

muy poco importante. 

Podemos preguntar, si en este caso se trata - -

realmente de renta del suelo, en la medida en que 

subsisten, sino una absoluta y una diferencial I - -

(parcialmente recuperada por los alquileres, la ren

ta diferencial desaparece en la medida en que el in

quilino (como el copropietario), no es en ningún ca

so inversionista que aumente el valor del terreno 

por el capital que introduce, la relaci6n social, es 

aquí una simple relaci6n, entre el capital ~errito-

rial del promotor inmobiliario y los ingresos (y no

e l capitalista), de los inquilinos. 

El terrateniente urbano alquila su terreno a un 

inquilino capitalista (local industrial, local comer 

cial, local para oficina), si el capital invertido,

en el comercio, los servicios y las oficinas no son

productivas, pero permiten a sus poseedores apropiaE 

se de una masa más o menos grande de plusvalía (por

consiguiente la ganancia), (Jean Lojkine p. 2), se -

puede hablar entonces en este sentido, de una produ~ 

tividad del capital comercial y bancario. 

En este ejemplo se puede establecer la modali-

dad de la renta diferencial, ya que aquí hay una in

versi6n de capital al construir un local comercial,

u oficinas, generando la elevaci6n de la renta del -

suelo. 

Otra modalidad es, el terrateniente que alquila 

su terreno a una empresa, que administra instalacio-

nes colectivas, transporte colectivo, escuela, equi-

pos sanitarios, deportivos y culturales). 

Según aparece, es el sector donde la inversión

capitalista es menos rentable, por el hecho de la na 

tu~aleza de los valores de uso colectivos consumidos 

colectivamente, por eso son difícilmente alineables

bajo la forma de servicios individuali:ados, por eso 

la composici6n orgánica del capital (elevado), com-

prometido con esas instalaciones es de muy d&bil ren 

tabilidad (Jean Lojkine). 

Existen sin embargo, este tipo de instalaciones 

como propiedad privada que permiten, como para los -

comercios y las oficinas una apropiaci6n considera--
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ble de plusvalía; por lo tanto parece que el sector

relativamente nuevo de consumo colectivo (desde la -

diversi6n hasta la enseñanza y la salud), sean obje

to hoy en día de ganancia extraordinaria, monopolis

ta que permite, por consiguiente, la creación de una 

renta del suelo, perfilándose en este caso la (renta 

diferencial II), ya que hemos definido las condicio 

nes de existencia actual de una renta del suelo urba 

no, trataremos de distinguir cuáles son las fraccio

nes económicas y sociales que representan a los age~ 

tes urbanos que participan en el aumento de la renta 

del suelo. 

1.- El promotor inmobiliario, que compra, urba

niza e instala equipo en el terreno urbano y alqui-

la los locales comerciales o de oficina, a los agen

tes capitalistas (inquilinos capitalistas), ejercen

efectivamente, la función del terrateniente, es de-

cir que se opone a la nivelación de la ganancia me-

día (ganancia extraordinaria), (Lojkine p. 2). 

2.- Otro nuevo terrateniente, en la etapa mono

polista es el promotor inmobiliario, financiado por-

grupos monopolistas que utilizan el espacio urbano -

como fuente de ganancia extraordinaria. 

Es una inversión de capital financiero, es de-

cir, monopolios donde se fusiona el capital bancario 

y el capital industrial. 

3.- El terrateniente urbano, es el otro agente-

dueño de la propiedad privada que en ciertos mamen--

tos, administra los medios de consumo colectivo y --

los medios de circulaci6n del capital (Jean lojkine). 

Se puede imaginar dos rentas ¿iferentes lisia--

das en la medida en que dos tipos c'.e "valori:;;.ción"-

del suelo, serían efectuadas por a~entes sociales, 

distintos y en momentos diferentes, "la instalación-

y la urbanización" del suelo por su promotor público; 

la construcción de locales comerciales o locales de-

habitación por promotores públicos o privados. 

La urbanización del terreno, por la colectivi-

dad pública puede ser parcialmente recuperada, por -

el urbanizador cuando éste terreno equipado al prom~ 

tor constructor, es vendido. Este Último, actualiza 

rá a su turno las diferentes rentas del suelo acumu-
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ladas sucesivamente, cuando alquile o venda la copr~ 

piedad, locales de vivienda (Lojkine p. 5). (renta -

diferencial III). 

El aumento del uso d:l suelo, no solo está de-

terminado por el crecimiento econ6mico general, sino 

también por esas actividades econ6micas,particulares 

que han sucedido; urbanizaci6n y construcci6n de edi 

ficios para uso múltiple. 

Una Última renta durable y no limitada por el-

tiempo va a nacer por el fin de las actividades eco

n6micas de la empresa arrendadora, lo cual excluye -

los locales de vivienda, en la medida en que el he--

cho de habitar, es un consumo final,durable pero de-

ninguna manera productor de plusvalía. Por lo tanto, 

las diferentes rentas diferenciales ejercerán pre- -

si6n en el sector de vivienda y en cierto momento ya 

no será rentable, impidiendo la construcción de un -

local de vivienda, más rentable o provocará el cam--

bio del uso del suelo por un inmueble comercial o de 

oficinas que le sean más rentables. 

A manera de conclusi6n: la renta del suelo urba 

no en la ciudad de Mfxico, es una de las contradic--

cienes más marcadas, pero también encubiertas, en 

las relaciones capitalistas de producci6n. Así de--

terminamos que la renta del suelo, se manifiesta en-

sus diferentes tipos, dependiendo de la participa- -

ci6n de los agentes que intervienen en ella directa-

o indirectamente, originando la diferente valoriza--

ci6n del suelo urbano. 

Cabe puntualizar que en la ciudad de ~éxico, 

particularment~ se ha venido dando una lucha de cla-

ses, por la renta del suelo, entre el capitalista --

que determina el sector econ6mico y genera las conJi 

cienes de producci6n, circulaci6n del capital y el -

terrateniente urbano, representado por el monopolio-

de la propiedad privada del suelo, la cual iffipide de 

cierta forma la libre circulaci6n del capital. Ve--

mos como poco a poco el capital ha venido creando --

las condiciones de apropiaci6n del suelo urbano, así 

como las condiciones necesarias para su reproducción, 

disminuyendo más y más al terrateniente urbano, gra-

cias a la intervenci6n del estado de clase a partir-
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de la vía legal jurídico-político aprovechando las -

acciones de sus políticas urbanas beneficiando enton 

ces, al capital y agudizando así el problema habita-

cional, revalorizando el suelo urbano. 

Veamos entonces, cómo se da la dinámica y se g~ 

nera una mecánica de valorizaci6n del suelo urbano y 

cómo se determina el precio del mismo, sin embargo -

nos concretamos a ver cómo se va dando la valoriza--

ción del suelo urbano y su repercusión al problema -

de la vivienda (habitacional). 

En cierto momento histórico, en un lugar y esp~ 

cio determinado, el suelo, era poseído como un patri 

monio (no era valorizado en una base capitalista) y 

se le podía utilizar como parque, jardín o bien cul

tivarlo en relación a la producción precapitalista o 

bien, simplemente como terreno baldío. (Topalov p. -

130). 

Pero, las condiciones de las relaciones de pro

ducción cambian, apareciendo así, los principios de-

una demanda de vivienda, gestada por la multiplica-

ción de trabajadores libres, desposeídos de sus te--

chos, dando origen a que los propietarios del suelo

tengan la posibilidad de construir en sus terrenos -

patrimoniales. 

En estas zonas, donde se instala el capital se-

construyen viviend~ de arrendamiento, que en cierto 

momento tendrán la posibilidad de obtener servicios

e instalaciones de infraestructura urbana (colecti-

va). A partir de la introducción de un capital so--

cial, los terrenos comienzan a generar su propia va-

lorización, que como principio, se da por locali:a-

ción, producida por la diferencia de constructibili

dad de los terrenos urbanos, (renta diferencial!),-

en la ciudad de M6xico, es caracteristico determinar 

el valor del suelo por su localización, ya que los -

medios de comunicación, como las avenidas, transpor-

tes colectivos, cte., son clave para diferenciar los 

terrenos. 

Las relaciones capitalistas de producción, co-

mienzan a generar las condiciones de producción y 

circulación del capital, a partir de las inversiones 

de capital en inmuebles, de los terrenos más óptimos 
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para su desarrollo, elevando por tanto el valor del

suelo por el cambio habitacional o comercial de su -

uso, dándose en este momento, la renta diferencial.-

Al elevarse el valor del suelo, se comienza a ejer-

cer una presi6n de alza del valor del suelo, en te-

rrenos aledaños provocando con esto, un cambio de -

uso del suelo, por otro que le sea más rentable, es-

to, va originando un desface del valor del suelo y -

uso del mismo. El constante traspaso de la propie--

dad inmobiliaria y la especulaci6n ejercida sobre és 

ta, va generando una sobre valoraci6n del suelo, ya-

que se van sumando las diferencias sobre la renta 

del suelo anterior, originando la valorizaci6n de 

una renta diferencial III, por lo tanto el cambio de 

uso del suelo, es una de las formas que genera el 

inquilino capitalista para obtener una ganancia ex-

traordinaria, a partir de la libre circulaci6n del -

capital. Bien, entonces los diferentes usos del sue 

lo y la inversi6n en locales comerciales, industria

les o para oficinas y la inversi6n capitalista en el 

suelo urbano, así como la introducci6n de servicios, 

infraestructura; transporte colectivo, incrementan -

el valor del suelo. 

Pero en la ciudad de M~xico, existen diferentes 

polos donde se dan estos tipos de rentas diferencia-

les, por la potencialidad del suelo, en las partes -

centrales (de la ciudad), son más altas, que en los-

polos de la periferia. Puntualizando entonces, que-

la renta del suelo urbano aumenta más rápido en el 

centro, ya que el aumento de las diferentes rentas -

del suelo de la periferia convergen hacia el centro, 

generando presiones en el valor del suelo, aumentan-

do el vnlor del mismo de una forma potencial. 

~os concretamos ahora, al problcoa de la vivien 

da, como el resultado de la agudizaci6n generada por 

la inversi6n capitalista, en inmuebles de uso comer-

cial, industrial o de oficina, en la ciudad de M~xi

co y en específico en la zona de estudio (el barrio-

de Tepito en 1936). 

La problemática de la renta del suelo, en la -

ciudad de México se da a partir de la lucha de cla--

ses entre el capital industrial y el terrateniente -
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urbano, por una parte el capital industrial pretende 

generar las condiciones necesarias de producci6n y -

circulaci6n de capital, mientras que el terratenien-

te urbano, busca la forma de liberar la renta del 

suelo estancada (renta absoluta), generando una valo 

rizaci6n del suelo, a partir de la construcci6n de -

vivienda de arrendamiento. El propietario del sue-

lo, se transforma en capitalista inmobiliario, es él 

quien controla el momento del cambio de uso del sue

lo; por lo tanto, es él quien se beneficia de lo - -

esencial, de la sobreganancia localizada dela renta-

(Topalov), a partir de esta forma, el terrateniente

urbano obstaculiza la libre circulaci6n del capital, 

al no haber en cierto momento, terrenos disponibles-

para la inversión del capital industrial, por estar

en manos del monopolio. La propiedad privada de la-

tierra (terrateniente urbano), el cual como ya ha-

bíamos dicho genera vivienda de arrendamiento para -

los trabajadores libres (ejército industrial de re--

serva), la constante valorización del suelo ocasiona 

el aumento de alquiler, provocando ciertas presiones 

del proletariado industrial, para nivelar sus condi

ciones económicas y por consiguiente de vida. 

Como una forma de contrarrestar estas presiones, 

el Estado brinda apoyo al capital industrial, decre-

tanda el congelamiento de rentas de vivienda en ve-

cindad, con el prop6sito de frenar la presi6n sala--

rial y evitar una movilizaci6n social. Así la acumu 

laci6n de capital se bas6 en el constante estanca- -

miento de los salarios. 

Por otro lado, la constante migr~ción campo-ci~ 

dad, provocada por la constante descapitalización --

del campo y otras causas ya analizadas anteriormente, 

gencr6 una gran concentración de poblaci6n y por en-

de de un gran ejército industrial de reserva, en la-

zona centro de la ciudad de México y zonas aledafias, 

dándose un sobre hacinamiento, en las vecindades. El 

crecimiento urbano en la ciudad y la constante apro-

piación del suelo por parte del capital industrial,-

propició que se fueran dando las condiciones necesa-

rias para la producción y circulación de capital. El 

Estado como estado de clase, mediante sus políticas-
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de desarrollo urbano, pretendido en un principio, la 

erradicaci6n de la zona centro (centro hist6rico), -

con el fin de desalojar una gran parte de la pobla-

ci6n empleada y subempleada, así como el lumpen evi

tando cumplir con sus obligaciones de dotar de serví 

cios más 6ptimos y locales de vivienda, generando -

las condiciones para una inversi6n capitalista, dan

dose la apropiaci6n y reproducci6n del capital. Es

te desalojo masivo de la poblaci6n comienza a gestar 

los primeros asentamientos en zonas irregulares, da~ 

do origen a la colonia popular, sin embargo en algu

nas colonias del centro de la ciudad, como la Roma,

Guerrero, Tepito, la Masa, etc. se han mantenido gr~ 

cías a su arraigo a la zona, evitando así la total 

transformaci6n del uso del suelo (de habitacional a 

comercial), sin embargo, el estado a partir de pro-

gramas habitacionales ha intervenido con el fin de -

aumentar en un principio el valor del suelo y buscar 

el cambio del uso del suelo mediante la inversi6n ca 

pitalista. 

El sismo del 19 y 20 de Septiembre, vienen a --

atomizar la inversi6n del Estado en las vecindades -

deterioradas (físicamente), al crear el decreto ex-

propiatorio, abriendo paso automáticamente a la reva 

lorizaci6n del suelo debido a la renta estancada que 

poseía. 
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EMIGRACION A LA CIUDAD DE MEXICO 

En los años de 1930, la ciudad de México prese~ 

t6 un crecimiento de la poblaci6n hacia la zona nor

te, consecuencia del alto crecimiento industrial, lo 

que atrajo a una gran cantidad de poblaci6n campesi

na que al no contar con tierras para laborar, acuden 

a la ciudad de ~1éxico por la facilidad que existe de 

transportarse, ya que para esta época el ferrocarril 

crece y las carreteras se empiezan a desarrollar pe.r 

mitiendo que la poblaci6n tenga la mayor facilidad -

de transportarse de un lado a otro. 

En 1940 se alcanza una población de 1'760,000 -

habitantes logrando disminuir la inmigraci6n en este 

decenio, debido a que en el año de 1936 se crea el -

ejido permitiendo dotar de tierra a una buena parte

de la poblaci6n campesina que por el momento trat6 -

de hacer producir estas tierras. Para esta época -

"Tepito" se hallaba ya completamente ocupado y las -

colonias Violante, la Bolsa y el Rastro se agrupan -

en una sol~ conociéndose desde entonces como la colo 

nía t.!orelos. 

En este decenio se da un gran apoyo al desarro 

llo industrial en México, con lo cual van a realizar 

una serie de transformaciones físicas en la ciudad -

de México, se amplían calles, se construyen m5s ca-

rreteras, surgen nuevas colonias corno la Maza, la 

San Felipe, la Hipódromo de Peralvillo y la Valle G6 

mez, agrupaJas alrededor de las vías férreas, toman

do la forma <le una herradura, las cuales en años po~ 

teriores por el,deterioro y las malas condiciones de 

construcci6n y mantenimiento de las viviendas se les 

conoce como La Herradura <le Tugurios. 

Para 1953 la migraci6n aumenta como consecuen--

cia de que el ejido no es productivo para muchos ca~ 

pesinos, los cuales se ven en la necesidad de salir

de su lugar de origen, migrando hacia las zonas in-

dustriales de las ciudades m's importantes del país,

principalrnentc la ciudad de México, que en esta épo

ca era la de mayor desarrollo industrial; para ento~ 

ces las condiciones econ6micas de México se hayan en 

muy malas condiciones, teniendo que tomar el gobier-
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no, medidas necesarias que permitiaron la estabili-

dad de la industria y controlar el descontento de la 

poblaci6n, decretando así la congelaci6n de rentas -

en 1942, la cual seguirá vigente hasta nuestros días, 

y que se fué eliminando a partir de los sismos de -

septiembre de 1985 con los programas de reconstruc-

ci6n de vivienda. 

En 1960 la poblaci6n aumentará 4'870,876 habi-

tantes, en la ciudad de México y cuyo crecimiento -

llega a los límites del D.F., con el Estado de Méxi

co en la zona norte. 

El centro de la ciudad se logra comunicar con -

el norte de la ciudad, al ampliar y continuar el pa

seo de la Reforma, iniciando también la pavimenta- -

ci6n de las calles principales del centro, en esta -

época la migraci6n de México se observa mSs a las -

orillas de la misma corno consecuencia de la emigra-

ci6n,_ se da la necesidad de abastecer a la poblaci6n 

de Mercados o sitios donde puedan realizar sus com-

pras y que sean baratas, construyendo la Merced, la

Lagunilla y el Mercado de Tepito. Con los cuales se 

ve atraída hacia este berrio (Tepito), al quedar en 

medio, tanto de la zona industrial corno del Z6calo -

de la ciudad de México, para 1970 en la ciudad se -

distingue la gran mancha urbana que recorre ya los -

cuatro puntos cardinales. 

Este crecimiento desmedido, es producto de las

necesidades que tiene la poblaci6n emigrante de po-

seer un terreno, donde poder establecerse y const1uir 

su propia vivienda. El gran crecimiento de la man-

cha urbana es provocado por el Estado que compra ti~ 

rras para instalar nuevas colonias y otras que son -

invadidas (tierras ejidalcs1 siendo regularizadas, -

creándose así una gran cantidad de colonias proleta

rias en las que se carece de los servicios más indis 

pensables. 

Tepito, se ve beneficiado porque esto incremen

ta el mercado de ventas en la zona, al existir trans 

portes que atraviesan el centro de la ciudad y que -

pasa por Tepito para llegar a la zona industrial. 

En 1980 la migraci6n aumenta considerablemente-
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a medida que se empieza a analizar una planificaci6n 

de la ciudad de México y se crea el plan de desarro

llo urbano de la ciudad de México, que tiene la fina 

lidad de estructurar el crecimien~o de la ciudad de

México, para los 20 años siguientes, este plan prop~ 

ne marcar una zona metropolitana que no deberá ser -

rebasada y en donde se restringen los usos del suelo 

y se plantea una descentralización de la industria y 

la administraci6n,que permitió ser llevado a cabo a

partir del sismo de Septiembre del 85 al descentrali 

zar empresas hacia el interior de la República, con

la finalidad de que la ciudad no siga creciendo al -

mismo ritmo de los años anteriores. Ya para estas -

fechas vemos que la zona de Tepito, está siendo afee 

tada por las políticas del plan de desarrollo urbano 

al generar programas de vivienda que desplazan a una 

gran población, y por lo tanto la poblaci6n en Tepi

to tiende a disminuir. 

Esto es porque la ciudad de México creció sin -

un ordenameinto y por lo tanto hoy en día, al cons-

truir se observa que hace falta espacio para alber--

gar a la gran concentración de población del centro

de la ciudad de México. 
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MARCO HISTORICO DE REFERENCIA 



I.1. PROCESO DE URBANIZACION EN LA CIUDAD DE MEXICO 

Y EN EL BARRIO DE TEPITO (ANTECEDENTES HISTORI 

COS). 

Tepito, es una de las colonias más viejas que -

surgen a fines del siglo XIX, en las inmediaciones -

de la ciudad de M6xico, hacia el norte se encont ra

ba lo que se conocía como los potreros de la Hacien

da de Arag6n, los cuales posteriormente fueron frac

cionados. 

Estos terrenos fueron adquiridos por personas

que contaban con los recursos económico~ (disponi- -

bles), construyendo viviendas de arrendamiento, para 

la gente que en los años de 1886 abandonaban los pu~ 

blos indígenas, dirigiéndose a la ciudad de M6xico. 

En este mismo año, se conoce como la colonia -

Violante que comprendía aproximadamente lo que hoy -

es la Av. Paseo de la Reforma, Eje 2 Norte, Calle J~ 

sús Carranza y Costa Rica, eran habitadas por pobla

ción campesina y artesanal. Estos Últimos se diri-

gen hacia la Lagunilla y la Merced, lugares donde p~ 

dían vender su producto. 

En 1894, se funda la colonia la Bolsa, limitada 

por lo que hoy es la calle de González Ortega, Rive

ro, Eje 2 Norte; ac~ualmente la Colonia Morelos. 

En 1899 se tiene un Último crecimiento, que com 

prende la zona ubicada en las Calles de Rivero, Gon

záles Ortega y Av. del Trabajo. 

En esta colonia, se construyen viviendas para -

satisfacer la demanda que existía en el área y que -

se caracterizaban por ser insalubres e inseguras, -

por la baja calidad del material empleado en su cons 

trucci6n, desde entonces se consideraba como una zo-

na deteriorada. 

En la etapa Porfirista, se generan las primeras 

inversiones industriales extranjeras, lo que origin6 

la creación de vías de comunicación, principalmentc

vías férreas, con el objetivo de agilizar más rápid~ 

mente la circulaci6n de mercancías, así como la ex--

portaci6n de productos de la gran industria extract~ 

va minera. Es también, en este momento, cuando se -

da auge a la creaci6n de latifundios, dado por la co 



l-t-+ 
i t t ¡- ,_ J ----- T -T·-

~. ·--~-1 

.l..-+-

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--:I -r--! !-~--: : ¡ 
~- .:·-·r+-~---t-·-'-~-"--~ 

: ¡ 1 
- ·---:--·------t------

' ~ ---~ ·-· ~- -· ~--·~~ -- ---~. 

O ~C IOO 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 
DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO. 

ANALISIS URBANO. INTCSllA•Tll= 

~----------..-----------1 •••c1A •o••ov caaAtt o at.Ju 
ESCALA GRAFICA ACOTACION EN NTS. M&•llAllDl:Z ew1aoeA ARllAllDO 

LA9lA P'OZOa MletUL. AllllL 

1 A ~UIAI Vl:AA AIRI 

aAlllCMl:Z •O•ZAL&:Z: •Vft.Ll••o. 

.... --,-· 

i 
~- .... 

!J= 

PLANO: 

CRECIMIENTO 

HISTORICO 

1886 COL. VIOLANTE.· 

1894 COL. LA BOLSA. 

1899 

NOTA: A PARTIR CE 1899 SE 

CONSTITUYE UNA SOLA COLO_ 

NIA DANDO ORIGEN A LA 

COL • MORELOS 



lonizaci6n y deslinde de terrenos, esto cre6 un roo-

mento de penuria en el sector agrario minifundista -

temporalero, que origin6 el descontento social y con 

ello el movimiento revolucionario de 1910. 

No es sino hasta 1917, que por medio de la re-

forma agraria se cambia de propiedad privada a eji--

dal, tanto en la privincia como en la Capital. 

En esta etapa el cambio de propiedad del suelo, 

origina la creaci6n de nuevas colonias aledañas al -

barrio de Tepito, como producto de la demanda de vi-

vienda. 

No es sino hasta el período de 1920-1940 cuando 

en México, se da un proceso de reconstrucción econ6-

mica, fomentando el desarrollo industrial; esto gen~ 

r6 una concentración de las actividades económicas 

en la ciudad de México, acarrenado grandes benefi- -

cios al área de Tepito, al introducir infraestructu

ra, permitiendo a los artesanos, tener una elevación 

de su producción; (1927). 

Para 1940 Tepito se ve rodeado por una serie de 

vías férreas sobre las cuales se fueron asentando 

nuevas colonias: la Masa, Falipe Pescador, Ex Hip6--

dromo de Peralvillo, entre otras; que más tarde tam-

bién formarían parte de la Herradura de Tugurios. 

Se denominaba como la Herradura de Tugurios, 

por ser la zona donde se concentraba la mano de obra 

dispoble para la industria, por su condici6n de vi--

vienda en vecindad porque su deterioro, caracteriza

ba a la poblaci6n de más bajos recursos, porque su -

formaci6n de mancha urbana simulaba una herradura. 

En este mismo año (1940) por el impulso que se-

dió a la industrja, se da un proceso de migrací6n --

campo-ciudad acelerando el proceso de desarrollo ur-

bano en M6xico; esta migración agu¿iza la problemáti 

ca urbana, reflejada en la carencia e insuficiencia-

de servicios, equipamiento y vivienda aunado al gran 

deterioro urbano en la zona del Centro, extendi6ndo-

se hasta Tepito. 

En 1942 debido a la condición económica en que-

se encontraba el país, se crea la congelaci6n de re~ 

tas, con la finalidad de que el poder adquisitivo --

del sector trabajador se vea aumentado, ante un impo 
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sible incremento salarial, por parte de las empresas, 

consecuencia del apoyo brindado por el gobierno a la 

industria; logrando así calmar un poco el desconten

to social y evitando una revindicaci6n de sueldos, -

y la lucha de clases, entre el capitalista, dueño de 

los medios de producci6n, y el obrero asalariado, 

dueño de su fuerza de trabajo. 

Esta medida beneficia a la mayoría de la pobla

ci6n de Tepito, que arrendaba vivienda en vecindad,-

habitada por poblaciones de bajos recursos econ6mi--

-cos, en su mayoría inmigrantes que densificaban el -

área de Tepito. 

El decreto expropiatorio provoc6 en los propie-

tarios (Terratenientes Urbanos) una reacci6n que los 

llev6 a no dar el mantenimiento adecÚado a las vecin 

dades, buscando su deterioro que les permitiría recu 

perar sus terrenos y destinarlos a otro uso más ren-

table que la vivienda. 

Por otro lado, la poblaci6n comienza a incremen 

tar el cambio de uso del suelo en la zona de desarro

llo, dándose el uso comercial, mediante talleres ar-

tesanales en la vivienda y establecimientos comercia 

les en el barrio. 

A la vez, el estado y el capitalista se comien

za a interesar en la zona de Tepito, por la cercanía 

que guarda con el centro del D.F., en donde se tiene 

un alto costo catastral y un alto valor de la renta-

del suelo presentando Tepito el lado opuesto por el-

gran índice de rentas congeladas. 

A partir de 1950 la ciudad de >léxico se ve bene 

ficiada por el incremento en la dotaci6n de servi- -

cios y equipamiento en el 5rea centro, llegando has-

ta la Herradura de Tugurios, provocando una revalori 

zaci6n del suelo en el barrio de Tepito al incremen-

tar las vialidades pavimentadas y abastecimientos de 

servicios y equipamiento para el buen desarrollo in-

dustrial. 

En 1957 se continúa el paseo dela Reforma hacia 

el Norte donde se halla asentada la industria, prov~ 

cando en Tepito la reorganización del comercio en la 

zona y el incremento del mismo. 

En esta época Tepito cuenta con el mercado de -
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la lagunilla, otro en Tepito más lejos, el de lamer 

ced, corresponden al período de Ruíz Cortinez y se -

construyen en el mismo año (1957). Estos mercados -

responden a la necesidad que tiene el estado, de con 

trolar y distribuir el comercio, en espacios que ya 

eran comerciales y cuya actividad sea responsable. 

Esta política pretendía exterminar el problema que 

el estado tenía con el comercio ambulante que exis--

tía en las calles cercanas al Z6calo de la ciudad de 

México y el jardín del estudiante y el acelerado cr~ 

cimiento urbano, que se estaba dando en la metr6poli, 

demandaba un espacio de distribuci6n de mercancías,

reproduciendo las condiciones de acumulaci6n capita

lista. (Localizaci6n de Mercado). 

Esta construcci6n de mercados genera un despla

zamiento de la poblaci6n del barrio, sirviendo como

coyuntura para otra nueva intervenci6n del Estado, a 

partir de sus políticas de desarrollo urbano. 

En 1960, se incrementa este desplazamiento al -

crearse el conjunto habitacional Tlaltelolco, desal~ 

jando una gran parte de la poblaci6n que formaba PªE 

te de la herradura de tugurios. 

Inclusive, en Tepito se derrumbaban algunas 

construcciones ya deterioradas físicamente, las cua 

les pretendían ser reubicadas en Tlaltelolco, pero -

el alto costo de los departamentos o por no ser un -

espacio adecuado a las necesidades de uso del espa-

cio por parte de los tepiteños, éstos tienen que 

abandonar el barrio, emigrando a nuevas colonias que 

se estaban asentando en la periferia de la ciudad. 

En 1972, los terratenientes urb~nos, propieta--

ríos de vecindades, inician demandas de aumento de -

rentas y juicios para la terrainaci6n de contratos de 

arrendamiento de las viviendas con rentas congeladas, 

provocando que los líderes de vecindades y comercia~ 

tes integren dos asociaciones, que representen los -

intereses de los vecinos y comerciantes, iniciindose 

así la defensa del barrio de Tepito. 

En este mismo afio y mediante la política de re

novaci6n urbana se impulsa el plan de mejoramiento -

de las zonas deterioradas físicamente y funcionalmen 

te, dándole prioridad a la vivienda, este proyecto -
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se conoci6 como el "Plan de Tepito" por avocarse Úni 

camente al mismo. 

Para llevar a cabo este "Plan", se demuelen 643 

viviendas, las cuales tenían una doble funcionalidad, 

la de habitaci6n y comercio, mediante la postulaci6n 

de un modelo de habitaci6n como taller y al cons- -

truirse solo se crean 436 viviendas, las cuales no -

contemplan las necesidades de taller, vivienda o co

mercio. Aunado también al costo de la misma. 

Mientras se desarrollaba el Plan Tepito, se 

construyeron viviendas provisionales en la =ona, con 

servicios provisionales e insuficientes con espacios 

muy reducidos. 

El Plan Tepito se caracteriz6 por haber agudiz~ 

do la problemática de viviendas, por una parte no -

construyen las viviendas necesarias, para alojar a -

todos los inquilinos de las viviendas derrumbadas y 

por otro el alto costo que implica su adquisición,

esto hacía que no pudieran acceder a una vivienda 

aprovechándose así algunos de los comerciantes de 

los que sí tenían capacidad econ6mica por tener un -

local comercial fijo como tiendas de abarrotes, car

nes, pollo, etc., o los locales de tianguis, en este 

caso productos de fayuca, como aparatos electr6nicos, 

ropa, juguetería, etc., que les permitía costear una 

vivienda de ''interés social" como la planteada por -

el Estado a partir de este plan. 

Recientemente en 1978 se implementa la construc 

ción de las instalaciones del metro en torno al lu-

gar, haciendo mayor contacto con el resto del D.F. 

Por otro lado, a un nivel ~6s amplio se puede -

observar la tendencia de revalori=aci6n del suelo en 

el lugar por la creación del Palacio Legislativo, la 

adaptaci6n de Lecumberri como Archivo General de la

Nación, sumándose en estas la construcción del Pala

cio de Bellas Artes, y la regeneraci6n del Centro -

Histórico, etc. 

En 1980-1982 con la política de la creaci6n de

un plan de desarrollo urbano que tiende a determinar 

el uso del suelo en el D.F., planteando una serie de 

restricciones tendientes a modificar la zona de Tepl 

to, mediante la delimitaci6n de las áreas o zonas 
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hist6ricas de la ciudad de México y que comrpende el 

barrio de Tepito. 

Por Último, vemos que en septiembre de 1985 la 

ciudad de México sufre un sismo que afecta a una 

gran mayoría de las construcciones, entre ellas el -

barrio de Tepito, llevando a los habitantes a organl 

zarse y luchar por sus intereses. 

El sismo, permite al Estado implementar una po

lítica expropiatoria, que afecta a una gran cantidad 

de vecinos en el barrio de Tepito, y que servir& pa

ra poder revalorizar el suelo de la zona por medio -

de la eliminaci6n de rentas congeladas en los pre- -

dios, en la zona que fueron afectados, construyendo 

vivienda nueva que generara el cobro de impuestos

que anteriormente no podía cobrar por la mala cali

dad de la construcci6n, y nuevamente tiende a la re 

valorización del suelo en la zona. 

29 



l. 2. ANTECEDENTES MONOGRAFICOS 

1.2.1. CULTURA 

Como elementos que influyen en la cultura, tom~ 

remos a todas aquellas instituciones u organizacio--

nes que tienden a influir en la formaci6n social del 

individuo, y que en definitiva ayudan a encadenar a-

éste a la socieaad existente, con sus estructuras y 

reglas, (Roberto Rosellini, "un espíritu libre no de 

be aprender como esclavo" p. 112). 

a).- La Familia: es una de las instituciones 

creadas por el sistema, para tener un primer control 

sobre el individuo a través del cual éste recibe sus 

primeros hábitos y costumbres, que son transmitidas-

de padres a hijos, de generaci6n en generaci6n, lo -

cual va conformando el carácter y comportamiento del 

individuo dentro de la sociedad que le toque vivir.-

En Tepito observamos c6mo se manifiestan las costum-

bres de viejas generaciones al exist~r aón hoy en 

día personas dedicadas a la actividad comercial y ar 

tesanal que se di6 desde un principio del nacimiento 

de TEPITO y también observamos como estas costumbres 

tienden a cambiar, conforme las técnicas nuevas van-

invadiendo a las poblaciones y esto origina otra se-

rie de costumbres en las familias nuevas, que se ol-

vidan de sus tradiciones y costumbres heredadas por-

años. 

b).- La Escuela: es una instituci6n dedicada a 

inpartir un conocimiento a la sociedad, para formar-

a los individuos de tal manera que se adapten a las-

estructuras del sistema en que viven y de esta forma 

se le prepara,para que se adapte de forma mecánica, 

sin cuestionarse si es libre de elegir una prepara-· 

ción o si el sistema es el que decide por él, como -

es el caso de Tepito, que cuenta con una serie de --

técnicas que lo capacitan en actividades industria--

les y que le hacen olvidarse de aprender los oficio5 

artesanales que sus padres poseen, con lo cual apar-

te de hacer que cambien sus costumbres, lo preparan-

para ser mejor explotado por el sistema capitalista. 

c).- La Iglesia: en Tepito existen diversos ti-

pos de Iglesia, que influyen en la cultura de la po-
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blaci6n por ser ésta, una de las instituciones que -

cuenta con una mayor cantidad de adeptos, los cuales 

reciben un adoctrinamiento que beneficia al sistema, 

permitiendo someter al individuo, inculcándole que -

no deberá de protestar de las condiciones en que lo

mantenga el sistema, por estar escrito y determinado 

por un ser superior y que ~l por tanto, no deberá de 

ir en contra de su voluntad. Así es como observamos 

que en Tepito se tiene un buen control por parte de

la Iglesia sobre la población y que ella puede tomar 

parte en las decisiones que puedan tener los tepite-

ños, como se observ6 en el momento de los sismos, --

cuando la Iglesia sale a recorrer todas las calles -

con el fin de organizar a la gente que profese la r~ 

ligi6n, según sea el promotor, teniendo así una gran 

aceptaci6n, al ayudar a mantener las costumbres del

barrio, teniendo que someterse a las disposiciones -

del sistema sin tratar de modificarlas. 

d).- Los Centros Deportivos y Lugares de Espar

cimiento: tienen la finalidad de poder inculcar al -

individuo, la costumbre de realizar una actividad de 

portiva o recreativa que lo ayude a mantenerse alcj~ 

do de vicios que puedan perjudicar su salud, y que -

por lo tanto afecta al sistema capitalista, al que -

le importa mantener una poblaci6n en condiciones de-

ser explotada. Por esto el deportivo existente en -

la zona, imparte actividades Je 3ox, Fut bol, Gimna-

sia, etc. ActiviJadcs que como el Box, son en cier-

to monl'nto, 1ncrativa-; para un cierto sector :< que -

son explotados por los empresarios del mismo ramo. 

De esta forma los centros deportivos y rccreativos,

sirven a los tepiteflos para mantenerse en forma y po 

der ser explotados por una sociedad consumista, quc

exige de todo individuo una· aceptaci6n Je los modc-

los de vida impuestos por la sociedad y en bien Je -

preservar los buenos hfibitos y costumbres del Tepit~ 

ño. 

e).- El Cine y el Teatro: en Tepito se presenta 

un cine y un teatro de tipo comercial, el cual le -

presenta al tepiteño, una serie de producciones que

sumergen al individuo en una inconciencia de la rea

lidad en que viven y que no permiten que 6stos to~en 
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consciencia de la realidad que día con día tienen que 

vivir, y si en algún momento lo llegaran a detectar, 

no se opongan a estas condiciones porque en el cine-

y el teatro se dan muestras de c6mo deben resignarse 

a seguir siendo explotados; por otro lado, en Tepito 

al acudir a una obra de teatro o cine, es para olvi

darse de su condici6n de explotado, liberándose de -

todas las tensiones que el diario trabajar le produ

ce, permitiéndoles gritar y participar a cada uno de 

la forma como les gustaría representarla. 

Todo esto, únicamente en su mente o directamen-

te si se trata del teatro vivo, el cual les permite

una mayor participaci6n y una mayor inconciencia, la 

que les permite realizar todo lo que quisieran hacer 

en la vida real, y que les es prohibido por una se-

ríe de costumbres y leyes que rigen a la ciudad. 

f).- Hospitales: En ellos se desarrollan activi 

dades que permiten mantener a la poblaci6n de Tepito 

en condiciones de poder ser explotada, en los cen- -

tros de producci6n o permitir ayudar a preservar la 

mano de obra que el sistema capitalista requiere pa-

ra mantener activos los centros de producci6n e in-

crementar su capital y dominio sobre la clase obrera 

que labora en la industria. 

Si bien Tepito no es una :ona en la cual su po

blaci6n total labore como un asalariado, existe una 

cierta cantidad que sí lo hace y la otra, que a pe--

sar de ser un obrero libre se ve en la necesidad ¿e-

recurrir a los hospitales, en los que se les orienta 

de la forma en que deben de observar unos modelos de 

vida que mantengan su salud, con el fin de tener un~ 

mano de obra disponible en el moaento que sea reque-

rido por el sistema. 

g).- Las Organizaciones: en Tepito existen 28 

organizaciones que representan los diferentes ofi-

cios existentes en la :ona y agrupan a una gran par

te de la poblaci6n del barrio, es una zona, en la --

que los habitantes realizan, en su mayoría algunas -

actividades artesanales o comerciales que les permi

ten incorporarse o formar alguna organizaci6n. 

Estas organizaciones por pertenecer a comercia~ 

tes o artesanos les interesan más los problemas del-
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gremio que los que se relacionen con los problemas -

habitacionales, recreativos o en mejoramiento del ba 

rrio y de sus condiciones. 

Por otro lado, estas Organizaciones como lo son 

las de comerciantes de mercados, de comerciantes 

tianguistas, de hojalateros, de zapateros, de sal

dos, etc., todas ellas pertenecen al PRI, el cual, -

según comentarios de algunos dirigentes como el de Ri 

vero (entre Tenochtitlán y Jesús Carranza), tienen -

estipulado acatar todas las disposiciones que el PªE 

tido disponga, apoyando, por lo tanto los programas

que plantean las instituciones priístas y oponiéndo

se a todos los programas de mejoramiento que sean -

planteados en contra de su partido. 

Por otro lado, existe un fideicomiso en estas -

organizaciones, que puede disponer de capital para -

generar una mayor producci6n en la zona y que tam- -

bién podría ser disponible para mejorar el barrio, 

pero esto Último, es hasta la fecha solo un decir, -

ya que por parte de algunos miembros de estas organi 

zaciones expresan no conocer algún apoyo del fideico 

miso para el mejoramiento del barrio. 

Contrario a esto, existen organizaciones corno -

el "ílero en la Cultura" o "Tepito Arte Aca", los cu~ 

les se preocupan de reflejar las malas condiciones -

en que se hallan las vecindades en Tepito y las con

diciones de vida que se tienen en las viviendas de -

cuartos redondos, característicos de la población 

del barrio, que en una sola habitaci6n, en la que 

realizan las actividades de trabajar y habitar, en 

condiciones insalubres y con el riesgo permanente Je 

derrumbe de las viejas vecindades, es así como se re 

lacionan las diversas instituciones y organi:aciones, 

adecuándose para el mejoramiento de las condiciones

de vida en que viven. 

También podemos apreciar que la cultura en Tepl 

to se ha venido transformando, debido al desarrollo

industrial de la ciudad de México y que repercuten -

en la zona por la cercanía que guarda con el centro 

de la ciudad y que por lo tanto, plantea una cultura 

diferente a la que la población del barrio tenía en

un principio, apegada a las costumbres del campo. 
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Para finalizar, se piensa que es posible el 

desarrollo de organizaciones que ayuden al mejora- -

miento de las condiciones sociales de los tepiteños, 

pero que les hace falta fortalecerse y difundirse, -

permitiendo influir más en la cultura de los tepite

ños. 
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1.2. ASPECTOS MONOGRAFICOS 

1.2.2. FOro.-!A DE APROPIACION DEL ESPACIO 

La apropiaci6n del espacio en Tepito se inicia-

desde la vivienda, pasa al patio y termina en la ca-

lle. Es decir, en Tepito se aprovecha todo el espa-

cio que exista disponible en la zona. 

Al desarrollar en cada uno de los espacios acti 

vidades como la de habitar, trabajar, jugar, conver-

sar, comerciar, bailar, etc., con lo cual se apro---

pian del espacio en la medida que se obtienen las ma 

yores ven~ajas del espacio. 

Empezamos por la vivienda,a tratar de entender-

c6mo es que la gente de Tepito se apropia de su vi--

vienda a pesar de no ser el dueño de la misma. 

Y vemos que en Tepito se vive en cuartos redon

dos que sirven de habitaci6n y de taller o habita--

ci6n y comercio, y es en el cuarto redondo donde en-

un área de 20 a 30 metros cuadrados se dan las acti-

vidades de cocinar, comer, estar, dormir, asear y --

trabajar y que es por lo tanto necesario hacer uso -

de cada centímetro existente en la vivienda, puesto-

que en ella habitan como mínimo seis personas que es 

el n6mero de miembros con que cuentan las familias -

,, . 
como m1n1mo. 

De acuerdo a esto, vemos como es imposible que-

se pueda habitar y trabajar en un &rea tan reducida, 

pero tambi~n observamos que la gente de Tepito apro-

vechando la doble altura de las viviendas decide - -

apropiarse de la misma por medio de la creaci6n del-

tapanco, que le permite ganar un espacio para dormi-

torio o bodega y con lo cual crece su vivienda, ob--

servfindose por lo tanto una de las muchas formas que 

tiene en Tepito de apropiarse del espacio. (ver ero-

quis). 
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Es de hacer notar la forma de apropiarse del p~ 

tio en Tepito, ya que es continuaci6n de la vivienda, 

por ser ahí donde se hallan ubicados los servicios -

de lavado, aseo, agua y acceso general a la vivienda, 

por lo cual cada uno de los tepiteños se van apro- -

piando del patio en medida que no es utilizado únic~ 

mente para las actividades citadas anteriormente, si 

no que sirve para utilizarlo como sal6n de fiestas 

en el momento que alguno de los vecinos así lo re

quiera, como foro de discursos, donde por regla gen~ 

ral se tiene conocimiento de lo que le ocurre a cada 

uno de los inquilinos, como espacio que permite una

recreaci6n a los pequeños. De forma general, el pa

tio es utilizado para una serie de actividades que -

permiten decir que los tepiteños se han apropiado -

del patio. (ver esquema). 
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r.2. ASPECTOS MONOGRAFICOS 

t.2.3. FOR.l\IA. DE PRODUCIR: 

En Tepito desde sus orígenes se realiza una pr~ 

ducci6n artesanal heredada, por artesanos del centro 

de la ciudad y de los barrios indígenas que fuE la -

primera poblaci6n de Tepito y que ha transmitido por 

años el conocimiento de oficios artesanales. Para -

lo cual emplea herramientas rudimentarias para la --

elaboraci6n de zapatos, ropa, muebles, y una varie--

dad de objetos artesanales, por la forma de que son-

producidos y que hace recordar los años antes de la 

revoluci6n industrial, en la cual la producción se 

realizaba en pequeños sitios o en la propia casa. 

La producci6n es en pequeña escala y se reali--

zan en talleres adaptados en la vivienda donde se ha 

bita y en ocasiones se comercia también. 

El producto elaborado en Tepito, es colocado p~ 

ra su venta en la misma zona de Tepito, en los fren-

tes de vivienda, en las banquetas, en los mercados,-

de forma muy rudimentaria en la cual se promueven --

los artículos por medio de gritos o por cartulinas -

que los mismos comerciantes realizan. 

En Tepito, esta forma de producir y comerciar -

es única hasta los años de 1963, en que se introduce 

una producci6n industrial que se denoraina "fayuca" 

y que poco a poco va ganando fuerza y por lo tanto 

va desplazando la actividad artesanal, ya que los 

productos artesanales no pueden competir con los 

productos industriales. 

Y mucho menos se puede competir en la raedida --

que se promueve una campaña sobre la mejor fabrica--

ci6n de los productos extranjeros que los nacionales, 

por lo tanto la gente prefiere comprar m5s fayuca 

que artículos nacionales. 

Debido en gran parte, a la introducción de la -

fayuca y del aculturamiento en la zona, se observa -

que la actividad artesanal tiende a disminuir, mien-

tras que la actividad comercial de fayuca crece, así 

como la gente dedicada a labores de oficina e indus-

tria. 

Por Último, vemos c6mo en Tepito se apropian de 
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la calle, al utilizarla como zona comercial, de ta-

ller, de estacionamiento, etc .• todo ello con el fin 

de poder sacar ventaja del es~acio, por su ubicaci6n 

que le permite ser una zona comercial y que en Tepi

to vemos que es aprovechada la calles para instalar

e! tianguis, el taller hojalatero, el estacionamien

to público, etc., con lo cual la poblaci6n de Tepito 

se puede ganar la vida, a la vez que esto le permite 

mantenerse al margen de un empleo como asalariado. Y 

además permite que la poblaci6n no tenga que salir -

de la zona para poder subsistir, si no es debido a -

la apropiaci6n de la calle, como Tepito gana un esp~ 

cio más sin ser propietario. (Ver croquis) 
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I.2.- ASPECTOS MONOGRAFICOS. 

1.2..4. - Características de la vi vi en da en Tep i to. 

Tepito es una zona que cuenta con ochenta y 

cuatro manzanas aproximadamente, en las que existen-

viviendas y comercios o viviendas y taller. 

La vivienda es un cuarto redondo en el que se -

dan actividades m6ltiples. Estas viviendas est~n he 

chas a base de los siguientes materiales: pisos; es-

tán realizados con concreto pulido o madera, que es-

el piso original existente en la zona, también cncon 

tramos algunas viviendas donde carecen de alguno de-

estos dos materiales y donde solo tienen compactada-

la tierra. 

Muro: En la construcci6n de ~stos, se utiliza-

el tabique rojo en gran mayoría y en otra se utiliza 

el adobe, estos muros son recubiertos en algunos ca-

sos con mezcla, en otros solo se hallan pintados. 

Techos: Estos utilizan tabique rojo o más bien

dicho ladrillo, el cual se coloca en forma de petatl 

llo y es unido con mezcla en la gran mayoría, poste-

riormente se rellena el techo con tierra y se cubre-

con otra capa de ladrillos en forma de petatillo, en 

algunos casos se observa una impermcabili:aci6n con-

chapopote. Este tipo de techos es conocido como "te 

rrado" y es utilizado en las primeras construcciones 

de la ciudad de México, este techo era soportado por 

vigas de madera y en algunos casos ~e acero, estas -
, 

vigas sorortan un p1af6n de madera y sobre este, se-

coloca el techo terrado, en otros casos se utili:a -

l'mina de cart6n o fierro para la hechura del techo, 

aunque es más com6n observar el terrado. 

El esta~o de los materiales en nuestros días se 

haya muy erosionado por el abandono en que se han Je 

jado, ya que sus habitantes y propietarios no se 

preocupan de darle un mantenimiento a la vivienda, -

esto propiciado por una ley expropiatoria que respo~ 

de al afio 1942, (ver lo relacionado a politicas). 

Esto aunado a las características del suelo, el cual 

es muy h6medo, lo cual produce junto con los elemen-

tos naturales erosi6n en todas las partes de que - -

consta la vivienda. 
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Las dimensiones de la vivienda son de 5 X 4 que 

2 dan un área de 20 a 30 mts. por vivienda, en un so-

lo nivel. Que tiene una altura de 3.60 a 4.50 Nts.-

en algunos casos, y esta .altura es la que se utiliza 

para crecer dentro del cuarto redondo y poder cfec--

tuar todas las actividades para la que se destina la 

vivienda. 

Las viviendas tienen una escasa ventilaci6n de-

bido esto a la gran cantidad de vivienda construída-

en terrenos pequeños y con el fin de obtener, una m~ 

yor ganancia y esta se obtenía al construir vivicn--

das de mínima dimensi6n y comunicadas todas hacia un 

patio com6n, en el cual se colocan los servicios ge-

nerales de lavado, drenaje y agua, con lo cual la p~ 

ca iluminaci6n y ventilaci6n que se pueda obtener 

por medio del patio se obstaculiza por los tendede--

ros que cuelgan en el patio. Las viviendas en algu-

nos casos contaba con zotehuelas para la ventilaci6n 

de la vivienda pero, es utilizada en todos los casos 

como cocina y por lo tanto es cubierta por los pro-

píos inquilinos, que tienen una mayor necesidad de -

un espacio para desarrollar la actividad de cocinar-

que de ventilaci6n, por lo cual siempre estará caren 

te de una buena ventilaci6n. (ver croquis). 

En Tepito, las viviendas han sido adaptadas pa-

ra poder habitar y trabajar en ellas al mismo tiempo, 

esto se logra al utilizar un tapanco dentro del cuar 

to redondo y de la zotehucla, para de esta forma con 

tar con unos metros m5s de espacio. 

La \·i\·iencla no cuenta con drenaje r agua dentro 

ele la misma, sino 6stos se hallan el el patio r Je 

forma colecti\·a. 

F~ una vivienda en la cual se recuperan las -

fuerzas y se reproduce la fuerza de trabajo que al 

sistema le interesa exista. 

En si, podemos observar en Tepito que la vivien 

da cuenta con una gran cantidad de deterioros y que-

esto condiciona a sus moradores en su desarrollo so-

cial. 
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e o N e L u s I o N 

Es necesario abordar el tema de la vivienda, pe

ro cuidando de que el usuario sea el que determine -

sus necesidades de espacio y el uso que dará a la v~ 

vienda, y que no sean modelos que respondan a un de

creto presidencial en el cual los proyectistas o ar

quitectos plantean las necesidades de espacio de los 

usuarios y la forma en que debe de emplearse, sin to 

mar en cuenta el tipo de usuario al que le ser3 pro

porcionada la vivienda. 

E~ necesario analizar la vivienda en Tepito, ya 

que 6sta es utilizada no s6lo para las actividades -

de dormir, guardar, cocinar, comer y asearse, sino -

que en ella se realizan actividades conexas, vivien

da de trabajo en taller y es de esta forma que la v~ 

vienda es el acceso a la alimentaci6n, a la salud, -

la educaci6n, el intercambio cultural y recreativo,

así como el arraigo e identificaci6n con sus vecinos. 

Por Último, es necesario analizar a la vivienda 

en forma que se elimine en algo el modelo consumista 

y que no solo sea un espacio donde se recupere la 

fuerza o se reproduzca la fuerza de trabajo, sino 

buscar la forma de que sea una vivienda digna y que

verdaderamentc ayude al usuario para mejorar sus con 

diciones de vida. 
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I. 3. ANTECEDENTES FISICOS 

I.3.1 SITUACION GEOGRAFICA 

El !)istrito Federal, capital de la Ciudad de Mé 

xico, cuenta con una superficie de 1,499 Km2, repre

sentando el 0.08% del área total del territorio na--

cional; se localiza a una Altitud de 2,240 metros so 

bre el nivel del mar, entre los Meridianos 99°08' de 

LONGITUD Oeste del 1-!eridiano de Grenwich. 

El Distrito Federal limita, al Norte con el Es-

tado de México, al Sur con el Estado de Morelos y al 

Oriente y Poniente con el Estado de México. 

C~enta con 16 Delegaciones, entre ellas la Dele 

gaci6n Cuauhtémoc, ubicada en la Zona Centro, consi-

derada como la más antigua de la ciudad de M6xico; -
7 

tiene un área de 36.62 Kms:, representando el 22% de 

la superficie del D.F. 

Se limita al Norte con la Delegación Azcapotza~ 

co y Gustavo A. Madero, al Sur con la Delegación Be

nito Juárez e Iztacalco, al Oriente con la Delega- -

ci6n Venustiano Carranza y al Poniente con la Deleg~ 

ci6n Miguel Hidalgo. 

Cuenta con 34 Colonias y Barrios, dentro de los-

cuales se encuentra nuestra Zona de Estudio, el Ba--
7 

rrio de Tepito, que consta de 837.745 m- aproximada-

mente. 

Está delimitado físicamente al ~orte por el Eje 

2 Norte o Av. Canal del ~orte, al Sur por las Calles 

de Costa Rica y Ecuador, al Oriente por la Av. del -

Trabajo, al Poniente por el Paseo de la Reforma; de-

limitamos así nuestra Zona de Estudio por la homogc-

nei<lad que presenta en las características de cons--

trucci6n, que datan algunas de principios de siglo y 

en su mayoría de los afies 30's en adelante, las cua-

les presentan gran deterioro físico, por la falta de 

mantenimiento de las construcciones, problema que se 

vino a resaltar a consecuencia de los sismos de sep-

tiembre de 1985. 

Además de la actividad que los caracteriza en -

la Ciudad de Mfixico, el comercio de ropa y fayuca. 
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I.3.2 ANTECEDENTES FISICOS NATURALES 

Topografía: plana en su totalidad con pequeños

hundimientos diferenciales como consecuencia de la -

extracci6n de agua del subsuelo y por la contínua y 

constante compactaci6n del suelo de la zona del ex-~ 

lago de Texcoco, en el centro de la Ciudad de N~xico. 

CLIMA: templado moderado con temperaturas que -

oscilan entre 23.SºC-33.SºC como máximas en los me-

ses más calurosos y de 2.9º-lif C como mínimas en los 

meses más fríos. 

PRECIPITACION PLUVIAL: presenta una precipita-

ci6n pluvia de 9.7 mm en marzo y de 118 mm en el mes 

de agosto y en los días más lluviosos, presenta una

precipitaci6n pluvial promedio de 67.14 mm. 

VIENTOS: presenta vientos dominantes del Norte

y estimando una velocidad de entre 1.2 m/seg. y 4.2 

m/seg. 

ASOLAMIENTO: la latitud del lugar es de 19°24'

Norte y las gráficas de asolamiento, manifiestan que 

el sol se desplaza en los días más asoleados 23º24' 

latitud Norte sumando 42°28' mientras que en el mes

de diciembre siendo los días menos soleados presenta 

un desplazamiento de Norte a Sur de 23º24' quedando

ª tan solo 3°57' de latitud Norte que nos permite ob 

servar que el asoleamiento en la Ciudad de ~6xico es 

favorable durante todo el año, sobre la fachada sur. 

VEGETACION: el Barrio de Tepito presenta una -

gran urbani=aci6n limitando lugares de esparcimiento 

o áreas verdes, las cuales son invadidas por los co

merciantes, deteriorando su vegetaci6n, disrninuybnd~ 

la a unos cuantos árboles, como el trueno y causaria 

nas, entre otros. 
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I.3.3 ANTECEDENTES FISICOS ARTIFICIALES 

El Barrio cuenta con 4 vías principales que lo-

circundan y limitan al Norte, el eje 2 Norte, al Sur 

el Eje 1 Norte, al Poniente Av. Paseo de la Revorma-

y al Oriente Av. del Trabajo, las cuales se comuni--

can con el resto de la ciudad, presenta como princi

pal medio de transporte el autobús de Ruta 100 y co-

lectivos. 

Cuenta con 3 vías principales al interior de Te 

pito, la Av. Cor.Jonfort, la Av. Peralvillo y Jesús Ca 

rranza. 

Cuenta con alumbrado público suficiente en toda 

la colonia, principalmente sobre las Avenidas, cuen-

ta con teléfono público en toda la zona. 

En su red hidráulica presenta problemas de abas 

tecimiento, carencia, pero se llega a encontrar en -

todas las vecindades y comercios del lugar. 

Cuenta con un amplio tianguis, característico 

por la venta de ropa y artículos extranjeros mejor -

•conocidos como fayuca, se establece básicamente so--

bre las calles de Tenochtitlán, Azteca, Fray Bartola 

mé de las Casas y Toltecas, sobre estas Últimas se -

ubican 3 mercados (Centro de Tepito), el Mercado de-

comestibles, z~patos y de usados, se encuentran otros 

3 en la secci6n de la Lagunilla, el mercado de ropa, 

el de Zapatos y otro de comestibles. 

En términos culturales, cuenta con 7 templos. 

El de la Concepci6n y el del Carmen. 

Tiene un Centro Social y Deportivo, la cancha -

de Fut bool. 

En t6rminos educativos: cuenta con 5 Jardines -

de ~ifios, 9 Primarias, la Secundaria Técnica, la Te-

lesecundaria, la escuela de capacitaci6n para el tra 

bajo, la escuela técnica particular, la Guardería, el 

Museo Educ::itivo, un Te::itro, La Casa de la Cultura, -

distribuidos en todo el barrio, excepci6n de l::i zona 

comercial. 

Cuenta con Servicios Urbanos y de Administra- -

ci6n P6blica como la Comandancia de Policía y Tránsi 

to, 5 Oficinas de Gobierno, 2 estaciones de Gasolina, 

2 Oficinas Federales de Hacienda, 3 Oficinas de Org~ 
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VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO. 

ANALISIS URBANO. 

ES CAL A GRAFICA ACOTA CION EN MTS. 

t"Tl:e RAllTl:S• 

e.UtCIA lllORlltOY CllAR O ICAS 

1naR&ND•Z eUUlO•A ...... U~QO 

1..ARA ..,oz:oa •••Vl:L Aa81:L 

IA LUU,I VIRA ltlNI 

IA•CHl:Z- &O•ZALl.Z Cllll..Ll•lllO. 

200 

INFRAESTRUCTURA 

b DEFICIENTE 
~~;:~~ 

REGULAR. 

BUENA. 

NO ESPECIFICADO. 

NOTAS. ESTOS DATOS FUERON OBTE

NIDOS DIRECTAMENTE EN CAMPO 
EN ENERO DE 1986 

SE CONSIDERA COMO NO ESPE -
CIF!CADO AQUELLOS ESPACIOS EN 
LOS QUE FUE IMPOSIBLE PENE-
TRAR Y LAS VIALIDADES PRIN
CIPALES. 



nizaci6n Independientes, la Oficina de Correos y Z -

Bodegas de Materiales. 

En Salud cuenta con 12 Unidades MGdicas, 4 Clí-

nicas y un Hospital. 
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II.1 ESTUDIO POBLACIONAL 

El barrio de Tepito se encuentra delimitado por 

los ejes: 1 Norte o Av. del Trabajo, Av. Paseo de -

la Reforma, el eje 2 Norte o Canal del Norte y por 

las calles de Costa Rica y Ecuador. 

Cuenta con una poblaci6n de 40,667 hab., siendo 

el 48% de la poblaci6n hombres y el 52% restante mu

jeres. 

La pirámide de edades presenta una forma muy -

diferente a las que se conocen de otras colonias, es 

to como consecuencia de la constante movilizaci6n de 

poblaci6n que se da en el barrio por ser una zona co 

mercial y de gente que migr6 a la Ciudad de ~éxico -

en busca de trabajo, gente aislada que vino a formar 

su familia aquí o que regres6 a su lugar de origen,

llevando consigo a las personas que dependen de él. 

Existe un predominio de poblaci6n que cuenta 

con más de 51 años, en un 35.58% del total de la po

blaci6n y la de 6 a 12 años con un 27.55%. 

La poblaci6n se compone en su mayoría por ado--

lescentes y adultos en un 73% y una poblaci6n infan-

til del 26. 7% 

La composici6n familiar promedio va entre los 5 

y 6 miembros por familia, esto no quiere decir que -

así estén constituidas casi todas, pues existen ca-

sos en que el número de miembros rebasa más de 8, 

que viven dentro de una misma vivienda, aparte de 

los padres e hijos, los abuelos, tíos, yernos o nue

ras y los nietos, caso algo frecuente en las vecinda 

des, por las condiciones de migraci6n y los bajos 

gastos de renta que implica la zona. 

El barrio cuenta con una poblaci6n econ6micamen 

te activa de 13,778 hab., incluidos dentro del sec--

tor terciario, el 52.8%, el 12.0% al s~ctor secunda

rio y el 0.70% al sector primario; dedic&ndose lama 

yoría de la poblaci6n del barrio a la actividad co-

mercial, es decir el 25.41~ mientras que el 19.2% se 

dedica a la producción artesanal o familiar. 

Entre los productos que más se destacan son la

venta de ropa, calzado y muebles, artículos que son

realizados en la misma zona, a estos productos in- -
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cluimos la fayuca, la cual ha trai<lo una mayor acti

dad comercial al barrio. 

Con este estudio, nos podemos dar cuenta que 

a6n los comerciantes no pueden comprobar su nivel de 

ingresos, la mayoría cuenta con los siguientes ingr~ 

sos (datos obtenidos de encuestas aplicadas en la -

misma zona). 

El 32.77~ de la poblaci6n obtiene de ll-2 veces 

el salario mínimo, el 29.83~ de 21-3 veces el sala-

río mínimo, con estos datos podemos anticipar que la 

comunidad cuenta con una buena posici6n econ6mica, -

pues en la mayoría de las viviendas se puede apre- -

ciar que cuenta con aparatos eléctricos (cxtranje- -

ros), y la decoraci6n va desde el tapi: y alfombra;

cabe mencionar que también existe poblaci6n con ese~ 

sos recursos que solo cuentan con lo indispensable y 

sus viviendas poseen graves problemas de humedad e -

insalubridad. 



II. 2 COMPORTAMIENTO POBLACIONAL 

Tomando de referencia el origen de Tepito, ob--

servamos que se form6 con indígenas del barrio de --

Tlaltelolco y en emigrantes del campo de los diver-

sos estados de nuestra República, identificando en -

un principio a su poblaci6n, que act6a y se relacio-

na conforme a las costumbres del campo, tomando en -

cuenta sus creencias y tradiciones. 

Es gente que en un principio se dedica a cuidar 

de establos y ganado dentro de la zona de Tepito, p~ 

ra poder subsistir posteriormente se dedicarán a la-

realizaci6n de productos artesanales, cuyo oficio es 

herencia de sus antepasados, este oficio lo efect6an 

dentro de su propia vivienda y es en ella donde pri~ 

cipalmente se llevan a cabo una serie de relaciones-

obtenidas de la forma de producir, que adoptan para-

subsistir económicamente. 

Esta forma de trabajar, involucra a toda la fa

milia por ser 6sta la 6nica forma de producir y te--

ner ingresos suficientes, para hacer frente a las di-

versas necesidades de la familia, esto permite que -

se tenga una gran comunicaci6n con los vecinos al 

permanecer el día entero en la vivienda pero esto, no 

es todo, sino que da pie a que se establc=ca el co:;i;>adr::.;o co-

mo consecuencia 1a amr1iaci6n de la familia, que ele acueI_ 

do a sus trnJiciones el co:ilp.JJrn::go sir\·c, l~ara apo\':1r-

se uno. fanili3 con otra, entab·lando una ¿:,r~n con.fi~~~ 

::a entre ellos, de lo contr3rio no se pucJe reali:ar. 

Esto, les permite tener una mayor scguri<laJ y -

respalt".o para cualquier proyecto, que pretcn<lan o - -

problema que pueda afectarlos. 

Volviendo a la forma de pro~ucir, esto les per-

rnite ser obreros independientes que no tienen un ha-

rario v un patr6n que no se3n ellos mismos. 

Al paso del tiempo y el desarrollo de la Ciudad 

de :léxico, exige y permite que sus habitantes se su-

peren, pero en el barrio, siguiendo a sus costumbres, 

solo trata:1 ce obtener un conocimiento b3sico que le-

permita <l2sempefiar sus actividades como artesano, co 

merciante o desarrollo de alg6n oficio (mcc5nico, ho 

jalatero, etc.), que no le exigen mayor preparaci6n. 
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El tepiteño, tiene una concepción de su vivien

da diferente a la del capitalista, la utiliza no so

lo para la recuperaci6n de la fuerza de trabajo y la 

reproducciyon, sino que también es utilizada para 

producir, en ella existen actividades de habitaci6n

y taller o comercio al mismo tiempo por ser ésta la

única forma de poder hacer frente a la subsistencia

logrando permanecer en el barrio, que a medida que

cuenta con una mayor infraestructura se ve rodeada -

de nuevas colonias, que se crean a orillas de las in 

dustrias, por cuyo motivo, se dota de infraestructu

ra a Tepito. 

Esto es aprovechado por ellos para incrementar

la actividad comercial en la zona por ser un paso 

obligado para los obreros y poblaci6n en general, 

que acude al centro o al norte de la ciudad. 

Este es el motivo por el cual, se puede seguir

con el comercio y la producci6n artesanal, que en un 

principio, se da y que la venta de estos articules -

sean de forma directa entre productor y consumidor. 

La visita de consumidores, origina en el barrio 

una gran poblaci6n flotante que trae costumbres dif~ 

rentes a la de los habitantes, pero no logran produ

cir efecto en la poblaci6n del barrio, subsistienJo 

las que se siguen dando de las relaciones, dentro y

fuera de la vivienda de todos los pobladores. 

Su forma de convivir en el patio, se mantiene -

utili:5nJolo para reuniones sociales, lavar, tender, 

jugar, cte., lo mismo que la calle, es utili:ada pa-

ra el ccmcrcio, para el trabajo e~ general y las 

reuniones de la poblaci6n, que acostumbra apropiarse 

de todo el espacio que exi~ta en el barrio para ellos 

mismos esto Je apropiarse, es en el sentido de utili 

:arlo ele la mc:or forma ~uc a cada uno le plazca. 

A trav6s Je la implcmcntaci6n de una serie de -

servicios se ha tratado Je hacer cambiar a la pobl;1-

ci6n, pero ellos prefieren sus costumbres de bailar

en el patio, la calle o acudir al gimnasio, a pract~ 

car el box, el front6n a mane, o el fut-bool, lo mis 

mo que asistir a la disco o alguna otra de las nue

vas actividades, que en la poblaci6n de M~xico se -

tienen, aunque esto no quiere decir que ellos no dis 
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fruten de aparatos eléctricos, como la plancha de v~ 

por, la grabadora, el televisor, el estereo, videos, 

etc., sino todo lo contrario, por consecuencia de la 

introducci6n de fayuca en la zona, es nosible ob--

servar en cada una de las viejas viviendas, estos 

aparatos, dando un gran contraste, que quizfis sea el 

principio de un cambio que con el tiempo va tomando-

forma, como puede observarse en la manera de comer--

ciar. En la actualidad es por medio de productos e~ 

tranjeros, industriales v artesanales (en menor esca 

la). 

Esto los lleva a obtener unos mayores ingresos, 

por lo que observamos que una gran población económl: 

camente activa se dedica al comercio, sigui6ndole en 

importancia la actividad artesanal y por 6ltimo se -

observa que es el obrero y la agricultura. 

Esto a su vez, demuestra que las condiciones de 

trabajo son las mismas (en las que no existe un pa--

tr6n), ellos mismos consiguen su mercancía y la dis-

tribuyen dentro del barrio, debido a la propaganda -

que los mismos consumidores realizan entre sus fami-

liares y amigos, permitiendo el aumento del mercado-

de consumo para los tepiteños. 

En lo relativo a la educaci6n, s6lo por tener -

en la familia un representante que pueda decir es 

profesionist:a, es que una pequeña parte de la pobla- -

ci6n obtiene una educaci6n profesional, pero es co--

m6n que s~ dediquen al comercio de fayuca, ya que es 

to les reditu& en ocasiones 
, 

mas que el ejercer su 

profesión. 

Es gente que dedica su tiempo a subsistir igual 

que toda la gente de otras colonias, pero ellos se -

diferencian en sus relaciones de producci6n con los-

demfis por tener un contacto directo en algunos ofi--

cios con el pro~ucto y se establece una relación di 

recta, productor-consumidor. Lo cual no es posible-

obser~3r en un ohrcro que ]ahora en la industria. 

Son todos estos factores, los que determinan v-

caracterizan el comportamiento del Tepiteño. 



II.3. ANALISIS DE LAS CONDICIONES DE PRODUCCION EN 

EL BARRIO DE TEPITO. 

Para conocer el modo de producci6n existente en 

Tepito, es necesario definir qué es modo de produc-

ci6n: es la forma en que se organizan y relacionan -

una serie de elementos Jurídico-Político, Económico, 

Ideológico y que nos plantea al conocimiento real de 

la sociedad. 

En una sociedad pueden existir diferentes modos 

de producción que se relacionan unos con otros, pero 

unos son los que imponen la forma en que se llevará-

a cabo. 

Este caso se manifiesta en el barrio de Tepito

que existe en una sociedad capitalista y sin embargo 

tiene un modo de producción artesanal que le ha per

mitido subsistir desde el siglo XIX (finales) hasta-

nuestros días. 

Es un modo de producción artesanal, porque oh-

servamos que los medios de producción le pertenecen

al artesano, siendo él quien determina la calidad 

y productividad del objeto, porque el trabajo artes~ 

no exige el empleo de herramientas manuales rudimcn-

tarias y las relaciones directas con el producto el~ 

horado. Por lo cual tiene un dominio absoluto de to 

do el proceso de trabajo y decide cuándo, c6mo y <l6n 

de debe trabajar. 

Esto diferencía al tepitefio del modo de produc-

ci6n capitalista en el cual ya r:o existe t:n troba_io Ji-

recto con el pro•1ucto, sino ql;e se emplea la maqu.inaria 

que absorbe el obrero como un elenento m§s del proc~ 

so e impide que se tenga un contacto directo con el 

objeto elaborado. El obrero no es dueno de la mate-

ria prima, ni de los medios <le producción (maquina--

ria). 

Sin embargo el modo de producci6n capitalista,-

domina al artesano, al generar una serie de medidas-

jurídicas que logran que el artesano dependa del ca-

pitalista, para producir. Ernpe:arenos por la propi~ 

dad de la vivienda, en donde se in~tala el taller ar 

tesanal que no puede ser remodelado sin la autori:a-

ción del casero, impidiendo realizar una rerr.odela- -
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ci6n o un mantenimiento porque éste prefiere que la

vi vienda se deteriore y sea desalojada por los inqul 

linos. 

El modo de producci6n capitalista crea una in-

fraestructura en la cual recae la organizaci6n y de

terminaci6n de las relaciones sociales del país, por 

medio de la creaci6n de una super estructura, como -

son las instituciones jurídicas y políticas, el tipo 

de representaci6n religiosa, filos6fica y de otra 

naturaleza de cada período hist6rico. 

Estos sirven para la reproducci6n capitalista 

de producción, el capital y el trabajo asalariado. 

Entiéndase como infraestructura, a la estructu

ra econ6mica de la sociedad y que constituye en cada 

caso el fundamento real, a partir del cual hay que -

explicar en Última instancia, toda la super estructu 

ra de las creadas por el sistema. 

En Tepito el equipamiento y servicios con que -

cuenta no son creados por el simple hecho de mejorar 

las condiciones de vida de los habitantes, sino es

buscando la mejor reproducción de una fuerza de tra-

bajo que será explotada, llegado el momento y de la

forma en que sea requerido por el sistema y son las

instituciones, las que se encargan de desarrollar la 

ideología que domine a la población y que permita te 

ner pleno control, impidiendo una manifestación so-

cial que ponga en peligro al sistema capitalista, 

aparte de las instituciones, cuenta con el ejército, 

dispuesto ;i jnterveni;· en el momento que sean afecta - -

dos los intereses de la clase dominante. 

El que Tepito tenga un modo de producción arte

sanal se debe a que desde el inicio 1a población se

formó con r,cntc de campo, indígenas que no conocier.

do otra forma de subsistir que la de producir artíc~ 

los artesanales se dedican a explotar este conoci- -

miento heredado Je sus antepasados y que antes de 

1940 era muy explotado en todo lo que es el primer -

cuadro Je la ciudad, haciendo posible que en esta 

época subsistiera el artesano de Tcpito. En 1940 se 

da un impulso a la industria capitalista, surgiendo

paralelamente un congelamiento de la renta de la vi

vienda en el barrio, cuyo costo no excede de los 
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trescientos pesos, logrando que el trabajo artesanal 

no sea eliminado de la zona, siendo posible su perm~ 

nencia en el barrio, por habitar viviendas con renta 

congelada, por lo cual la gente puede seguir habitan 

do y produciendo en una zona colindante con el cen

tro de la Ciudad de México. 

De esta forma el sistema se ve obligado a dotar 

de una serie de servicios que le permitan un control 

sobre la poblaci6n, sin lograr de este modo terminar 

con el trabajo artesanal. 

El caracterizar a Tepito como un barrio, es a -

consecuencia de la identificaci6n que tiene con los

modos de producci6n feudal precapitalistas al denomi 

narse a un cierto sector (de un poblado), por su ac

tividad artesanal y se le denominaba barrio, cono- -

ciéndose una cultura y arraigo al sitio que se habi-

ta. 

Esto mismo se aprecia en Tepito, donde se tiene 

una sectorizaci6n de hechura de productos y donde se 

puede percibir un comportamiento en relaci6n a la 

vieja cultura adquirida, siendo muy difícil ver que-

cambien éstas, a pesar de la gran cantidad de pobla

ci6n flotante que diariamente llega a la zona y que

sin embargo, debido a la cercanía que tiene con el 

centro no es influenciado, conservando su carficter -

agresivo, alegre y <lin5mico que le permite luchar -

por su sobrevivencia, logrando de forma organizada -

entre vecinos como se puede observar. Cuando el Es

tado ha tratado de implementar un programa que afec

te a la estructura del barrio, oponiéndose de tal -

forma que se llega a establecer una serie de conve-

nios, en los que se respetan las formas de vida que

tiene la comunidad; con vecinos que en algunos casos 

no son respetados por la política del Estado, te~ie~ 

do cuidado en este momento de no hacerlo muy notorio 

y que provoque una inconformidad de la poblaci6n. 

Si bien en Tepito no se quiere un cambio, éste

se va logrando al cambiar poco a poco el modo de ob-

tener su subsistencia, ya no tanto por el producto -

artesanal, sino por el comercio en pequeño como fay~ 

ca, tiendas, saldos, comida, etc., que actualmente -

alcanza un porcentaje mayor a la actividad artesanal, 
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pero que les permite comerciar de la misma forma que 

el artesano y logra ser dueño de su fuerza de traba

jo y dispone de ellas en el momento que a él le con

viene, porque no tiene un contrato que lo obligue a

laborar a una jornada de ocho horas diarias en que -

si bien, se observa el cambio de comerciar con artí

culos industriales, es porque la población que los -

adquiere así lo exige, dándole un mayor valor a un -

producto industrial que a un artesahal, esto es por

el tipo de información que se recibe por parte de -

los medios de comunicación que emplea el sistema ca

pitalista para la colocación de sus productos en el

mercado de consumo, generando una serie de necesida

des no primordiales, logra una población consumista

que no repara tanto en, si es Útil o no lo que está

adquiriendo o si es durable o no, lo que le interesa 

es consumir lo que la moda dicta y esto lo aprovecha 

la producción capitalista. 

Encontramos una población que obtiene sus ingr~ 

sos mediante la venta de su fuerza de trabajo a in-

dustrias, oficinas públicas, etc., que de antemano -

han sido capacitadas en las escuelas existentes y -

que con esto cumple el papel para lo que fueron crea 

dos. 

Lográndose una mayor explotación de estos indi

viduos, que son utilizados en muchos casos para diri 

gir una producción que requiere de control. 

Esta diferencia de obtención de ingresos impli

ca una serie de relaciones, dentro ée la proJucci6n que 

estfi cambiando, pero la forma de subsistir de la -

gente es en su mayoría libre, en el sentido de que -

no dependen de un patrón y un horario que les explo

te su fuer=a de trabajo, sino que son ellos mismos -

los que se explotan. 



II.3.1 FORMACION SOCIAL EN TEPITO 

Comenzaremos por indicar que la estructura de -

una sociedad es la articulaci6n de las diferentes --

clases y fracciones de las mismas en los niveles (ec~ 

n6micos, políticos e ideo16gicos) de una formaci6n -

social. (Martha Harnecker, p. 183). 

En todo modo de producci6n en que existen rela

ciones de explotaci6n se presentan dos grupos socia

les antag6nicos, explotadores y explotados, que co-

rresponden a cada fase histórica de desarrollo de la 

producción. Según definici6n a nivel de modo de pr~ 

<lucci6n. 

De acuerdo a la definición de Lenin, las clases 

sociales son: grandes grupos de hombres que se dife

rencian entre sí por el lugar que ocupan en un siste 

ma de producción históricamente determinado por las

relaciones en que se encuentran frente a los medios

de producci6n, por el papel que desempeña en la org~ 

nización social del trabajo y por consiguiente, por-

el modo y la proporción en que perciben la parte de-

la riqueza social de que disponen. 

ker, p. 167). 

(Martha Harnee--

Tomando de referencia lo anterior, situamos a -

Tepito dent<o de un régimen capitalista para determl 

nar el tipo de clases existente en la localidad. 

Aparte de esto, notamos que en Tepito existe una cla 

se que es propietaria de los medios de producción, -

pero o.ue sc:1 muy rudimentarios, por lo cual lo -

designamos como pequcfio productor de articulas arte-

sanales, que por este medio tiene una ~ayer part~ -

de la rique=a social que la forma de producir le pe! 

mite por ser Este, el que determina el precio final-

de su producto y es el que elige a qui6n vender y la 

forma en que lo intercambiará. 

Tenemos a los comerciantes que no elaboran el -

producto, sino que lo adquieren del industrial y por 

este motivo no es duefio absoluto del producto, esto-

lo sitúa en otra fracción de clase que pretende scr

diferente a la fracci6n artesanal. 

Existen obreros, los cuales no poseen medio al-

guno para producir, por lo que dependen únicamente -
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de su fuerza de trabajo para subsistir, este tipo de 

trabajador asalariado es pequeño en relaci6n a la p~ 

blaci6n que se dedica a la explotaci6n de su propia

fuerza de trabajo, comerciando o produciendo. 

Esta diferencia de clase que se cree tener en -

la zona por parte de los habitantes, que influencia

dos por el régimen capitalista adoptan una posici6n

de clase djferente entre sí y lo que vemos, es que -

son fracciones que ayudan al capitalista para mejo-

rar la explotaci6n de las clases asalariadas, esto -

se debe en parte a la forma en que se interrelacio-

nan unos a otros, ya que el artesano obtiene su pro

ducto directamente y lo ha obtenido de esta forma en 

principio por la herencia de sus antepasados y por -

otra parte gracias a que sigue existiendo una clase

consumidora, que lo mantiene en su estatus social. 

El comerciante de Tepito existe por la relaci6n 

que en un principio tiene con los productos artesana 

les y que posteriormente olvida, por existir otros -

que pueden ser más vendidos, como los saldos y la fa 

yuca, pero esto es llegando a un acuerdo entre los -

carreros (compradores de usado). Para que l~s cedan

su lugar, generándose una fracci6n de clases que en

la actualidad controla a las clases artesanales y -

obreras, pero esto es entre par6ntesis, ya que quien 

realmente domina en el barrio es el modo de produc-

ci6n capitalista, que por medio de sus aparatos ideo 

16gicos determina las relaciones sociales de la cornu 

nidad. 



- ...... ________ _ 
II.3.2 RELACIONES DE PRODUCCION 

Es la relaci6n que se establece con los distin

tos agentes de la producci6n, llamando también agen-

tes de la producci6n a todos aquellos individuos, 

que de una u otra manera participen en el proceso de 

producci6n de bienes materiales. 

En el caso de Tepito, existe una productividad

socializada en el momento que se tiene que adquirir

la materia prima, de un modo de producción capitali~ 

ta, es el que cuenta con una planta de obreros y téc 

nicos especializados, en la transformaci6n de la ma

teria bruta. 

Pero la relaci6n final del producto una vez que 

se obtiene la materia prima del capitalista, es di-

recta e individual por parte del artesano o pequeño

productor. 

Por lo que se tiene una relaci6n diferente a la 

de la producción industrial, cuya característica son 

las relaciones técnicas para la productividad que a 

comparaci6n con Tepito es una relaci6n directa con -

el producto y sus herramientas manuales, requiriendo 

tan solo un conocimiento y dominio de sus medios de

producci6n. 

En el caso del comerciante y el trabajador de -

calle (hojalatero, mecánico, etc.), las relaciones -

son más socializadas, porque existe un mayor n6mcro

de miembros que intervienen en las relaciones de pr~ 

ducci6n, como es el caso de los comerciantes, que s~ 

lo son intermediarios entre el industrial y el consu 

midor, entrando a formar parte de las relaciones Jc

producción capitalista. 

El comerciante es el que determina las demás re 

laciones de producci6n que si bien se tiene indepen

dencia, en cierto momento, se tiene que apegar a las 

disposiciones del r6girncn capitalista. 

En s{ la población en general, se relaciona pa

ra poder abastecer a otra de una serie de bienes ma

teriales, que le son de utilidad o que por su ideolo 

gÍa requieren. 

57 



II.3.3. FUERZA PRODUCTIVA 

Entiéndase por esto la forma de emplear la fueE 

za de trabajo y los medios de producción utilizados

para obtener una producci6n. 

Es decir la fuerza de trabajo entra en relaci6n 

en el tipo de herramienta que se pretende emplear p~ 

ra la producci6n de un objeto, quedando supeditados

medios de producci6n a la fuerz3 de trabajo, ror 

ejemplo para poder tener una productividad, es nece

sario que el hombre participe en la operaci6n de he

rramienta o maquinaria, pero ~stos quedan 6nicamente 

corno objetos potenciales probables de hacer producir 

en alg6n momento, en el caso de artesanos, observa-

mes que existe una fuerza productiva particular que

le permite realizar sus trabajos en un taller indivi 

dual, sin tener una relación directa con otros traba 

jadores, lo cual, sin embargo la desventaja que pre

senta con otros tipos deproducción es el limitar su

productividad al conocimiento y dominio, que tiene -

sobre los medios de producci6n, cosa diferente si ob 

servamos cómo el capitalista emplea una serie de 

obreros para producir y esto a pesar de no tener un

dominio total sobre los medios de :rabajo, tienen -

una mayor productividad, por ser un trabajo sociali

zado, el cual las relaciones de producci6n que se g~ 

neran, estin deten1inaJas por las fuer:as producti--

vas. 

Por otro lado, el artesano atiende a una pobla

ci6n mínima en sus necesidades al ser baja la produ~ 

tividad que tiene y esto logra que el capital absor

ba una mayor poblaci6n, por la alta que presenta su

producci6n. 

Esto es lo que determina en cierto momento, la

socializaci6n de las fuer:as productivas que tiencn

un mayor nivel de subsistencia, conforme sus niveles 

de sociali:aci6n crezcan, lo cual t3mbiGn determinan 

las condiciones en que se da el proceso productivo. 
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II.3.4 LUCHA DE CLASES 

Cuando existen diferentes tipos de clases, debi 

do a la falta de consistencia o confusi6n que tiene

la poblaci6n en general y que les impide ver la rea

lidad social que vive, es producto del régimen capita

lista. 

Esto propicia un instinto de clase, la que lo-

gra que el obrero aspire a una mejor posición, el a~ 

tesano a aspirar a ser un capitalista, lo mismo que

el comerciante, atrayendo así una lucha de clases. 

Esta lucha de clases se origina por la reparti

ción desigual de la riqueza y por otro lado, la ex-

plotaci6n que existe del hombre por el hombre, en -

donde se observa que el comerciante trata de velar -

por sus intereses en primer lugar, y relegando los -

de la poblaci6n a un segundo plano, por convenir a ~ 

sus propios intereses. 

Esto se aprecia en el momento en que la zona se 

haya en calma, observando en el momento que existe -

un peligro para toda la poblaci6n, hay una 

unificaci6n de las diversas fracciones que viven en-

Tepito, para enfrentar un solo enemigo que es el ca 

pitalista, en este momento se puede apreciar una 

conciencia de clases, que les obliga a luchar uni--

dos contra el explotador de sus fuerzas de trabajo-

y del que determina las relaciones de producci6n, -

pero solo es por la necesidad que en ese momento --

tienen, pero desaparece y se termina la unificaci6n 

de los diversos grupos, cuando su problema se ha re 

suelto. 



II.4. LA POLITICA ECONOMICA DEL ESTADO Y LA REPRO
DUCCION EN LAS RELACIONES DE PRODUCCION E IN 
TERCA.MBIO EN EL BARRIO. 

Es notable la participaci6n que a Últimas fe- -

chas ha tenido el Estado en el barrio de Tepito, es

to es debido al valor que encierra la posesi6n de la 

propiedad en la zona. 

Observamos que a trav~s del estado se han intro 

<lucido una serie de servicios para la industria exis 

tente alrededor del barrio, de utilidad para su desa-

rrollo aumentando la renta del suelo, ya que el con· 

tar con todos los servicios y vías de comunicaci6n,

etc., es pro~io para los capitalistas y siendo el Estado rerr~ 

sentante de los mismos, pretende su recuperaci6n pa-

ra que se extraiga la plusvalía producto de la renta 

bilidad del suelo. 

Esto no fué posible obtenerse antes de 1985, 

por tener las viv·iendas una renta congelada que ha 

impedido a sus propietarios obtener grandes benefi-

cios, que la localizaci6n de los predios podría dar. 

Por lo tanto, en los Últimos años el Estado ha inver 

tido en programas de mejoramiento en el barrio de Te 

pito que consiste en la compra de varias vecindades, 

para construir viviendas nuevas en la zona y que se

rá para aquellos que tengan los medios económicos p~ 

ra su adqpisici6n. Esto ayuda al estado a ir apro-

pi5ndose del suelo en Tepito y afecta a sus habitan-

tes, porque este programa habitacional no toma en --

cuenta las necesidades de los habitantes, olvidando-

que la vivienda no es s6lo para la recuperación de -

la fucr=a de trabajo y la reproducci6n de la misma,-

sino que es utilizada para la producci6n, el comer-

cio y las relaciones de la población en general. 

Observando que el estado pretende eliminar este 

tipo <le vivienda, para lograr el expulsar a los tepi 

tefios que se vean impedidos a realizar el pago <le su 

vivienda, ya que el Estado plantea un financiamiento 

solo a aquellos que tengan ingresos mayores al sala-
. , . 

rio r:nnimo. 

Esto es motivo de an6lisis, puesto que una po--

blación mayor recibe ingresos superiores al mínimo,-

pero esto es debido al tipo de trabajo que ha vcni 
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do desempefiando en afies pasados y la forma en que lo 

ha realizado, ya que al comerciar y producir en pe-

quefio le permite tener ingresos superiores al mínimo, 

pero esto no es posible obtenerlo, si no se cuenta -

con los medios para poder realizarlo, hasta la fecha 

en Tepito, la vivienda se utiliza como medio de pro

ducci6n y que le ha permitido subsistir. 

Pero como el estado está eliminando esto al pr~ 

porcionar viviendas mínimas, en las que no es posible 

la producci6n o el comercio como se viene dando a la 

fecha, ya que estas viviendas son tan reducidas que

s6lo es posible realizar una actividad, y no puede 

como antes ayudarse con un ta~anco, pues la altura -

de las nuevas viviendas no lo permiten y la comunica 

ci6n con la calle en los proyectos del plan Tepito,

no está integrada a la vivienda, lo que impide que -

se pueda tener una interrelaci6n con el área destina 

da al intercambio de los productos realizados en la

zona de los que se adquiere como la fayuca, cortando 

en este momento una característica que distinguía el 

barrio y que es la interrelacil6n existente entre la 

vivienda-patio-calle. Lo cual le permite al tepite-

ño, tener una apropiacioñ de todo el espacio, pero -

con este tipo de proyectos es imposible. 

Ahora bien, después del 19 de Septiembre de - -

1985 el Estado tiene una gran oportunidad de impone~ 

se en la zona y recuperarla, ya que con el decreto

expropiatorio de todas las vecindades afectadas por-

el sismo, termina con la congelaci6n del suelo urba-

no y beneficia al terrateniente, al quitarle algo --

que no producía ganancia y que no existía forma de -

recupcraci6n por parte de ellos, otro beneficiado es 

el capitalista ya que esto permitirá en un futuro in 

vertir en la =ona y apropiarse de la plusvalía que -

genera la alta rentabilidad del suelo. 

El Estado sigue generando una serie de vivien--

das que dará en propiedad a los inquilinos, pero es-

to implica tambi6n la obligaci6n de una serie de irn-

puestos y que antes no se pagaban en la =ona, a lo -

cual una parte de la poblaci6n no podrá hacer frente, 

ya que esto implica aumentar el precio en la produc

ci6n y por lo tanto se está en mayor desventaja que-
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el producto industrial, esta es una de tantas de las 

contradicciones que existen al ser propietarios de -

su vivienda. 

Vivienda que por otra parte, es mínima y no pe~ 

mite una utilizaci6n máxima de comercio-vivienda, vi 

vienda-taller como se da en la actualidad. 

Esta es la forma en que el Estado interviene en 

las relaciones de producci6n e intercambio, lo que -

motivará un cambio en la forma de subsistir, si es -

que no se adoptan medidas para mediatizar la intromi 

si6n del Estado, y que finalmente traerá como conse

cuencia final la expulsi6n de los tepiteños. 
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e o N e L u s I o N 

Es apreciable que la poblaci6n del barrio puede 

llegar a hacer frente a los posibles impuestos que -

tendrá el ser propietario de su vivienda, pero esto, 

si es que cuenta con su medio para producir y comer

cializar, pero si el Estado sigue imponiendo sus mo

delos habitacionales sin el análisis de las necesida 

des que el usuario tiene y que son las de producir y 

habitar en la misma vivienda, esto ser5 impcsible. 

Es posible que este tipo de produccion que a la 

fecha se viene dando en Tepito, pueda seguir subsis

tiendo por una época más si se toma en cuenta a los

habitantes, y se plantea un proyecto de vivienda que 

permita que las relaciones de producci6n que se dan

en el barrio se continúen y se generalicen en la po-

blaci6n. 

Ya que no es s6lo el problema habitacional el -

que resolvería la estanc~a de la poblaci6n, sino el

cambio de las relaciones capitalistas y esto s6lo se 

puede lograr a través de la organizaci6n y la toma -

de conciencia, p~ro esto es posible conseguirlo en -

la medida que la poblaci6n tenga mayor conocimiento

de la forma de actuar del Estado y a la clase a la -

que está sirviendo y es por eso que los organismos -

democráticos como el autogobierne, deben de partici

par en la lucha que intenta un caGhio en la for~a de 

vida de la poblaci6n, a partir de entender su problc 

ma y tornando en cuenta las necesidades q11c el usu3-

rio tiene en cada uno de los casos, tratando Je adc-

que el sistema se consolida. 
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III.l. CARACTERIZACION DEL BARRIO TEPITO 

Hablar de Tepito, es hablar del lenguaje y las-

Últimas consecuencias en el trastocamiento del con--

cepto de las palabras. 

"Ustedes dicen rana y yo salto. Salto yo y us-

tedes dicen quihubole". 

De la gloria cay6 Tepito para santo y seña del-

arrabal, del peladito,del albur, de la telenovela --

realidad. 

Barrio satanizado, santificado, leyendizado, 

percudizado, lenguaguisado. Apcrtador de mitos urba-

nos, de leyendas sin gloria. 

Nezahualcoyotl lo desdeñ6 por ser el lugar de -

los mazahuales. 

Te-pito quiere decir en náhuatl "cosa pequeña" o 

"poca cosa" Tepitoyol es pequeñez. De un barrio indí 

gena fuera de la traza en que vivían los españoles -

en los primeros tiempos del virreinato. 

Tepito existe únicamente en las mentes de los -

habitantes del barrio, ya que para la delegación po-

lítica, s6lo existen la Guerrero y Norelos, colonias 

a las que pertenece. El barrio ha existido a pesar-

de todo, por ser una forma de vida, un marco de refe 

rencia, una concepci6n de la vida, una forma diferen 

te de decir "aquí estoy, existo y quiero mentarles -

la madre". 

Cuna de campeones, lugar predestinado para que-

salgan los enormes púgiles que c.limentan las taqui--

llas de la Arena Coliseo, del Ceasar's Palace, etc. 

Lugar donde la gente Jesde siempre aprendi6 la 

lucha por la vida diaria, cepillando caballos, d5nd~ 

le de comer a las vacas, lirapiando las caballeri:as, 

hasta que la ciudad comen:6 a crecer y ya s6lo el re 

cuerdo qued6, cambiando de actividad pero luchando -

siempre. 

Tirando golpes a su destino, a la vida, ellos -

saben eso de memoria, desde antes de nacer. 

Y se aplica en el viejo oficio de reparador de-

tambores de cama, jalando los alambr~s. remendando -

los resortes, soldando las soleras, remachar al ticm 

po perdido, pintar de aluminio para luego venderlas
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como nuevas a las mueblerías. Esto es joderse boni-

to y sabroso. 

El zapatero remend6n que realiza modelos de Úl-

tima moda y los expende a precios que están al alean 

ce de cualquier bolsillo y que es a trav6s del ofi--

cío adquirido por herencia corno se enfrenta a la vi-

da y trata junto con los demás habitantes de ganar -

un sitio en la inmensa ciudad. 

Los niños juegan a la pelota, corretean en los-

lavaderos, tiran el agua, el patio es despatarrado,-

huev6n, alcahuete y siempte a todo dar. Ya que el -

patio en la vecindad sirve a la colectividad. 

Con los lavaderos al centro, sí es la clásica 

vecindad. Los excusados junto a ~stos y los tende-

deros formando una maraña con sus lazos sabiamente -

colgados para que ·el sol de a plenitud en los calzo-

nez de la del diez que usa talla cuarenta, el bras--

sier de la pechugona del barrio que es pródigo como-

un pozo petrolero, ¡los pantalones!, vecina, si no -

los mete en menos que dura en tapar una nube al sol, 

se desaparecen, para que el vecino los luzca en la -

pista de baile del California Dancing Club, digo no-

es que sea mal pensado, pero "Aspiraciones vemos, ma 

ñas tenemos". 

En los lavaderos se yerguen quietas pero nunca-

mudas las comaJres. En el lavadero se condena, se -

ayuda, se compadece, se exprime, se revienta, se la-

va, se expurga, se enjuaga y ¿espu~s la ropa se ticn 

de al sol. 

=.:o se puc.Jc .:itropcl1~11· ::.l;ú:-~ cho.meo, pcrquc entonces 
, 

Sl, 

la tranquilidad del lugar asfaltado se volverá una -

turba, persiguiendo al auto para sacarle hasta el 61 

timo quinto para las curaciones. 

Los que antes robaban coches o abrían las caju~ 

las, ahora ya no tienen esos sustos, aunque esto no-

quiere decir que el oficio haya sido exterminado. 

La fayuca trae beneficio a todos, ya que el sa~ 

tre toma los patrones de los pantalones americanos y 

hacen su interpretación y lo venden en el barrio mu-

cho más barato. No ejercen la ingeniería, pero sí -

el ingenio para obtener prendas tipo gabachas. 

Est~ actividad les reditúa más que si ejercie--
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ran una carrera como (Abogado, M~dico, Arquitecto, -

Ingeniero, etc.), y lo que produce que se puedan dar 

ciertos gustos que como profesionistas en ocasiones

no se puede dar, por lo cual una gran poblaci6n pre

fiere la fayuqueada que estudiar, dejando Únicamente 

a los chavos el estudio, puesto que se tienen prete~ 

sienes que alguno de la familia sea un profesional -

aunque no ejerza. 

La fayuca ha generado un incremento del comer-

cio, ya que se adquieren lo mismo ropa mexicana, me: 

clilla, saldos, zapatos, herramientas y de todo. 

Aquí se ganan la vida de lo que se pueda, del 

cuento, dela fayuca, del comercio, de reparar camas, 

de vender antigüedades (imitaciones) que son adquiri 

das como originales. Tepito en sí es un barrio don-

de existen lo mismo artesanos, comerciantes, ladro-

nes, boxeadores, familias de buenos principios, va-

gos, poetas y visitantes inesperados que se dan cita 

para vivir con habilidad e ingenio. A pesar de que

el estado ha querido implantar un control que a la -

fecha no existe, pero que a partir de los sismos es-

posible ver, cómo el Estado está sentando las bases

para ejercer un control, por medio de la generaci6~

de viviendas que tienen un costo superior a 

lo que los tepitefios han venido pagando por afias en

esa :ona, y que no contempla las necesidades de uso

que los habitantes tienen. 

Esto transforma día a día el barrio y expulsa a 

la gente que no cuenta con los recursos suficientcs

para afrontar los pagos. 

Porque el patio no es particular, es de quien -

lo vive a sua anchas y a sus desgracias. Pedazo de

espacio en donde una mentada de madres es una zurci

da a este corazón, ahí est5n los recuerdos de la pr~ 

historia: el trompo, las canicas, las flechas, la aa 

tatena, etc., lo único que sobrevive, porque esto no 

lo puede dar la televisión, es el agasajo de nifio, -

el despertar a la pubertad, las ganas locas de cono

cer una mujer. Es en el patio donde entretejen la -

vida de sus habitantes. 

El zaguán es algo más que un cubo de entrada a

la vecincad, es un rincón lleno de huecos para el 
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arrumaco a vuelo de pájaro, o para la bolita donde -

los cábulas se sienten estrechos y en intimidad, es

el resquicio donde se evade el drama que impide que

la tragedia sea el género del barrio. Porque en la

tragedia no hay absurdos, no hay guiftos a la vida, -

no hay ganas de cotorrearse a la fatal existencia. 

Aquí lo picaresco, lo tragic6mico, lo absurdo,

lo mágico, conforman un agridulce genero que no se -

puede encasillar en los que han inventado los te6ri

cos de los géneros. 

La esquina es del que vive aquí, el carnal se -

se dan los cinco dedos, es el punto equidistante que 

todo lo puede, en la esquina la bolita la hacen los

cuates, los que jalan parejo, lo mismo sirve para c~ 

torrearse a la chava que va al pan que para lanzarse 

un trompo y eso quiere decir darle la vuelta a la es 

quina con el oponente, aquí el patín y el trompo pu~ 

den ser la regla de la supervivencia social. Porque 

si no lo hacen así ya valieron y más vale un ojo mo

rado que lo agarren de barquito toda la vida. 

La esquina es la prolongación de la casa, la sa 

la donde se recibe a los cuates, y puede platicar có 

modarnente, y hacer planes mientras se mira pasar a -

la gente o jugar a los chavos en la cancha de asfal

to, colocando dos piedras a respetable distancia, 

una de otra formando una portería, las banquetas son 

las bandas y no hay más, ni fircas chicas ni grandes, 

ni cerner, ni que ocho cuartos. 

Una cascarita sels contra sris v de a una lana

para que valga la pena la cansada. 

SÍ, porque en este barrio la calle se ha tomado 

v se ha hecho parte de la casa, los autos son al 61-

timo y hay de a4ue1 que ose pa~ar. 

Ellos bailan con la vida, bailan con la desgra-

cia, bailan con el hambre, sí porque el barrio es 

alegre, fiestero y le atoran todos al baile en el p~ 

tic, en la calle, etc., llevan la m6sica por dentro. 

El caminar por las calles del barrio es un arte 

para los tepitefios, en 61 se reconoce su existencia, 

en cada quisio, a cada puerta, a cada patio; se debc

caminar siempre listo a correr en situaciones inespe 

radas. 
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El taquero es indispensable en el barrio, ya -

que es una de las dietas que el mexicano más consume. 

Es decir el comercio dela comida ha existido -

siempre y sigue, a pesar que los tiempos cambian y -

las costumbres se van perdiendo, pero ni los Corn -

Flakes han logrado exterminarlos. 

La gente también cambia y por lo tanto, su modo 

de conseguir subsistir y la carretera a Laredo les -

ha abierto un mundo infinito, espacioso, les ha ens~ 

ñado que se pueden valer por sí mismos, que no es ne 

cesario que ning6n patr6n les controle. 

Y lo 6nico que deben hacer, es entablar comuni

caci6n con los grandes almacenes del norte y los 

aduaneros, para comenzar a organizar el comercio de

la fayuca y generar con esto un subempleo en el que

miles de habitantes de Tepito se abocan y viven bie~ 

es decir mejor de como vivían antes. 

Este negocio se plante6 en las calles de Tenoch 

titlán, donde antes de 1967, se estacionaban los co

ches de los carreros, esa gente que con sus coches -

de madera pintados de rojo con dos ruedas, corrían -

las calles residenciales gritando: hay ropa vieja 

que vendan o que cambien por loza. Estos ocuparon -

la calle hasta que poco a poco fueron rentando sus -

lugares de la banqueta a los que venden fayuca o -

ellos mismos se cambiaron de giro. 

Con esto comenz6 a sentirse otra forma de rela

ciones de subsistir. 
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III. 2. ARRAIGO E INDEPENDENCIA DEL TEPITEflO CON SU 

CONTEXTO URBANO 

El tepiteño tiene un origen, un presente y un -

futuro, pero desde la colonia se empiezan a dar asen 

tamientos, los que en el futuro formarán Tepito, al-

fundarse el barrio en lo que fueran los potreros de

la Hacienda de Aragón, con gente de los barrios indí 

genas como el de Tlaltelolco, y emigrantes del campo 

a la ciudad y que por ser el sitio más cercano a las 

estaciones del ferrocarril, y al centro de la Ciudad 

de México, se opta por residir en la zona, a pesar -

de no existir buenas condiciones para habitar. Pero 

no teniendo medios econ6micos para ir a radicar a --

otra zona, y encontrar a alg6n conocido del pueblo -

de origen, se prefiere permanecer ahí. 

En sus orgíenes la población de Tepito se dedi-

ca al cuidado del ganado de los establos existentes-

en la zona, pues todavía se utilizaban en esta época 

como medio de transporte principal el caballo, la mu 

la y el los cuales ~ de sitio dedi-asno, requerian un 

cado al cuidado en el momento que no se utilizan, por 

lo cual el tepiteño no teniendo opción de elegir 

otro empleo se ve en la necesidad de dedicar sus prl 

meros años de asentamiento en la =ona para cuidar el 

ganado y de los establos. 

Ya pasando les primeros años Je adaptación y-

con cierto conocimiento de las artesanías heredadas-

por sus antepasados, se dedican a la realización de 

éstas, logrando adquirir una nueva forma de subsis--

tir y un modo de producir que les permitiera ser in-

dependientes en su trabajo y no tendrán que obedecer 

Órdenes de alg6n patrón, porque ellos mismos son --

los patrones y obreros, que deciden cuál ser5 la pr~ 

ducci6n y la forma en que lo intercambiarán par~ aJ-

quirir ingresos. 

Esta forma de producir, es lo que nos lleva tam 

bién a establecer una serie de relaciones, que les -

permita protegerse de los posibles contratiempos que 

le plantea la nueva burguesía, que tiende a implan--

tar una nueva forma de relaciones sociales propias -

del régimen capitalista. 
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Estas relaciones comienzan en la vivienda, al -

establecerse una serie de actividades que permite a-

los habitantes tener un espácio para vivir y produ--

cir, lo que permite que la familia tenga un mayor -

tiempo para convivir entre ellos y sus vecinos, est! 

bleciéndose los compadrazgos, lo cual quiere decir -

que se tiene un apoyo moral, econ6mico y de grupos 

que les transmite una segu~idad y una defensa frente 

a posibles problemas de cualquier índole. 

La convivencia que tienen en el patio, les per

mite estar enterados de todos los problemas que afee 

tan a la comunidad y con esto adoptar una posici6n -

de apoyo o de rechazo según sea la cuestión tratada, 

el patio es continuidad de la vivienda, en 61 se re! 

lizan diversas actividades como la de lavar, traba-

jar, bailar, etc., de forma comunal y que no se ob--

serva en otras colonias y que es lo que permite una

mayor comunicaci6n entre los habitantes y permite -

que en caso de la necesidad, se organicen prontamen-

te. 

El patio tiene otra función, aparte de la ya 

mencionada, y es la de permitir el acceso a la zona

de intercambio de mercaderías que les permita subsi~ 

tir. La calle es el sitio elegido para instalar el-

comercio, el taller de hojalatería, carpintería, 

etc., que es L1 forma que los ha permitido subsistir 

en una &rea donde se instala la industria y el go- -

bierno de la Ciudad de ~·léxico, qucd:rndo en medio Je-

estas dos. 

Esto beneficia al barrio, que adquiere cualida-

des que son propias de una zona industrial, con la -

introducción ele servicios, c·¡uipar;:ie:1Ll e infraestruct'.:'._ 

ra que es lo que motiva a la población, para conti--

nuar viviendo en las vecindades viejas y a punto de-

derrumbarse, pero que siguen permitiendo que se con

tinúe con el modo de producción artesanal y el que,-

el trabajador sea libre de comerciar sus productos -

de la forma que no intervienen patrones. 

La cercanía de otros servicios, la facilidad Je 

adquirir una educaci6n escolar, contar con hospita-

les, centros de diversi6n, etc., propician que los -

habitantes luchen por su permanencia y se opongan a 
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cualquier política que pueda expulsarlos. 

Como la política aplicada a raiz de los sismos

del 19 de septiembre de 1985, que plantea la remode

laci6n del barrio, .por medio de realizar viviendas -

que no estén acorde con las necesidades de los habi

tantes, y por lo tanto genera un rechazo de la pobl~ 

ci6n a este tipo de políticas, esto permite apreciar 

la importancia que tiene vivir en el barrio, ya que

cuando es necesario, se organiza la población y exi

ge una pronta solución a sus problemas. 

En la actualidad, se observa que no es sólo con 

la elaboraci6n de productos artesanales como se pue

de subsistir en la zona, sino que también con el co

mercio de la fayuca o de cualquier otra actividad, -

se puede subsistir. 

Esto es realmente lo que ocasiona que la pobla

ci6n no quiera abandonar Tepito, que no s6lo es un 

espacio que les permite habitar viejas vecindades, 

si no les permite obtener los medios suficientes pa

ra su subsistencia, y esto no sería posible en una -

colonia nueva en la que no se contaría con los serví 

cios, equipamiento e infraestructura, que le permita 

desarrollarse y no se contaría con el apoyo de los -

vecinos como viene ocurriendo a la fecha en Tepito. 



-.... .......... ___________ ~ 
III. 3. PENETRACION IDEOLOGICA 

El barrio de Tepito, es uno de los más visita-

dos por infinidad de personajes, con diversas costura 

bres y necesidades, producto de una ideología, pero

ª pesar de esto es posible observar que los habitan

tes han cambiado muy lentamente sus costumbres, en -

algunos casos y en otros no se observa ningún cambio. 

A pesar de ser uno de los asentamientos más vie 

jos del centro de la Ciudad de México, que todavía -

presentan características del siglo XIX, en sus cons 

trucciones y las relaciones de convivencia de su po

blaci6n, estas responden a costumbres heredadas de -

sus antepasados, y ni el progreso físico de la colo-

nia o barrio las ha eliminado. Podemos observar c6-

mo desde un principio la poblaci6n busca la subsis-

tencia de forma independiente y esto a través de la

producci6n artesanal y de subemplearse como comer- -

ciantes, mecánicos, u otros tipos de actividad que -

les permiti6 no integrarse a las filas de los obre-

ros industriales. 

Pero se observa que este ha originado una falsa 

conciencia de clase en la poblaci6n y ha permitido -

que el régimen capitalista pueda utili:arlos como 

elementos de contraposici6n de la clase obrera y de

la burguesía, ya que se consideran como una clase di 

ferente del obrero y de los burgueses, por el hecho

de tener una producci6n artesanal que les permite -

ser patr6n y obrero al mismo tiempo, pero con la di

ferencia que ellos deciden en qu6 momento, sin tener 

que cumplir con un horario que los esclavi:a. Y es

to es lo que permite al capitalista determinar sala

rios bajos y una mayor explotación de la fuer:a de -

trabajo de los asalariados, pues generan una serie -

de productos de uso y necesarios para que la fuer:a

productiva se :ibaste:ca de ello5 y poder presentarse

ª sus centros de producci6n. 

Tenemos que al ir cambiando fisicamente al ba-

rrio, se han establecido una serie de escuelas que -

ayudan a la capacitación de la mano de obra califica 

da, una educaci6n para el obrero, una para el tecni

co, una para los ingenieros y una 6ltima para los 
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cuadros superiores, etc., en la que se aprenden ha

bilidades, pero al mismo tiempo se aprenden reglas -

del buen uso, es decir, de las conveniencias que de

be observar todo agente de la <livisi6n de trabajo, -

según el puesto a que esté destinado a ocupar: re- -

glas de moral y de conciencia cívica y profesional,

lo que significa en realidad, reglas de orden esta-

blecidas por el dominador (capitalista) y que en to

da escuela se inculca con el fin de mantener la re-

producci6n del modo de producci6n capitalista. 

En otro término, la escuela y otras institucio

nes del Estado, como la iglesia y aparatos represi-

vos como el ejército, enseña de forma diversa el so

metimiento a la ideología dominante, y Tepito a pe-

sar de su oposici6n a cambiar de costumbres y respe

tar su historia, ha estado siendo dominado por una -

ideología capitalista, la cual le permite ciertas li 

bertades, pero siempre y cuando no afecte a sus inte 

reses, para esto la iglesia es importante por ser 

una instituci6n que inculca resignaci6n y la obedien 

cia a las normas dictadas por el régimen capitalista, 

e induce a la poblaci6n a la procreaci6n de la fuer

za de trabajo y condena a toda doctrina que atente -

contra la vida, es la que mantiene al individuo ma-

niata<lo moralmente, ante las agresiones de que es ob 

jeto por parte de la clase dominante. 

Juridicamentc, hayamos que el barrio de Tepito

se ve afectado por la no propiedad de la tierra y de 

la vivienda, lo que origina una inseguridad en la 

ocupaci6n de sus viviendas y que no mejoren sus con

diciones de vida, por otro lado, esto les impide ser 

sujetos de crédito para invertir en la industriali:a 

ci6n de su producci6n y poder cambiar la no propie-

dad de la Yivien<la, les impide tener derecho al mej~ 

ramiento de la misma, lo reprime en cierto rnomento,

al ver que puede afectar al sistema. 

Politicamente se ven sometidos por una serie Je 

politicas aplicadas por los diversos organismos esta 

tales. 

Politicamente observamos que existen diversas 

organizaciones de comerciantes, de hojalateros, de 

zarateros,de inquilinos, todas ellas controladas por 
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el partido en el poder y que los obliga a respetar -

las instancias que forma el grupo, teniendo que apo

yar todo plan que sea planteado por el partido al --

cual pertenecen. 

Y que no sea planteado por el partido, al cual-

pertenecemos y que pueda oponer, porque surgen las -

consecuencias al retenerlas, que por pertenecer al -

partido tienen una serie de concesiones como poder -

seguir vendiendo en la vía pública, sin que sean mo

lestados por las autoridades que tienen negociado 

con los jefes que pertenecen al mismo grupo. 

En sí, podemos observar que existe una penetra

ci6n ideol6gica producto del modo de producci6n capl 

talista que busca la forma de poder reproducir las -

condiciones de producci6n, por lo cual lo único que

le importa al sistema es la de poder implantar una -

ideología que sea capaz de controlar a la poblaci6n

y que ayude al fortalecimiento del régimen. 
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III.4. LA ORGAi~IZACION SOCIAL 

La organizaci6n de los pobladores de Tepito sur 

ge y está en relaci6n directa con la defensa del de

recho a vivir en su barrio, de trabajar y defenderse 

de aquellos que pretenden eliminarlos de la zona, --

transladándolos a otros sitios. 

Así, hay desde organizaciones de comerciantes e 

inquilinos, hasta grupos dedicados al rescate y difu 

si6n de una cultura del barrio. 

El origen de estas organi:aciones de co~ercian-

tes e inquilinos se remonta a los afias de 1957, en -

que los comerciantes y trabajadores callejeros del -

baratillo, se agrupan según su greoio, dando lugar a 

la fraternidad de los ayateros y de los carreros. 

Esto,producto de la incapacidad de los cuatro-

mercados construídos para alojar a los comerciantes, 

y el alto costo que implica tener un local, por lo -

que se tiene que utilizar la calle y esto produce 

una protesta por parte de los locatarios, alegando -

que existen bajas ventas por estar instalados los --

tianguistas en el perímetro de los mercados, por lo 

que solicitan sean desalojados del área destinada a-

los mercados y las autoridades del D.D.F., encarga--

das de la :ona, empie:an la acci6n de desalojo de --

los comerciantes ambulantes. 

Esto prcpicia la organi:a~i6n de los comercian-

tes callejeros y deciden hacer frente a los locata--

rios y autoridades, Je forma organi:ada, formando 

asociaciones ce cada uno de los oficios. 

Y se sigue dando el comercio ambulante en las -

calles, destinadas a tianguis ¿esde anos atrás, ap;1! 

te empieza la proliferaci6n de comercios en las accc 

serias y zaguanes de la vecindad del barrio y grupos 

de personas con su maleta de mcrcadorías se instalJ-

en las calles, dcspufs del ~cd~o día, cuando las ca 

mionetas del D.D.F., terminaban su recorrido. 

Estos tianguistas, encaran l~ 
" " , s1tuac1on con 

los de las caoionetas, quienes a~eptan el pago de -

una cuota, la disminuye conforme se prorratea entre 

mayor número de tianguistas que van adquiriendo 

fuerza en la medida que retomaban las viejas calles 
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comerciales del barrio. 

A la fecha existen 28 organizaciones de diver--

so rublos, que agrupa a todos los trabajadores del -

tianguis y talleres, etc.; bajo la direcci6n del lí

der y fste a su vez controlado por el partido del --

PRI, con lo que se logra un control de estos trabaj~ 

dores, libres que influyen en las decisiones de la -

poblaci6n y que reciben un adoctrinamiento del part! 

do en el poder, y por lo tanto en 

que defiende únicamente intereses particuiares, y s~ 

lo en caso de necesidad se organizan en conjunto con 

las organizaciones de inquilinos. 

Como ocurri6 en 1972 que debido a una acci6n de 

los propietarios de vecindades, que inician demanda-

de aumento de renta y juicios para la tenninaci6n de 

contratos de renta. 

Se agrupan los inquilinos y comerciantes para -

representar los intereses del barrio de Tepito, con-

miras a no permitir un desalojo o incremento de la -

renta y por otra parte para manifestarse por un pro

yecto de remodelaci6n del barrio, que tome en cuenta 

las necesidades de los habitantes, por lo cual se 

oponen al Plan Tepito, que no toma en cuenta las ne-

cesidades, y por otro lado no construye la raisma can 

tidad de vivienda que derrumba, por lo que la organ! 

zaci6n de inquilinos y comerciantes se agrupan para-

oponerse a dicho plan. 

En 1985 la organi=aci6n de los habitantes se 

vuelve a manifestar en el momento que surgen los si~ 

mos y vienen a manif0star el grado ce Jcterioro c:1 -

ci6n y en conjunto con las otras brigadas de inst:::: 

cienes como el autc;obierno. 

zar una primer orara Je inspccci6n y apuntala~icnto 

en las vecindades que fueron afectadas por el sis8c-

o que por su antigüedad representara un peligro pa-

ra los habitantes. 

Posteriormente, participan de forma organi:ada-

en cada una de las vecindades, para la rcali:aci6n -

de disefios de vivienda, que cumpla con las necesida-
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des mínimas de habitaci6n y que les permita a la vez 

un espacio destinado al comercio o al taller, con el 

fin de que se pueda seguir contando con el medio que 

le permita subsistir y que le permita hacer frente a 

los gastos que se derivarán de la construcci6n de -

una vivienda. 

Este tipo de diseños participativos, habitantes 

y técnicos del autogobierne, permiti6 a la poblaci6n 

ejercer una presi6n al organismo de renovaci6n habi

tacional, para que le construyera su vivienda o tom.'.: 

ra en cuenta algunas de las necesidades de los habi

tantes y lo más importante de esta organizaci6n de -

los inquilinos es el que se evit6 que se tomaran me

didas de desalojo, ya que no se permi ti6 por partE de 

los habitantes, que existieran convenios de forma 

aislada, sino se exigi6 siempre la soluci6n en grupo. 

Observamos que este tipo de organización es co

yuntural, pero sirve de base para la posible organi

zaci6n permanente, que solo requiere de una partici

pación más constante y esto les ayudará a tornar más

conciencia de su realidad. 
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III.S. ABSORCION DE LA ORGANIZACION SOCIAL 

La organizaci6n existente en la zona, está sien 

do absorbida por los partidos de derecha como el PRI, 

que manipulan en cierto momento a la poblaci6n, al -

inculcarles una ideología a sus miembros, para que 

actúen de forma que no perjudique a los intereses de 

la clase dominante. 

Esa ideología trae como consecuencia una parti

cipaci6n muy pasiva y dirigida de las organizaciones 

de comerciantes y trabajadores de la calle (hojalat~ 

ros), artesanos, etc., que apoyan los programas que

plantea el Estado, por estar dentro del PRI, esta -

aceptaci6n es mientras no sea una medida que afecte

al comercio, como es el caso de las viviendas que se 

plantean por RHP (renovaci6n habitacional popular) -

que no toma en cuenta el espacio de taller dentro de 

la vivienda, pero como no afecta mucho al comercio,

se apoya el programa. Esto de que no afecta es pos~ 

ci6n de los comerciantes que no utilizan como habita 

ci6n la vivienda, sino como una bodega, por lo cual-

lo mismo les da que sea más amplia que más reducida. 

En otras circunstancias, los inquilinos son con 

vencidos de que es necesario que acepten los planes

porque si no es posible que se ofrezca a otro grupo, 

y ellos tengan que esperar a que exista otro presu-

puesto que pueda proporcionarle lo que ellos necesi

tan. 

Ahora bien, si existe un control por parte del

Estado es posible ver, que existe la fuerza suficicn 

te para terminar con este dominio, ya que la pob1a-

ci6n tiene una gran comunicaci6~ entre sí, que faci

lita la organizaci6n en defen~a de sus intereses cn

el momento que se ven afectados por algún programa -

político, etc, que pretenda expulsarlos de su barrio. 

Tambi6n es posible detectar que la poblaci6n prefie

re que se les proporcione una vivienda digna que sir 

fa para poder producir y habitar. 
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e o N e L u s I o N 

Es tal el arraigo que la poblaci6n tiene en el

barrio de Tepito y la identificaci6n con el mismo 

que es imposible el plantear una reubicaci6n de sus

habitantes en otras zonas, ya que cuenta mucho 

la urbanizaci6n existente en la zona y que no se en

contraría en otros lugares de reubicaci6n, ya que es 

necesario para poder seguir produciendo artesanalme~ 

te, comerciar, trabajar en la calle de hojalatero, 

pintor, etc., es necesaria la permanencia en la zona, 

ya que se cuenta con un gran mercado de consumo y 

una serie de vialidades, que permiten el acceso a la 

zona y se cuenta con el ficil traslado de un punto -

de la ciudad a otro, motivo q~e es la causa de tma se

rie de políticas tendientes a la revalorizaci6n del

suelo en la zona, pero esto no es posible, si no se

elimina a la actual poblaci6n y se cambia el uso del 

suelo, esto se va logrando poco a poco con la intro

ducci6n de los diversos planes de mejoramiento del -

barrio, y que se propicia con el control que se tie-

ne de los comerciantes y trabajadores de la calle, -

talleres, los cuales son los que dominan en la zona

sobre los inquilinos y si ~stos son convencidos Je -

que es bueno el planteamiento iel Estado, es m5s f5-

cil que el total de la poblaci6n lo acepte. 

Pero en todo caso debemos esperar la 6ltima rc

acci6n que tendrán ya que muchas veces cuenta más el 

arraigo y la camaradería que se debe al barrio, par

lo cual no es posible atenta' libremente con políti

cas contra el barrio, porque en el 6ltimo momento -

surgen las leyes del barrio que pide el sacrificio -

de la poblaci6n por la conservaci6n del espacio de 

su medio de producci6n. 
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IV. l. IMAGEN URBANA 

La imagen urbana del barrio de Tepito era de c~ 

racterísticas muy homogéneas, hasta antes de la poli 

tica estatal de Renovaci6n Habitacional. La mayoría 

de los edificios conservan su forma original, dándo-

le a la zona una imagen tradicional, de viejo barrio 

popular: calles estrechas, construcciones de baja al 

tura, alinea~as a la banqueta, etc. 

El 75% de las construcciones eran de un solo ni 

vel y el 33% de dos niveles. No obstante la existen 

cia de algunos edificios y la colocaci6n de anuncios 

públicos, rompen y no respetan el contexto existente. 

Más aán, las nuevas construcciones del programa de -

renovaci6n habitacional, rompen totalmente esa ima-

gen urbana que se tenía, dando un matiz en algunas -

calles de una unidad habitacional de gente de altos-

niveles econ6micos. 

Existen en el barrio, tres puntos plentarnente -

identificables, que son los templos coloniales de ti 

po religioso, éstos son al Norte; el templo de la 

Concepci6n Tequipehuaca, conocida corno la "Conchita" 

hacia el Sur: el templo de "San Francisco", alrede--

dor de éste, se encuentran 3 mercados y el campo de-

portivo, dándole relevancia corno punto principal v -

coraz6n del barrio, a partir del cual se empieza a -

extender la zona del tianguis. 

Así, el tercer punto referencial es el templo -

colonial de Santa Ana, ubicado en la calle de Peral-

villo. 

Son estos tres puntos y su plaza adjunta los 

principales focos de referencia urbana, hist6rica y-

cultural del barrio de Tepito. 

La zona de tianguis en su conjunto, representa 

un motivo muy característico del barrio, por los pr~ 

duetos que ahi se venden y la peculiar alegría y ~uy 

atractiva forma de vender de los comerciantes, es to 

do un mito urhano, dentro de la ciudad en su conjun-

to y esto es producto de la característica manera de 

vivir de los tepiteños. 

La base de la vida del barrio es colectiva, las 

calles del barrio tienen una "intimidad social" que-
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antecede a la "intimidad vecinal" del patio de las -

vecindades, que sucede a la "intimidad familiar" de

la vivienda, este habitar colectivo como la imagen -

tradicional del barrio, son algunos de los valores -

que se deben de conservar como elementos propios del 

lugar. 

Esta vida colectiva que se da en el barrio, es

debido a la gran cantidad de gente, sus gritos y ju~ 

gos, la música, así como sus colores y olores, lleva 

do a la conformaci6n de un espacio urbano tan pecu-

liar, como es este barrio de Tepito. 

Por Último, el deterioro ambiental que se da en 

el barrio, es producto o causa de elementos, como la 

ausencia, casi total de árboles, la alta densidad de 

circulaci6n vehicular, así como el alto nivel de rui 

do en la zona y la gran contaminaci6n ambiental (se

gún SEDUE, el área de Tepito, está comprendido den-

tro de la zona más contaminada atmosféricamente), la 

no continua recolecci6n de basura, el número muy re

ducido de plazas públicas y centros de recreaci6n -

(que apenas contemplan el 1% del uso total del sue--

lo). 

Estos datos confirman el grave deterioro que 

viene sufriendo el barrio a través de los años. 
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e.- PLAN TEPITO "FORTALEZA." 



IV. 2. USO DEL SUELO 

Tepito es una zona de uso del suelo habitacio-

nal, sin embargo su utilización es mixta, dándose el 

uso de comercio habitacional, pequeña producción, so 

lo comercial y otros servicios. 

Nuestra zona de estudio comprende 127 hectáreas, 

de las cuales el uso del suelo, totalmente habitacio 

nal es de 44.5 hectáreas, (ver plano de uso del sue

lo) esto es de 35% de nuestra zona de estudio. Pode 

mos definir que el uso del suelo habitacional es in

tenso, debido a las características de vivienda en -

vecindad. 

El uso del suelo mixto que se da en la zona y -

que está determinado por comercio-habitacional - prei.!!_ 

dustrial, predominando en su totalidad el primero, -

comprende 31.50 hectáreas que es el 24.60% del uso -

del suelo total. 

Consideramos, para esta clasificación de uso 

del suelo mixto comercio-habitacional, la ubicación

de comercio establecido, integrado a la vivienda (I~ 

vestigación de campo), así como tianguis extensión -

de la vivienda, o como extensión del comercio esta-

blecido integrado a la vivienda. 

Fl uso del suelo mixto en el barrio de Tepito -

es intenso, debido a la gran actividad comercial que 

lo caracteriza y debido también a lo reducido de los 

espacios para este uso, lo que implica su utili:a

ci6n a su máxima capacidad y como se determina ante

riormente dándose algunas exten~iones hacia la calle. 

Otro de los usos del suelo que se dan en el bJ

rrio es el comercial, contempla~do 54.75 hect&rcas 

del total de la zona de estudio, que sería 45.15~ 

del área total, en cuanto a este uso del suelo. 

Contemplamos en este uso del suelo, la activi-

dad totalmente comercial, que se da en los comercios 

establecidos, los mercados y el tianguis, donde el 

uso del suelo es intenso, utilizado a su máxima cap~ 

cidad, dado que nuestra zona de estudio es muy comer 

cial. 

El segundo uso del suelo y aledaño al barrio, 

es la vialidad y corresponde a la avenida Reforma, 
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Eje 2 Norte, avenida del Trabajo, contemplando 16 -

hectáreas, que es 12% del total de la zona, sin em-

bargo estas cifras de la vialidad, s61o son un apoyo 

para el estudio que se pasaría de las 123 hectáreas-

consideradas. 

A manera de conclusi6n: determinamos que Tepito 

es una zona habitacional c6n una actividad comercial, 

esto hace que el intenso uso del suelo habitacional-

y principalmente el comercial, eleve el valor del --

mismo, lo que lo determina como una zona apta para -

la inversi6n de capital privado y social. 

El programa de renovación habitacional, trae im 

plícito elevar el valor del suelo en la zona, y rec~ 

perar el valor del suelo estancado por dos vías, la-

venta de la casa habitaci6n y posteriormente el c~ 

bro de los altos impuestos, por los servicios insta-

lados en las viviendas. 

Lo curioso es que su programa es solo habitacio 

nal y no toman en cuenta la gran actividad comercial 

de los habitantes de la zona, y no contemplan un es

pacio para bodegas, comercio o taller en sus 40 m2 -

por vivienda. 
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IV .. 3. VALOR CATASTRAL DEL SUELO URBANO 

Identificaremos en nuestra zona, el valor del -

precio catastral del suelo urbano, así como sus ca--

racteristicas que lo diferencían a uno del otro. 

El precio del suelo catastral urbano entre Pe-

ralvillo, canal del Norte (Eje Norte) Avenida del --

Trabajo y Eje Uno Norte (ver en el plano de precios

catastrales), tiene un precio de 7890 pesos. Esto -

debido a la ubicación que tiene con respecto a una -

zonificación urbana. El Estado maneja este precio -

con respecto a la ubicación y zonificación del suelo 

urbano. 

Se observa que a medida en que se acerca a vías 

de comunicación con cierta importancia mayor, debido 

a los servicios que hay en su entorno inmediato, co-

mo es en este caso el Paseo de la Reforma, el precio 

catastral del suelo aumenta de una manera casi impr~ 

sionante. En nuestra zona de estudio y aledaño a Re 

forma, el precio catastral es de 17200 2 M ; contem--

plados en 28 hectáreas. Una vía como es esto, Refor 

ma implica el aumento casi triple, con respecto al -

primero que se encuentar más al interior del barrio. 

Como Último, a medida que se acerca, en este ca 

so el centro de la ciudad, implica también un aumcn-

to más al precio catastral, 19.25 hectáreas en nucs-

tra zona, tienen un valor de 18,000 pesos por metro-

cuadrado. 

Vemos como s6lo la ubicación hacia una avenida 

principal o por acercarse al centro de la ciudad -

(implica la cercanía al centro histórico), hace que 

aumente el precio catastral de una forma exagerada. 

Ya que el precio catastral se determina por la ubi-

caci6n y zonificación del suele urbano. R % I (ver-

plano de precio catastral). 
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IV.4. TENENCIA DEL SUELO URBANO 

La tenencia del suelo urbano en el barrio de T~ 

pito, hasta antes del sismo era propiedad particular 

casi en su totalidad, el sismo vino a generar otro 

tipo de propiedad, que es la propiedad del Estado, 

para concepto de viviendas con el decreto expropiat~ 

rio, rompe en algunos predios la propiedad privada y 

pasa a ser del Estado. 

La tenencia de la tierra como propiedad del Es

tado (expropiada) contempla 40.5 hectáreas represen

tando el 31.88% del área total del barrio, esto to-

mado en investigación de campo, podemos ver que una

terccra parte del área total del barrio, fue propie

dad expropiada que anteriormente fue particular. 

La propiedad particular (para rentar o propia)

como tenencia de la tierra, tiene una extensión de -

70 hectáreas que representan el 55.11% del área to-

tal del barrio, esta información obtenida de investi 

gación de campo, cabe puntualizar, que esta exten- -

sión representa la proximidad después del decreto ex 

propiatorio, sin embargo tiende a disminuir la tene~ 

cia de la tierra de propiedad privada, debido a la -

constante lucha de clases existentes en la =ona, (T~ 

rratenientes urbano-inquilinarios capitalistas) que

por vía Estado y mediante el juicio de legalizaci6n

del decreto expropiatorio se irá disminuyendo. 

Otro tipo de tenencia de la tierra, es el de ti 

po comunal, que est& manejando en forma de co-propi~ 

dad en donde los inquilinos compraron el terreno pa

ra darle un uso comunal, (contc~pla 1.5 hectáreas -

del área total del barrio. Como podemos ver, en es

te porcentaje est6 disminuido o casi nada este tipo

dc tenencia de la tierra de tal manera, que otros ti 

pos de tenencia de la tierra implican una especula-

ción de la misma. 

La tenencia de la tierra de propiedad del Esta

do, con un uso público como son pla=as, mercados, -

etc., tienen un área de 9 hectáreas, lo que es 7.0%

del área total de estudio. Como se vc,poco a el Es 

tado va acumulando la expropiación del suelo urbano, 

en un principio la expropiación de servicios, des- -

85 



pués instalaciones de equipamiento y como medida la 

participaci6n en la promoci6n de la vivienda como 

son el Plan Tepito y el Programa de Renovación. 

En las zonas aledañas más inmediatas al barrio

de Tepito, como son las avenidas, como otra forma de 

propiedad del suelo urbano, se manifiesta en un área 

de 22.25 hectáreas de tenencia del suelo no especifi 

cada. 

Poco a poco la tenencia del suelo urbano va - -

siendo propiedad del Estado y mediante la inversi6n

captialista va creando las condiciones de reproduc-

ci6n del capital. 
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V • l. LA VIVI E!\'DA 

Es un espacio confinado por una serie de muros-

hechos de diverso material y que sirve al ser humano 

para resguardarse de los elementos naturales y obte-

ner una privacidad. 

En la actualidad, el régimen capitalista desig-

na a la vivienda como el espacio necesario para la 

recuperación de la fuerza de traza de trabajo y su -

reproducción. 

En el que no toma en cuenta las necesidades y -

preferencias de los usuarios, se concibe como el me-

dio de obtener utilidades respetando las normas míni 

mas de construcción en algunos casos, por la exigen-

cía de un reglamento. 

La elección de la vivienda no se puede exigir -

en función de su calidad y su precio; se vende todo-

lo que se construye, responda o no a las verdaderas-

necesidades y valores culturales de quienes la van a 

ocupar por la urgencia de encontrar "donde vivir". 

Por eso, todo el que busca se siente afortunado 

si encuentra una oferta cualquiera que sea. Para --

acelerar este proceso de venta se acude a los siste-

mas de propaganda y publicidad, creando artificial--

mente el modelo de "la casa que usted soñó". 

Los tipos de familia de las grandes ciudades va 

rían <le acuerdo con sus antecedentes culutrales, su-

nivel de ingresos, su composición, la etapa en que -

se encuentran (reci6n casados, con hijos pequcfios, 

etc.), y el sistema <le relaciones con los vecinos. 

Sin embargo, la oferta comercial de casas no va 

ría en lo sustancial, sino 6nicamc~te en aspectos se 

cundarios como la calidad Je los acabados y el n~mc-
. , 

ro ue recamaras. Las plantas son sustancialmente ·-

las mismas y ademis, los sistemas constructivos uti-

lizados, casi no dejan posibilidades de modificacio-

nes que respondan a los carabios que sufre continua--

mente la familia; lo que puede modificarse es el co-

lor de las paredes o la imagen exterior de la facha-

da y no los espacios interiores, que son los elemen-

tos más importantes de la casa. 

Suele decirse que el principal responsable de -
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estas inadecuaciones entre sujeto y objeto de la ca

sa, es el arquitecto, que por su profesi6n se dedica 

al diseño del espacio familiar; pero la realidad es

que, el arquitecto tiene que actuar dentro de un mar 

co relativamente estrecho, debido a las concepciones 

tradicionales y estereotipadas y a las condiciones -

econ6micas-comerciales del mercado. 

En la práctica, la vivienda solo tiene una di-

mensi6n material y constituye el capital y el produ~ 

to de un proceso econ6mico y técnico en el que los -

ocupantes intervienen solo como consumidores y repr.:::. 

sentan fundamentalmente una magnitud económica. 

Ordinariamente, no se tiene en cuenta la renta

bilidad social de la vivienda, es decir, su valor de 

habitabilidad para la familia y el grupo social. 

Para la mayoría de las familias urbanas, la vi

vienda ocupa el primer lugar de sus preocupaciones,

tanto en el nivel material como en el social. 

De hecho, la parte proporcional de los ingresos 

familiares que deben destinarse a la renta o pago de 

la casa, es tanto mayor, cuanto menores los ingresos. 

De ahí que un porcentaje bastante alto de fami

lias estén imposibilitadas de elegir una casa adecua 

da a sus necesidades y gustos. El éxito de la pro-

ducci6n masiva de "casas populares", institucionales 

y comerciales, se debe en parte, a esta falta de al

ternativas, las construcciones y promotoras de vi- -

vienda deciden no s6lo el precio, sino también la lo 

calizaci6n, el disefto, las dimensiones y el sistema

constructivo, sin tener en cuenta los resultados so

ciales <le su obra, pues vendidas las casas, no se -

vuelven a ocupar de ellas. 

El arquitecto como profesionista, se mueve en -

un marco reducido de acci6n, pues no puede elegir la 

locali:aci6n, la superficie de construcci6n, el costo 

el nGnero de casas a construir, ni siquiera los pro

totipos dt.- \" i \. i cnua "que dcnanda e::_ :nercaclo''. 

Como a<lem5s en ocasiones se olvida de los an&li 

sis de espacios en relaci6n con mobiliario y la per

sona que habita, proyecta el tamafio y uso de los es

pacios, de acuerdo con sus inclinaciones personales

y sus ideales estéticos. 
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La vivienda vista de este modo no podrá ser mo

dificada en cuanto no cambie el enfoque del proceso

Y hacer que la vivienda deje de ser simple mercancía 

econ6mica, para recuperar su valor y dimensi6n so- -

cial. 
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V.2. EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 

El cambio de modo de produccilon de manufactura 

y de la pequeña producci6n a la gran industria, sue

le ser el causante de la "escasez de vivienda". 

En la medida que atrae una masa de obreros rura 

les a las ciudades industriales, provocando una gran 

concentraci6n de poblaci6n en la misma, y que tiene

la necesidad de conseguir habitaci6n en el lugar más 

cercano a las fábricas y esto, debido a que la indu~ 

trializaci6n no aporta un mínimo de vivienda para -

los obreros, sino que se aprovech3. de la gran conce_!! 

traci6n para adquirir de ella su mano de obra, a la

que no tiene que proporcionar una vivienda, ya que -

el obrero llega a solicitar empleo y no le interesa

ver si existe por parte de la industria algán tipo -

de albergue para ~l y su familia, ya que si va a 

prestar sus servicios, es obligaci6n de la industria 

el proporcionar una vivienda a todos sus obreros, p~ 

ro esto no es observado por los industriales que so

lo ven el beneficio que percibirán con la utiliza- -

ci6n de la mano de obra de las grandes concentracio

nes. 

Por otra parte, existe el trazado de las viejas 

ciudades que no corresponden ya a las necesidades de 

la nueva industria no a su gran tráfico; las calles

se ensanchan, se abren nuevas, pasan por ellas ferro 

carri1es. En el momento en que los obreros afluyen-

en gran n6mero a las ciudades, ];1s viviendas obreras 

son destruidas en masa. De aquí la repentina esca--

sez de vivienda, tarta para el obrero como para el 

pequefio comerciante y artesano, que dependen de la 

clientela obrera. 

En las ciudades que surge est1~ probler.ia, como -

lo son Londres, París, Berlín, Viena, la escasc: dc

vivicnda ha adquirido en su tiempo formas agudas y -

sigue existiendo en la mayoría de los casos en un es 

tado cr6nico. 

Fué pues esa escasez aguda de la \'ivienda, ese sín-

torna de la revoluci6n. Es la revoluci6n industrial-

la que trae una liberaci6n del siervo, del pequefio -

artesano, que tenía que vivir bajo el poder de los -
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gobernantes de su época y tener que adoptar una sumi 

si6n de esclavo. Por lo cual al terminarse con este 

modo de producci6n y surgir el obrero libre y por -

otra parte el burgués, se van a dar una serie de cam 

bies sociales que en cierto modo benefician al obre

ro, pero por otra es perjudicial, como es el que se

ve obligado a acudir a los centros industriales para 

conseguir trabajo y poder subsistir, ya que el cam

po y la pequefia producci6n ya no le son favorables,

debido a que no puede competir con los precios que -

la producci6n a gran escala realiza la industria. 

Esto causa el abandono del campo, de la provin

cia, para acudir a la ciudad, generando una concen-

traci6n poblacional, a la que hay que proporcionar -

una serie de servicios y vivienda, pero esto no es -

posible en la medida en que no se planea el creci- -

miento de la ciudad industrial y que no conviene al

capi talista el invertir en vivienda para sus obreros, 

ya que esto le menguaría sus ganancias. 

El problema de la vivienda se debe a la explot~ 

ci6n de los obreros, la baja de salarios, la lucha -

de clases, etc., es necesario hacer notar, que es la 

forma de producci6n capitalista la que genera este -

problema, pero que para terminar con él, s6lo será -

posible en la medida que cambien las relaciones so-

ciales de producci6n y que exista una sola clase so

cial. 

El problema de la vivienda en el barrio de Tepl 

to es debido al desarrollo industrial que a trav6s -

de los afies sufri6 el centro de l~ Ciudad de ~r6xico, 

como lo podemos observar a continuaci6n: es en la --

6poca de Porfirio Dia= cuando se inician las prime-

ras inversiones industriales, con l~ crcaci6n de ccn 

tros textiles en la ciudad de ~6xico, lo cual requi~ 

re de un mercado de consumo y una forma de comunica

ci6n con otros mercados, por lo que se construyen -

vias ¿e ferrocarril, con el objetiv~ de agili=ar m&s 

rápidamente la circulación de mercancías, as{ como -

la exportaci6n de productos de la industria extracti 

va, que en esta ~poca todavía era la n6mero uno. 

Este principio de industrializaci6n trae corno -

consecuencia la creaci6n de grandes latifundios, de-
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bido a la colonizaci6n y deslinde de terrenos, lo 

cual genera un descontento social y motiva el movi-

miento revolucionario de 1910, y que origina que di

versas familias emigren a la capital y que junto con 

ellos llevarán sus capitales, ya que siendo el cen-

tro de la República Mexicana y donde existía el po-

der administrativo debe de existir seguridad. 

Esto realiza el crecimiento de la Ciudad de ~é

xico, y es cuando también el centro de la Ciudad se

va sobrepoblando y generando una escasez de vivienda. 

En 1917 se realiza una transformaci6n agraria y 

cambia la propiedad latifundista a propiedad cjidal

y es aquí en la Ciudad, donde podemos observar que -

esto permite a los propietarios de dichos terrenos,

el transformar su uso, debido a que no existen las -

condiciones para hacer producir estas tierras, es -

cuando vemos la creaci6n de nuevas colonias y en es

pecial de tipo burgués, que tiende a abandonar el 

centro de la Ciudad de México, debido a que existe -

una gran población, esto por otra parte trae como 

consecuencia la utilización de las viejas casonas co 

mo vivienda de alquiler, transformandose en grandes

vecindades adaptadas. 

1920, en este año ya se cuenta con una serie de 

servicios urbanos en el centro de la Ciudad de Méxi

co, debido al desarrollo industrial, esto propicia -

una mayor concentración de poblacio~ en el centro, 

que conserva sus características Je traza colonial y 

sólo ha ido tratando de adaptarse con la creación Jn 

nuevas calles o el ensanchamiento Je las mismas. 

En 1929 tenernos que las calles Je la Ciudad dc

México est5n siendo pavimentadas y otras empedradas, 

así es corno el barrio Je Tepito se beneficia con l~

pavirnentación de Av. del Trabajo y el empedrado ~e -

la calle de Fray Bartolom6 de las Casas, en este mo

mento el crecimiento ele l:i. Ciudéid de :léxico es h:icia 

la parte ~orte con mayor :icelcración, debido al ase~ 

tarniento de industrias en las cercanías de las vías

ffrreas y que provoca asentamientos de colonias nue

vas, como la ~lasa, la San Felipe Pescador, etc. 

Es desde este momento en que se observa una ma

yor tránsformación de la Ciudad, debido a que se pr~ 
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tende crear confienza, para las inversiones en el 

centro de la Ciudad y que esto ayude a tener el po--

der total sobre la República, por lo cual se da un 

gran impulso a la industria hasta los años de 1940,-

este apoyo es a través de crear nuevas vías de comu

nicac i6n, dotaci6n de servicios, facilidad de esta--

blecimiento, etc., medidas que atraen más poblaci6n-

a la Ciudad. Es también en esta época que se conge-

lan las rentas en la zona. 

Y por los años de 1950-1955 se realiza la am- -

pliaci6n del Paseo de la Reforma, hacia la parte No~ 

te, con lo cual se expulsa una gran cantidad de po-

blaci6n de los barrios de Tlatelolco y de Tepito, -

que por la época existían y esto con el fin de tener 

una mejor comunicación con los centros industriales-

del Norte de la ciudad. 

En esta época ya todas las calles de la Ciudad-

se hayan pavimentadas. 

Es en los años de 1960, cuando el problema de -

la vivienda se va a agravar más y es que se constru-

ye el conjunto Tlatelolco, para lo cual se tiene que 

derrumbar una gran cantidad de vivienda obrera en la 

zona, lo cual trae como consecuencia un incremento -

de la renta del suelo que ya con anterioridad se vie-

ne dando y que motiva el que no se pueda conseguir vi 

vienda, ya que el cambio de uso de la zona tiende al 

comercial y olvidando el habitacional. 

Por lo que se tiene, que en las viejas vecinda--

des existen en ocasiones hasta más de dos familias en 

una misma habitaci6n, como se puede constatar poste·-

riormcntc los censos del SO y es qt1c en medida que --

los beneficios con que cuenta la :ona producto Je la-

industrialización, aumenta la rentabilidad del suelo, 

lo que genera la necesidad de cambiar el uso habita--

cional a comercial por parte de los propietarios, es-

ta transforrnaci6n se da en el barrio de Tepito, pero-

de forma mixta, es decir, se da la actividad comer-

cial y habitacional, pero se da por parte de los in--

quilinos y es posible, debido a que en Tepito existe-

una congelaci6n de la renta y con lo cual es muy di--

fícil que sus propeitarios puedan aprovechar el bene-

ficio del incremento de la renta del suelo. Esto ge-
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nera un deterioro en las viviendas, debido al aband~ 

no de parte de los inquilinos y de los propietarios-

que no dan un mantenimiento a la vivienda y origina-

una condici6n de vida carente de higiene y seguridad 

para los habitantes; que a pesar de esto prefieren -

seguir habitando estas viviendas que ir a otras zo--

nas carentes de servicios y de posibilidad de comer-

ciar o producir en pequeño. 

Para 1972 se da la construcción del Plan Tepito 

e Indeco de viviendas en el barrio de Tepito, pero -

esto, es con el fin de dar un cambio físico al ba- -

rrio que permita ir expulsando a su vieja poblaci6n-

y eliminar una vivienda que a la fecha ha permitido-

el que sus habitantes permanezcan en esta zona. 

1978, es importante su mención porque es a par-

tir de este momento cuando vemos que si bien se qui~ 

re descentralizar la Ciudad de Mfxico, se generan la 

construcci6n de instalaciones del metro y ejes via--

les que permiten una mayor facilidad de transladarse-

de un punto de la Ciudad a otro. Ya que éstos cru--

zan una gran parte de la misma, llegando a las ori--

llas del barrio, con lo cual se incrementa más la -

renta del suelo y permite a la población de Tepito 

una mejor posibilidad de incrementar su comercio y su 

subsistencia en la zona, por lo que existe el probie-

ma de la vivienda en medida que no cumple con las ne-

cesidades de la población y el continuo deterioro que 

se observa en las construcciones, debido a las trans-

formaciones físicas de la zona y a los tantos afies 

que tienen dichas construcciones. 

En 1980-1982, con la política de la creación de 

un plan de desarrollo urbano en el D.F., se pretende-

deterninar el uso del suelo, tendientes a modificar -

el centro de la Ciudad y por lo tanto del barrio, ya-

que se pretende delimitar las &reas o zonas hist6ri--

cas restringiendo su uso; lo que motiva que el barrio 

se vea afectado por un~ serie de programas en benef i-

cio de una imagen urbana, que conserve las caracteris 

ticas de centro hist6rico. 

En 1985, cuando el barrio tiene una serie de 

equipamiento, infraestructura, servicios y es una zo-

na de uso del suelo habitacional, en la que se utili-
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za de forma combinada, con el comercio y la produc--

ci6n en pequeño. 

Con un Índice de poblaci6n total de 40.667 habi 

tantes distribuidos en 70 manzanas, el área del ba--

rrio es de 127 hectáreas y el área útil de manzanas-

representan el 73%, el 27% restante lo ocupan calles 

y avenidas. 

Del área útil antes mencionada, tenernos que un-

58% es utilizado para la vivienda y que son aproxim~ 

<lamente 7,273 viviendas, el restante es utilizado 

por pequeñas industrias, talleres, comercios, etc. 

Es necesario mencionar que de las 7,261 vivicn-

das, 436 de ellas, son las que contempla el Plan Te-

pito y 6,825 viviendas en vecindades distribuidas en 

352 vecindades. 

Y su poblaci6n econ6micamente activa es del - -

33.89% de la poblacion total (13.782 hab.). 

De los cuales se forman en los siguientes secto 

res: Primario= 0.71; Secundario= 12.7%; Terciario 

52.8%; Otros = 34.5%. 

Se torna corno actividad primaria a la ganadería-

y la agricultura, actividad secundaria a los obreros 

especializados, actividad terciaria al comercio, pr~ 

fesionales y técnicos. A otros pertenecen los arte-

sanos, los trabajadores eventuales, etc. 

Con respecto al uso habitacional, comercial y -

mixto que se le da al suelo en la zona, observamos -

que: el 35~ de nuestra zona de estudio (~~.5 ha.), -

es dedicada a la vivienda. 

El comercio comprende un total Je ~3.15~ del to 

tal del suelo existente (5~.75 habit.), en la zona. 

Para el uso mixto se observa una utilización --

del 2~.60~ del total de hcct~reas (31~ habit.) del -

barrio. 

Al ocurrir el sismo del 19 de Septiembre toda--

vía se conserva este porcentaje, pero a medida que -

se toman por parte del Estado soluciones para la re-

construcci6n del barrio, observamos que tiende a in-

crementar la renta del suelo, con la simple creaci6n 

de vivienda que no torna en cuenta las necesidades de-

la poblaci6n y mucho menos el tipo de actividades --

que se desarrollan en la vivienda, por lo cual prop~ 

95 



ne un a serie de prototipos que no disponen de esp~ 

cio dedicado a la producci6n, o al comercio, activi-

dades que se dan cornunmente en el barrio. 

Es en base a esto que se observa que el proble

ma de la vivienda se agrava en la medida que se le -

pretende quitar al usuario su medio para subsistir,

ya que de una forma u otra antes del sismo se podía

sostener la población en el barrio, por medio de di-

versas actividades que desempefiaba en su vivienda re 

<lucida, en área de desplante, pero ampliada en altu-

ra, lo cual le permitía contar con un doble espacio, 

el cual se utiliza como dormitorio, bodega o taller. 

Con lo cual podían subsistir. 

Al construirse vivienda nueva se observa por --

parte del Estado, una reducción de área en la vivien 

da, en la que no es posible se desarrollen, las actl 

vidades del usuario, pero que sí le permitirá, ser -

más fácil ser expulsado del barrio, debido a que el-

incremento del costo de la vivienda, sin el espacio

disponible para la comercializaci6n o la producci6n-

en pequefio impedirá, a un porcentaje de la población 

a emigrar del barrio, ya que el ser propietario de 

su vivienda es ser eterno cliente del fisco a lo -

cual no se enfrentan antes del sismo, ya que el he--

cho de contar con una renta congelada y no ser los -

propietarios, los exime de impuestos. :•íotivo por el 

cual hoy el Estado, reali=a una expropiaci6n y reali 

za la construcción de vivienda en Tepito, ya que es-

ta medida le trae diversas ventajas. 

También es posible observar que con motivo del-

sismo la renta de viviendas se incrementa en todas -

las zonas de la Ciudad de ~léxicc y que esto es debí-

do a que no existe vivienda en alquiler y que no 

existe lugar para construirla, ya que las áreas de -

reserva para posibles crecimientos, ya fueron invadi 

das desde hace r:iucho tiempo, por gente er:iigrante del-

centro de la Ciudad o del campo, que vienen a probar 

suerte y deciden establecerse. 

Es a partir de este conocimiento, que pretende

mos enfrentar las políticas del Estado, con una se--

rie de proyectos que ayuden a dar alternativas de --

permanencia en el barrio, a los tepitefios, tratando-
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la forma de una mayor integraci6n de la poblaci6n a 

este cambio de uso del suelo en la zona, ya que el 

problema de la vivienda, si bien es contemplado y 

atendido por una serie de proyectos no dan la solu-

ci6n al problema de la vivienda, ya que 6ste, no es

un problema de diseño, sino es más un problema so

cial que solo con el cambio del modo de producci6n -

capitalista, a un modo de producci6n más socializa

do, será posible atacarlo. 
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V .3. ANALISIS DLLA VIVIENDA Y PROPIEDAD URBANA EN 

EL BARRIO DE TEPITO. 

Podemos determinar a la vivienda en Tepito, no

solamente como el edificio donde el espacio disponi

bles (interior), sirve como fuente de reposo para la 

recuperaci6n de la fuerza de trabajo y la reproduc-

ci6n de la misma. 

La vivienda es utilizada como espacio de produ~ 

ci6n para subsistir en la zona, sin tener que depen

der de un contrato de trabajo, como ya se determin6-

anteriormente, el modo de producci6n de la poblaci6n 

es de tipo artesanal. 

La vivienda retoma un papel más importante, ya

que es ahí, donde se produce un producto a pequeña -

escala y con herramientas rudimentarias; es donde el 

artesano es dueño de los medios de producci6n (herr~ 

mientas), donde él y su familia se auto-explotan, -

conforme a sus necesidades y la obtenci6n de materia 

prima, también le pertenecen. 

Este tipo de vivienda en el barrio de Tepito 

tiene ciertas características particulares de funcio 

nalidad, utilizada como un espacio de usos múltiples, 

donde se realizan actividades habitacionales y de -

trabajo artesanal y en algunos casos combinadas con

el comercio durante el día y' en horas determinadas -

(por la falta de áreas específ~cas para cada activi-

dad), se le utiliza para dormir, comer, estar, coci

nar y asear, así como el taller artesanal. 

Por lo tanto, la vivienda como medio de produc

ci6n para los habitantes de Tepito, es una forma dc

subsistencia y escudo con el que se protegen de la -

penetraci6n de la acumulaci6n de capital y que habi

lita su arraigo y la actividad productiva. 

Las viviendas en la zona urbana, como en el ca

so de Tepito, desarrollan diferentes gestaciones de

uso habitacional y de producci6n (en su construc- -

ci6n). 

Observemos una tercera caracterizaci6n de la vi 

vienda, que está determinada a partir de un mercado

y un promotor constructor, ésta se da con la partic! 

paci6n directa del capital (invertido en las vivien- -
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das, comercio, los servicios y oficinas) y que no -

es un capital productivo, permitiendo a sus poseedo

res, apropiarse una masa más o menos grande de plus

valía (Jean Lojkine). 

La vivienda deja de ser en su esencia, un obje

to con valor de uso (aún es un objeto con valor de 

uso), pasando a ser un objeto con valor de cambio, -

convirtiéndose en una mercancía. 

La vivienda acumula un valor determinado duran

te el proceso de su producci6n, cualquiera que éste

sea, dejando su construcci6n o producci6n industrial, 

pero en este momento, aún no es una mercancía, sino

en el momento que pasa al mercado de consumo como 

otra mercancía, participando en la circulaci6n del 

capital, éste se cambia por una cantidad de dinero,

dándose en este momento el ciclo de producción-circ~ 

laci6n-consumo, que caracteriza el proceso de acumu

lación de capital no productivo. 

En nuestra zona de estudio se ha desarrollado -

una serie de programas de vivienda, que lleva implí

cita, una política de revalorización del suelo en la 

zona, tal es el caso del "Plan Tepito" y actualmente 

el programa de Renovación Habitacional, que no toma

en cuenta las necesidades de uso del habitante, con

cretándose a la producci6n de la vivienda como un ob 

jeto de consumo. 

Hasta aquí, se ha tratado de caracterizar las 

diversas formas de concebir la vivienda en Tepito. 

Sin embargo, es :1ecesario unjr a esto, el desa-

rrollo urbano de la Ciudad de M6xico y por consi

guiente de Tepito, como consecuencia del proceso dc

industrializaci6n y con ello la generación de las -

vías de comunicación, necesarias para el desarrollo

de cualquier tipo de industria. 

Pero la primer transfornación que sufren los -

suelos de Tepito es en 1884-1899, a partir del cam-

bio de uso agrícola a urbano, hablamos de los Potre

ros de Cuatl&n Zorrilla, pertenecientes a la Hacien

da de Aragón, que fué fraccionado en pequeñas propi~ 

dades que fueron adquiridas por personas de grandes

recursos económicos, que prefieren habitar en otras

zonas y como no quieren tener los terrenos ociosos -
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prefieren construir vivienda mínima y de poca cali-

dad, dando origen a las colonias Morelos, La Bolsa,

La Masa y la Valle G6mez. 

De esta forma, se empieza la construccion de 

viviendas en vecindad con el fin de economizar al g~ 

nerar servicios comunales, en un patio central que -

comunica a cada vivienda con la calle. 

El alquiler de vivienda en esta zona es especí

fico, comenzando a gestar la renta del suelo urbano, 

ésta existe en el nivel de construcci6n de edificios 

en terrenos destinados a construir. 

Esta renta existe, pero bajo una forma desviada 

muy poco importante, entre el propietario de edifi-

cios de habitaci6n y sus ocupantes (no capitalistas). 

Esta es la relaci6n que existe, y que ha estu-

diado la mayoría de los marxistas contemporáneos, -

que han tratado de analizar la renta del suelo urbano. 

Podemos preguntarnos si el caso se trata de una 

renta absoluta y una diferencial (parcialmente recu 

perada por los alquileres1 la renta diferencial II -

desaparece en la medida en que el inquilino (como el 

copropietario), no es en ning6n caso un inversionis

ta que aumenta el valor del terreno por el capital -

que introduce (Jean Lojkine). 

Clasificaremos entonces los tres tipos de renta 

que Marx distingue: 

a).- Renta Diferencial 1 o renta de localiza- -

ci6n: producida por las diferencias de constructibi

lidad de los terrenos urbanos, los medios de comuni

caci6n que cuentan con mucho, al jugar un papel cuy

importantc para difercnc~ar los terrenos. 

b).- Renta diferencial TI, producida por la di

ferencia entre las inversiones capitalistas, en los

centros comerciales y edificios Je oficinas, por con 

siguiente por sus diferencias de productividad. 

c).- La renta absoluta, por fin, resultado de -

la sola p.·opiedad del suelo y de la barrera, que - -

ella levanta sobre la libre circulaci6n de los capi

tales y la formaci6n de una tasa de ganancia media -

(El Capital Vol. 3, Carlos Marx). 

A partir de estas textualizacioncs podemos de-

terminar que si de cierta manera, la renta del suelo, 
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que se gesta en cualquiera de las tres que se acaban 

de mencionar, es una forma especial de generar plus

valía o lo que es lo mismo la ganancia extraordina-

ria, en mayor o menor proporci6n. 

En este momento hist6rico, cuando comienza el -

alquiler de la vivienda en vecindad (renta absoluta

y diferencial uno), en la cual, tanto el copropieta

rio como el inquilino aumentan el valor del terreno

al no invertir un capital en edificios comerciales o 

de oficinas. 

El propietario, al rentar su vecindad, adquiere 

una ganancia extraordinaria muy pequefia, lo cual no

le permite acumular un gran capital, determinando 

que mientras se siga alquilando la vivienda, la ren

ta del suelo será estancada y que sólo se increment~ 

rá cuando ésta cambie de uso habitacional a comer--

cio o en el momento en que intervenga otro tipo de -

renta (diferencial II), que se encuentre cerca e in

fluya en su incremento. 

En 1940, el suelo urbano tiende a revalorizarse 

con la introducción de calles (pavimentadas o empe--

dradas), por la necesidad que tiene la industria - -

(asentada en la parte ~orte de la Ciudad de M6xico), 

de contar con vías de comunicación que le permitan

un rápido traslado a la =ona administrativa Zócalo, 

beneficiando al barrio de Tepito, que se locali=a 

en la parte intermedia de éstos cos puntos. 

El cambio de uso del suelo on la =ona, se per

cibe en la utili=aci6n de las caJles, para comer

ciar con productos de la misma población, generando 

también una vivienda que os ad.:ptada para instalar-

el taller o el comercio, como fuente de trabajo. 

Hasta este momento, se sigue manteniendo el ti 

po de renta del suelo, descrita anteriormente. 

En 1942, se decreta la congelacion de renta en 

las vecindades de la Ciudad de México, como una me

dida que permite frenar la especulación habitacio-

nal del momento. 

Esto, se estaba dando porque el Estado (dos -

afies anteriores), comienza a apoyar el desarrollo 

industrial nacional, de~endiente que se comenzaba a 

gestar en la ciudad y como medida preventiva, se <la 
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la congelaci6n de la renta en apoyo al deterioro y

baj o poder adquisitivo del salario, como una forma -

de evitar un levantamiento social, ~ero la especula-

ci6n de la vivienda, era debido a la concentraci6n -

de la industria y del poder político y administrati

vo, creando el desarrollo de la infraestructura (ca-

lles), y la superestructura (oficinas gubernamenta--

les, escuelas, mercados, hospitales, etc.), en la z~ 

na centro y la zona industrial, dándose de este mod~ 

un aumento en la renta del suelo, elevando la renta-

inquilinaria, provocando que la gente de bajos recu~ 

sos no contara con posibilidades de cubrir el incre

mento de la renta y cuya solución fué la congelación-

de la renta en las vecindades. 

Estas medidas ayudan en cierta forma, a estabi

lizar las necesidades de los usuarios, en específico 

del Tepiteño que logra mantener el modo de produc- -

ci6n artesanal interno. 

En este momento, la renta absoluta y diferen- -

cial que se daba en el alquiler de las vecindades, 

era presionada por la renta diferencial II, que se -

daba en la inversi6n de capital en edificios de ofi-

cinas públicas y en las construcciones industriales. 

En este momento, la renta diferencial II, que -

se da a partir del alquiler de su terreno (por parte 

del terrateniente urbano), al inquilino capitalista-

(invirtiendo éste, en un local industrial, cor.;ercial -

o de oficinas), comienza a ejercer presi6n aumentan 

do la renta del suelo, m5s cercana, lo que llev6 al-

aumento de la renta absoluta y diferencial I, que se 

daba en el sector habitacional. 

En 1957 se da la ampliacion del Paseo de la Re-

forma, hacia el Norte de la Ciuda¿, se entuba el Río 

Consulado (abriendo vías vehiculares en la zona) y -

se comienzan a construir los mercados Je la Laguni--

lla, Tepito y la Merced, éstos con Ja finalidad de -

terminar con el comercio ambulante en la zona, pero-

no se logra extinguirlos, por no ser suficientes los 

espacios y por ser m5s barato vender en las calles o 

en el tianguis. 

Así es como de esta forma se logra dar otro ti

po de renta diferencial II, que ya se menciona en p~ 
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rrafos anteriores y que logra el aumento del suelo -

en las cercanías, generando una revalorizaci6n del -

mismo, sin embargo, existen en esta zona terrenos --

con renta congelada y otras que no lo están: en los-

primeros el valor del terreno se va estancanco en la 

medida que pasa el tiempo, pero ficticiamente, está

acumulando un valor equivalente a la presi6n genera-

da por la renta diferencial II, por lo que en este -

momento la gente no sentirá la revalorizaci6n, pcrmi 

tiendo desarrollar políticas y estrategias privadas-

y estatales, para generar las condiciones que permi

tan construir inmuebles más rentables. 

En cuanto al segundo caso, la renta diferencial 

tenderá a ejercer presiones sobre estos edificios de 

vivienda, obligando al copropietario a aumentarle la 

renta al inquilino, haciendo que su inmueble sea más 

rentable, pero en la media en que se construyan otros 

tipos de edificaci6n (que generen otro tipo de renta), 

que ejercerá una mayor presión sobre este terreno ha-

bitacional (renta diferencial I), obligando al copro-

pietario a construir un edificio que le sea rentable-

o vender su terreno o alquilarlo a un capitalista, -

que reproduzca la renta diferencial uno. 

Es necesario especificar de cierta forma, que -

no sólo se obtiene una renta diferencial II, con la

construcción de locales industriales, comerciales o-

de oficinas, sino tambi~n se logra cuando el terratc 

niente urbano alquila su terreno a una empresa que -

administra instalaciones colectivas (transporte co--

lectivo, escuela, equipo sanitario, deportivo y cul-

tural), (Jean Lojkinc). 

Determinamos entonces, que el capital invertido, 

no es productivo, sin embargo permite a su poseedor-

obtener una pequeíla plusvalía y por consiguiente una 

ganancia extraordinaria. 

En este proceso de urbanización, trataremos de-

integrar varios aspectos, sobre las diferentes for--

mas que se presenta la renta del suelo, en los dife-

rentes momentos históricos de una forma sincrónica. 

De 1960 a 1970, en Tepito se van a aplicar una

serie de políticas que tienden a transformar el uso

del suelo y consecuentemente del espacio, se genera-
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un programa de vivienda, que pretende eliminar a las 

viejas vecindades, desalojando a los pobladores para 

construir vivienda en condominio, un ejemplo que no

fué aplicado a Tepito, pero que sí lo afect6, es el

conjunto habitacional Nonoalco, Tlatelolco, con el -

que se obtuvo una mayor rentabilidad en la zona. 

En 1970 y 1980, se complica más la situaci6n 

del uso del suelo en Tepito, ya que se generan una -

serie de vías rápidas que llegan a rodear al barrio, 

también influyen las estaciones del metro, que se ha 

yan en las inmediaciones de la zona en cuesti6n. 

De esta forma, en el año de 1972, se instrumen

ta el plan Tepito, cuya intenci6n era la de reordc-

nar el uso del suelo y la distribuci6n del mismo, és 

ta fué otra propuesta demag6gica planteada por el Es 

tado, sin embargo lo que pretendía era desalojar a -

la poblaci6n en forma masiva y en segundo generar el 

desarrollo de la población, encubriendo una mayor 

rentabilidad en el uso del suelo. 

Se pueden imaginar dos rentas diferneciales, di 

sociadas a medida que los tipos de válorización del-

suelo serían afectadas por agentes sociales <listín-

tos y en momentos diferentes. 

La instalación, la urbanizaci6n del suelo por un 

promotor p6blico, la construcci6n de locales comercia 

les o <le locales <le habitaci6n, por promotores pGbli

cos o privados, es caso comón de algunas organizacio

nes, donde la urbanizaci6n del terreno por la colect! 

viciad p6blica puede ser parcialmente recuperada por -

el urbanizador, cuando vende el terreno equipado al -

promotor constructor, 6ste utili:a a su modo las di!e 

rentes rentas del suelo acumuladas sucesivamente, 

cuando alquile o venda en copropicJa¿, locales de vi-

vicnda (Jcnn Lojkine). 

Como podemos observar, al desarrollarse conjun-

tos habitacionnles como es el caso del conjunto Xo-

noalco Tlatclolco y a pesar de no estar insertado di-

rectamente en la zona de estudio, crea presiones ori-

ginando el cambio de uso del sue~o, de los pequeños -

propietarios de terrenos orillados a la venta, por lo 

tanto R1 + C.P. (Costo de producci6n) R,.,. 

Tambi€n la inserci6n de vías de transporte co--



lectivo (como el metro), las carreteras y los servi

cios, si bien en cierto momento, no tienen las cara~ 

terísticas de una rentabilidad de los capitales in-

vertidos en ese sector. 

Sin embargo, estos servicios transfieren al sue 

lo, un valor determinado por la suma de éste valor -

con los de locales comerciales, oficinas y habitaci~ 

nales, teniendo un aumento a gran escala del valor -

del suelo en la zona más pr6xima. 

A partir del 19 y 20 de Septiembre de 1985, sir 

ve como atomizador de ciertas políticas, en torno a

un programa de desarrollo urbano, que se lleva a ca

bo después de los sismos, a causa de que éstos daña

ron una gran parte dela ciudad y que en Tepito se -

agrava por existir una construcci6n en muy malas con 

diciones (físicas) mostrando así el estado emergente 

que presenta la zona para reparar las viviendas daña

das y las que están pr6ximas a derrumbarse. 

Estas condiciones propician un decreto expropi~ 

torio en la zona de las viviendas más afectadas por

el sismo y que poseían renta congelada, sin embargo-

en algunos casos fueron revocados. 

Podemos .intuir que en estos casos, algunos due

ños esperaban el deterioro total del edificio con el 

fin de venderlo posteriormente a un valor más alto -

o alquilarlo para su revalorizaci6n o por 6ltimo, p~ 

der construir un tipo de edificio que le redit6c una 

mayor ganancia a la valorizaci6n de su terreno. 

Como podemos observar, por una parte al dccre-

tar la expropiación, se dan las condiciones nccesa-

rias, para que se elimine de ciert;1 forma cualquier

cláusula legal que sostenga las re~tas congeladas en 

los terrenos determinados. 

Por todo esto, automáticamente el terreno en ese

momento, recupera su te;rcnoactual y no así la cons-

trucci6n ya deteriorada, por lo cual a partir de un

agente promotor p6blico (Estado) pasa a ser el pro-

pietario, permitiendo la actualización de la primera 

renta que nace del hecho mismc que es propietario. Y 

de la localizaci6n y de la constructivilidad de su 

terreno. 

Posteriormente, la inversión para la construc--
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ci6n de un local habitacional que le dará una renta

diferencial II R1 + C.P. = R2 , incrementando el va-

lor del uso del suelo. 

Se dará otro tipo de renta en el momento que se 

empiece a especular con este inmueble, esto se da 

al sumar todas las rentas anteriores, inclusive la -

renta que transfiere la introducción de servicios a-

nivel urbano; este tipo de renta, se considera como

renta diferencial III, así de esta forma y bajo los

propósitos del Estado y la acumulación del capital -

inmobiliario; esta zona va generando las condiciones 

de revalorizaci6n del uso del suelo. 

Actualmente el suelo y su uso, tienen un valor

específico estancado, que al darse las medidas (en -

cuanto a vivienda) de expropiación, automáticamente-

aumenta su valor conforme a los precios de la renta-

I, II, III, que se encuentran aledañas en la zona, -

pero para que este terreno sea rentable, es necesa--

rio invertir un capital en un inmueble que genere 

una ganancia extraordinaria, por tal motivo, esta re 

valorización del suelo en la zona, corresponde a una 

política de obtenci6n de plusvalía y por consiguien

te, a una política de desalojo de las personas que -

no cuentan con los medios econ6micos suficientes pa-

ra enfrentarse a esta revalorización del suelo, pro-

vacando su desarraigo. 

Le permite también al Estado, redensificar el -

uso del suelo urbano, conforme a las políticas urba-

nas, que tienden a lograr la revalorización de la zona. 

Refiriéndonos específicamente al programa de r~ 

novación hahitacional, sus propuestas arquitect6ni--

cas (prototipo de vivienda), y nuestra participación 

directa en los predios de Gon:ilez Ortega 59 v 61, 

correspondían a los siguientes intereses: 

PRIMERO: este organismo especificaba un máximo-

de viviendas por predio, manejando la redensifica- -

ci6n del uso del suelo, generando así una expulsión-

de los inquilinos y la reubicación en zonas no deter 

minadas, provocando la agudización de la problemáti-

ca de vivienda. 

SEGUNDO: ~anejaban en los prototipos, sólo 40-

metros cuadrados, implicando que conforme a la reden 
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sificaci6n y la cantidad de metros, respecto a la 

utilizaci6n de espacios mínimos (especificados en el 

nuevo reglamento de construcción); era reducida y 

asegurar una mayor cantidad de viviendas, por lo ta~ 

to los certificados de compra-alquiler (de vivienda), 

aseguraban una rentabilidad, acorde a la venta del -

suelo, en ese lugar. 

Estos 40 metros cuadrados y el número de vivien 

das, estaba restringido por normas técnicas especif! 

cadas por Renovaci6n Habitacional, manejando una po

lítica de "vivienda igual para todos", sin tomar en

cuenta las condiciones y necesidades de los usuarios. 

Este programa, también está adecuado a otras 

restricciones de urbanización para construir vivien

da en esta zona urbana, sin diseñar ni proponer caj~ 

nes de estacionamiento, adecuándolas como otras tan

tas normas para cubrir sus intereses, generales y 

particulares. 

Nuestra posici6n de vivienda en la vecindad de 

González Ortega 59 y 61, estaba dada a partir de co

rresponder a sus necesidades de espacio y activida--

des que ahí' se realizaban, se hizo un diseño partic! 

pativo conjunto con técnicos y usuarios, logrando un 

proyecto con mejores condiciones, que las que propo

nía Renovaci6n Habitacional. 

Sin embargo, al darse la etapa de negociaciones 

con Renovaci6n Habitacional, este bloquea y restrin

ge la participación de la escuela del autogobierno,

por no corresponder a los intereses de dicho organi~ 

mo, sin importar que éstos proyectos correspondan a 

los intereses de la poblacion afectada a la que pre~ 

tamos nuestros servicios de asesoría técnica y la 

realización de proyectos. 

Por parte de la facultad, se cumplió con proyeE 

tos ejecutivos y la negociación de los mismos para -

su aceptación y construccion, pero debido al tipo de 

política de desgaste que empleó Renovación Habitaci~ 

nal, para con los inquilinos, logran al fin que és-

tos acepten los prototipos, después de haber desorg~ 

nizado la agrupación de inquilinos, implantando sus

proyectos, en los predios antes señalados, en la ca

lle de González Ortega. 
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Es esto, lo que demuestra que el Estado está a

la espectativa, que no se afecten los intereses de -

la clase en el poder y no permite que sigan adelante 

los trabajos de escuelas democráticas, como el Auto

gobierne que ha demostrado tener el conocimiento y -

organizaci6n para dar a la poblaci6n la ayuda que el 

Estado en su momento puede ofrecer, y que por estar

en vinculaci6n con los problemas reales que aquejan

ª la sociedad, se genera una arquitectura que sea di 

ferente a los modelos funcionalistas, ARQUITECTURA -

POPULAR. 



V.4. TIPOLOGIA DELA VIVIENDA 

La vivienda en Tepito presenta rasgos tipol6gi-

cos bien marcado~, por lo general se presentan pocas 

variantes, existe la vivienda que en su primera eta-

2 pa era un cuarto redondo de 16 m. de área en el que-

se desarrollan las diversas actividades como: comer, 

dormir, estar, asearse, etc. 

Estos cuartos redondos cuentan con la ventaja -

de contar con una doble altura que permite a los 

usuarios la construcci6n de un tapanco, logrando así 

incrementar el área 6til dentro de la vivienda, para 

una segunda etapa es cuando se utili=a el frente de-

ésta, para construir su cocina y su baño. 

Estos crecimientos tienen la variante de permi-

tir la utilizaci6n de la azotea, como zonas de tendí 

do, siempre y cuando ésta sea de concreto, elemento

diferente, empleado en el barrio para reparación o -

crecimiento de la vivienda. 

Los materiales con que están construidas las vi 

viendas de vecindad son: adobe, tabique (de una sec-

ci6n mayor al actual), junteados de mortero-arena-cal, 

madera, vigas de acero y tierra del mismo sitio. 

Las vecindades en general observan una disposi-

ci6n de vivienda en batería a los lados, y un patio-

central que permite el acceso general a la vecindad-

y a cada vivienda, los servicios se uhican en el cen 

tro del mismo, v en caso J0 contar con la escalera,-

ést3. .se l.ocali:.a en c1 centro (icj ~)~itio, colocando -

debajo de ella el bafio corno servicio colectivo. Por 

lo tanto, el patio es de todos y cada uno de los 

usuarios lo utili=a corno mejer los parece. 

La mayoría Je las construcciones son de un solo 

nivel, a doble altura o de des niveles a lo miximo,-

alcan=ando alturas de hast3 7 6 10 mts. 

Estas construcciones en su mnyoría presentan --

problc~as de iluminaci6n y vcntilnción, por la obs--

trucci6n que se hace de los espacios destinados para 

esa finalidad, al hacer ampliaciones de la vivienda-

y por otro lado encausado por la gran densificaci6n-

que existe en los predios, impidiendo una buena ilu-

minaci6n y ventilaci6n en la vivienda. 
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Otras características de las viviendas en Tepi

to es que algunas siguen conservando su piso origi-

nal de madera, pero claro, hay muchos casos en que -

éste es substituido por piso de concreto. 

La vivienda presenta un uso mixto, es decir se 

combinan los usos de habitaci6n-comercio, habitaci6n 

-taller, debido a que el 60% de los comerciantes ti~ 

ne su comercio en la propia vivienda. Se observa se 

gún investigaciones la existencia de 117 talleres de 

tipo artesanal, en los que laboran toda la familia y 

que se adaptan a la vivienda, también se notó que un 

75% de los tianguistas (3081), residen en la zona combi 

nando su vivienda, como vivienda-bodega. 

Por otro lado, se observa que el resto de los -

tianguistas (25%), renta un espacio para bode~a den

tro de la vivienda, por Jo cual, a pesar de no dedi

carse al comercio es posible observar que la vivien

da es utilizada como bodega únicamente. 

Es notorio, la vivienda que se combina con el -

comercio, debido a la relación que tiene con la ca-

lle, ubicados principalmente en los frentes de las -

vecindades, se caracterizan por vender antojitos o -

comida (actividades domésticas). 

En s! las condiciones de calidad de la vivienda 

se catalogan como en mal estado y algunas con peli-

gro de derrumbe, debido a la falta de mantenimiento-

por parte del usuario y del propietario. En sí es -

posible que existan otras con mejores condiciones -

tanto físicas, como de mantenimiento, pero las prime

ras son las más notables como un resultado de la con 

gelaci6n Je la renta en 1942. 
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e o N e L u s I o N E s 

Es necesario dejar claro que el problema de la-

vivienda no es posible remediarlo con un simple dis~ 

ño, ya que en la mayoría de los casos se desconocen-

las necesidades del usuario y por el otro lado, lo -

más importante, es que debido a la existencia del ré 

gimen capitalista es más difícil, porque éste propi-

cia esta situaci6n al generar una renta del suelo y

explotaci6n de la mano de obra, dando como consecuen 

cia una divisi6n de clases, que impide dar una solu-

ción al problema de la vivienda, porque siempre exi~ 

tirá una clase que lo tiene todo y otra que posee --

Únicamente SU FUERZA DE TRABAJO. 

Por lo tanto, se trata de responder a este pro-

blema de forma que la población pueda tener una ma-

yor ventaja con respecto a esta política habitacio-

nal, y que le permita tener más posibilidades de SUE 

sistir y que a su vez le permita tener una comunica

ción que a través de los años ha tenido y que les ha 

permitido seguir en el barrio. 

Por esto, trataremos de hacer un análisis exau~ 

tivo de las necesidades que los habitantes tienen p~ 

pa poder diseñar una vivienda que se adapte de la me 

jor nanera a su modo de vida, tratando de mejorar 

las condiciones de hacinamiento y falta de higiene -

que prevalece en el barrio, pero principalmente, nos 

abocaremos al estudio de una vivienda Je uso mixto,-

permitiendo asf una mayor permanencia del usuario en 

la zona. Este doble espacio permite enfrentar el in 

cremento de la renta del suelo que se 
, 

esta generando 

en la zona y que tiende a despla:ar a todo aquel que 

que no tenga las posibliJades de pagar los impuestos 

que se generarán de las nuevas construcciones de vi-

vienda. 
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VI.1. POLITICA DE PLANIFICACION ESTATAL A NIVEL LOCAL 

Son evidentes las políticas que se vienen dando 

en la ciudad de México, con la finalidad de dar acc~ 

so al capital; dando las condiciones necesarias pa

ra su reproducci6n, creando en términos urbanos (en

torno al barrio) el mejoramiento vial y el mejora- -

miento delas condiciones de vivienda. 

Las políticas más importantes en torno al ba- -

rrio de Tepito, se vienen dando desde el decreto de-

1942 con la congelaci6n de rentas que influy6 mucho

en este lugar, por ser un foco de concentraci6n de -

poblaci6n proletariada que emigr6 del campo en busca 

de empleo, debido al auge industrial que se venía -

dando desde los 40. 

Ante este decreto, los propietarios de las vi-

viendas se niegan a dar mantenimiento a los inmue- -

bles, con la finalidad de provocar su deterioro y 

así forzar desde este momento el cambio de uso del 

suelo, que les produzca una mejor ganancia. 

Es a partir de 1950 que se inicia la realiza- -

ci6n de políticas por parte del Estado, de renova- -

ci6n urbana en las zonas deterioradas, principalmen

te en el Centro de la Ciudad de México, empezando a 

dar la dotaci6n de servicios y equipamiento, abarca~ 

do lo que se conoce como la Herradura de Tugurios -

(donde se ubica el barrio de Tepito} observando una

revalorizaci6n del suelo al incrementar las vialida-

des pavimentadas, dandose las ampliaciones a la Ave

nida Reforma y la dotación de servicios y equipamie~ 

to, creando el desarrollo industrial que en el ba- -

rrio se vería m5s claramente con la construcci6n de

cuatro mercados en Tepito y dos en la Lagunilla, es

ta medida responde a una necesidad por parte del Es

tado, establecer un mayor control sobre los comer- -

ciantes y de esta forma acabar con el comercio ambu

lante (tianguis) que se venía desarrollando en la -

zona. 

Estas construcciones provocaron un gran despla

zamiento de los habitantes, incrementando un gran dé 

ficit de vivienda. 

En 1960 se inicia la renovaci6n de Herradura de 
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Tugurios, creando el complejo habitacional Tlatelol

co, un proyecto reproducido en toda el área y que -

pretendía solucionar la demanda de vivienda, dando -

paso así a la revalorizaci6n del suelo y a un cambio 

de poblaci6n debido a que la majestuosidad y el lujo . 
de las construcciones, implic6 un alto costo de las-

viviendas, provocando el desalojo de los habitantes

que no contaron con los medios suficientes para ad--

quirir una vivienda. 

En 1970 se produce una línea de crecimiento de-

valorizaci6n más adecuada de la Ciudad, consolidada-

con un aumento de densidad y gran desbordamiento ur

bano hacia los municipios del Estado de México, que-

estaban siendo conurbados por la mancha urbana de la 

Ciudad de México. 

En Tepito, en 1972 el Estado instrumenta un 

plan de mejoramiento para las zonas deterioradas fí

sicamente, dandole prioridad a la vivienda, creándo-

se el Plan Tepito, llamado así por ser exclusivo pa

ra el barrio y de esta forma seguir con su política-

de revalorizaci6n del suelo urbano en torno al suelo 

de la Ciudad de México. 

En esta década, el Estado reconoce la crisis ur 

bana y crea la ley de asentamientos humanos que pla~ 

tea fijar normas básicas para la fundaci6n, conserva 

ci6n, mejoramiento y crecimiento de los centros de -

poblaci6n. Por medio de la distribuci6n en forma --

equitativa de los recursos y beneficios del desarro-

llo_ 

De esta ley se derivan el Plan ~acional de Des~ 

rrollo Urbano (1978) y la ley de Dcsarollo Urbano 

del D.F. (PDUDF) (1980), cuyo objetivo es ordenar y 

regular el crecimiento y desarollo del área urbana -

del D.F., para lograr una distribuci6n más equitati-

va de la poblaci6n de las actividades econ6micas. 

Así, en 1978 se implementa la construcción de -

los ejes viales que vinieron a marcar en la zona un-

incremento potencial del suelo, reforzado por la 

construcci6n de las instalaciones del metro que ro--

dean la zona. 

De igual manera tratan de atacar el uso del sue 

lo a través de la delimitacion de la zona hist6rica, 
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proponiendo un reordenamiento urbano, físico y espa

cial, la recuperaci6n del desequilibrio ecol6gico y 

la regularizaci6n del desarrollo existente, tratando 

de remarcar la importancia del centro, destacando el 

Palacio Legislativo, la creaci6n del Archivo General 

de la Naci6n y la eliminaci6n de la Merced. 

Este Último correspondiendo a los planteamien-

tos del PDUDF que establece la creación de centros,

subcentros y corredores urbanos en los que se caneen 

tran bienes y servicios. 

Los centros serán ocho: Azcapotzalco, Tacuba, -

Tacubaya, Tizapan, Culhuacán, Iztapalapa, Pantitlán, 

Tepeyac y el Centro llist6rico Metropolitano (preten

diendo hacer de ~ste un museo, rescatando los monu--

mentes hist6ricos los restos arqueol6gicos). Los 

subcentros estarían creados en cada barrio o colonia. 

Ahora bien, por la idea de poner al centro <le -

la Ciudad de México, como una Ciudad Museo, se da un 

cambio de vialidad en esta zona (y su entorno), Tep~ 

to no podría quedar desligado, debido a la gran im-

portancia que tiene como uno de los principales cen-

tros comerciales de México, planteando así el progr~ 

ma de mejoramiento urbano del barrio de Tepito(l9S6), 

en el que se pretende convertirlo en un centro comer 

cial y turístico, modificando su estructura interna

al proyectarse un pasaje comercial, techado, sobre -

la calle de Fray Bartolom6 de las Casas y conservan

do el tianguis sobre las calles de Aztecas y Tcnoch

titlán, rescatando el templo, proponiendo una pla:a-

cívica v una torre administrativa para los asuntos 

del barrio. 

Este prograna remarca m5s que cualquiera la ten 

dencia de revalorización Jel suelo, a través del ca~ 

bio <le uso y que a p.:irtir de los sisnos de Septiem-

bre de 19R5, se comienzan a <lar las condiciones para 

empezar a implantar Jicho programa, a trav6s de su -

valorizaci6n y cambio de imagen urbana, mediante la

construcci6n de vivienda nueva por parte de Renova-

ci6n Habitacional. 

El barrio empieza a presentar los primeros c.:im

bios que permiten al capitalista la revalorizaci6n -

del suelo construyendo vivienda nueva, respaldada --

114 



por la propuesta de mejoramiento vial para el área -

central de la Ciudad de México y por la ampliaci6n -

del límite del Centro Hist6rico que abarca ya el ba

rrio de Tepito. 

Estas medidas de mejoramiento del barrio, y de

las zonas aledañas al centro de la Ciudad, ya se ve

nían planteando algunos años atrás, pero el gobierno 

por así decir, no encontraba la forma de poder trab~ 

jar sobre las zonas, sin tener problemas con estas -

colonias, que siempre se caracterizaron por la opos~ 

ci6n a cualquier plan que fuera en su perjuicio. 

Es el sismo de Septiembre de 1985 el que llega

ª dar pauta y cavidad a la realizaci6n de estos pla

nes, permitiendo en primera instancia eliminar la 

congelaci6n de rentas que se venía arrastrando desde 

1942 y con esto empezar a dar las condiciones necesa 

rias para una mayor acumulaci6n de capital, a través 

del cobro de impuestos que se derivan de las nuevas

construcciones, elevando el valor catastral del sue

lo. 
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VI.2. REVALORIZACION DEI SUELO URBANO A 

PARTIR DEL CAf.ffiIO DE USO. 

En cuanto al hostigamiento y presión económica, 

tenemos que la vivienda y el suelo son un privilegio, 

ya que las restricciones de planes de construcción y 

financiamiento; el alza de los precios de bienes in

mobiliarios; aumento de rentas y materiales de cons

trucción, el recorte al gasto público, etc., todas -

estas medidas hacen cada vez más imposible a la enor 

me mayoría de la población, la adquisición de suelo

Y construcción de vivienda, en cuanto al uso del sue 

lo avanzando cada vez más la apropiación del capital 

"de las zonas mejor ubicadas" y con infraestructuras, 

cambiando los usos del suelo en perjuicio del prole

tario urbano y el pueblo por medio de procesos de r~ 

modelaci6n de zonas históricas o típicas de deslimi

tación de parques nacionales, readecuación y distri

bución del espacio urbano con fines de aprovechamie~ 

to turístico, comercial, administrativo, etc., desa

hogo de circulaci6n de vehículos, abriendo ejes vía-

les y vías rápidas que arrasan con los barrios; reca 

tastrando así el suelo urbano. 

Esto es sin duda, lo que se viene determina~~o

con mayor 6nfasis en el barrio de Tepito, por ser -

una zona de gran deterioTo físico de los inmuebles -

(vivienda en su mayoría) y que es atacada por el an

sia de capital, de crear :onas adecuadas que generen 

mayor ganancia eliminando los sectores no rentables, 

para dar las condiciones 4ue permitan la producci6n

y circulaci6n del capital, tornando como medida prin

cipal erradicar el centro de la Ciudad a la poblaci6n 

empleada, creando :onas comerciales que aparte de 

ser más rentables permiten la sobre acumulación de ga 

nancia. 

Este caso se manifiesta mayormente al observar

el mejoramiento urbano a partir de la construcción -

de vivienda nueva y la creaci6n de un plan de mejor~ 

miento urbano para Tepito, se planteaba la creación 

de un gran centro comercial, cambiando así el uso -

del suelo y elevar la renta del mismo. 
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VI.3. POLITICA DE VIVIENDA EN EL BARRIO 

Como consecuencia de los sismos se crea el org~ 

nismo de Renovaci6n Habitacional, que se encarga de

la reconstrucci6n de vivienda en la Ciudad de México. 

En un principio, por la espontaneidad con que -

se cre6, se plantearon normas que si bien parecían,

incoherentes al plantear la dotaci6n de vivienda, s~ 

gún el ingreso de la familia que contemplaba de 25 -

M2 como mínimo y 50 M2 como m&ximo, esto permitía el 

acceso de una vivienda a toda la poblaci6n, asegura~ 

do la permanencia. 

Es con el paso del tiempo, y ante una reflexi6n 

del organismo de que debería de seguir y agilizar el 

cumplimiento de la zona (conforme al capital) ten- -

diendo al desalojo de la poblaci6n para una revalor! 

zaci6n del suelo, a través del cambio de uso modifi

ca las normas de vivienda y da a conocer el acuerdo

de financiamiento de vivienda de un estandar de 40 -

M2, independientemente del nivel de ingresos. Con -

esta medida que a la vista parecía muy generosa, pe-

ro era una forma directa de empezar a eliminar la p~ 

blaci6n que de antemano por lns condiciones del fi-

nanciamiento no podía cubrir los gastos de su vivien 

da. 

Esta medida se ve reforzada al darse las normas 

de un m5ximo de 3 niveles, en las nuevas construccio 

nes, las restricciones de máximos de individuos y -

&reas comunes, lo que llev6 a discusi6n los proyec-

tos, que como autogobierne habíamos realizado. 

Como una medid~ de acuerJo entre colonos, reno

vaci6n habitacional y autogobierne (por la presi6n)

nos vemos en la necesidad de caer en su juego de re

ubicaci6n Je poblaci6n (al eliminar urt nivel de 1: -

viviendas) afectando los intereses de la comunidaJ,

esta medida fué como una condici6n de acuerdo con -

ellos, aparentemente respetar los proyectos (de Arq. 

Aut.) de 45 NZ cediendo nosotros en restringir el n6 

mero de niveles. 

Cabe puntualizar que la vivienda es dotada en -

el régimen de condominio en el que se aclara su uso

exclusivo de vivienda, a excepci6n de otros casos en 
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el que bajo este mismo régimen, se entregan los co-

mercios, recalcando su uso (impidiendo de esta mane

ra), independiente de los MZ, la utilizaci6n múlti-

ple como vivienda, taller, bodega o comercio y que -

al hacerlo se verán sancionados con multas, lo que -

llevar~ a la poblacion a buscar otros locales para -

el establecimiento de su trabajo. 
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VI.4. POLITICAS DE FINANCIAMIENTO PARA LA CONSTRUC

CCION DE VIVIENDAS. 

Dentro de los programas de reconstrucci6n de r~ 

novación habitacional se plantearon ciertas normas -

de financiamiento de vivienda, en las que se presen

tan ciertas condicionantes que pretenden afectar a -

la poblaci6n, en dado caso de no cumplirlas quitánd~ 

le el derecho de su vivienda: 

El pago de la vivienda será mediante mensuali

dades equivalentes al 30% del salario mínimo -

comprobable con un interés del 17% anual, so-

bre el salario insoluto anual. Comen:ando a -

partir del ler. mes a la fecha en que se aoqui~ 

ra la vivienda, cubriendo los gastos de impue~ 

tos que se originen con motivo de las escritu

ras públicas, tanto de la construcción del ré

gimen de propiedad en condoninio, como de la -

escritura individual de las viviendas. 

Nosotros vemos que estas medidas afectan a la -

población, porque si no puede comprobar su nivel de-

ingresos, podría caer en el juego y ser privado de -

adquirir una vivienca o bien incrementar al menos el 

ingreso mínimo que lo llevaría a un pla:o mayor del

pago de su vivienda, incrementándolo por los intere

ses anuales y conforme al salario minimo vigente. 

Se estipula que el pago de las viviendas se ha

rá en forma puntual, en la fecha indicada y de no 

ser asi y acumular 3 meses de adeudo, inmediatamente 

se podrá dar por vencido anticipadamente el contrato 

y en consecuencia exigir el monto total del saldo -

del precio de venta no cubierto, a la fecha en que -

ocurra el incumplirnicnro, vemos que esto puede llc-

gar a suceder debido a varios factores. 

No se dan condiciones en la vivienda para que

la población logre adquirir los ingresos nece

sarios. 

Esto llevaría al alquiler de otro local de tr~ 

bajo o almacenamiento de mercancía implicando

un doble gasto. 

De que debe afrontar desde el primer momento -

los gastos de predial e impuestos de su vivien 
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da conforme a su renovaci6n y valorizaci6n. 

Cubrir gastos de luz y agua, además de sus ga.:?_ 

tos cotidianos. 

Y de esta manera ponen en riesgo a la gente

de perder los derechos de vivienda. 



VI.S. POLITICAS DE LA POBLACION ANTE EL PROBLE~IA 

DEL FINANCIAMIENTO PARA LA VIVIENDA. 

La población entra en un proceso de lucha por -

una vivienda m's digna, comienza a brindar el apoyo-

al autogobierno y que de manera conjunta se presion~ 
, 

ra a renovación habitacional (nor ser éste el en-

cargado del financiamiento) para conseguir el finan-

ciamiento de S M2 m~s de construcción. 

Ante la negativa del ori:;anismo los colonos co--

mienzan a movilizarse para poder conseguir por otros 

medios la construcción de sus viviendas asistiendo -

así a las embajadas, e instituciones de la Cruz Roja, 

que otorgaban créditos. 

Al observar que podría ser imposible construir-

fuera del organismo de renovación llabitacional, por-

ser un prenio ya contemplado se negocia el pago de -

los S MZ restantes por parte de las comunidades, - -

asistiendo ésta a la embajada Suiza específicamente-

en busca del otorgamiento de un financiamiento por -

S MZ y así garantizar la construcción de sus vivien-

das, en otros casos se intentaron la creación de 

cooperativas y mediante éste, buscar un préstamo ban 

cario para el pago oportuno del excedente, cuando --

fuese necesario. 

Con esto se observa que la comunidad en todo 1:10 

momento se encontraba dispuesta a cubrir los gastos-

que le implicara su vivienda, ~cr~ fu6 por negativas 

de renovación habitacional, de que· cst:.is met.lit.las no-

se llegaran a reali::ar por parte· ele la conunLl:!J, 

por el temor Je perder el derecho de adquirir vivic~ 

da, aceptando así las condiciones de financiamiento-

de 40 qz pL1nteados por el organismo. 
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VI.6. POLITICAS DE AUTOGOBIERNO 

Ante los sismos ocurridos el 19-20 Septiembre 

el Autogobierno logra establecer una gran vincula- -

ci6n con la poblaci6n afectada del Barrio de Tepito, 

estableciendo una relaci6n coyuntural en la que nue~ 

tro apoyo logra la inmediata organizaci6n de los in-

quilinos al interior de sus vecindades, planteando -

el taller sus demandas, en las que incluían el pro--

yecto de vivienda, ante esto, el taller empieza a --
' 

vincularse en el interior de las viviendas con los -

principales representantes, para elaborar convenios-

de trabajo en el que los equipos se comprometen a en 

tregar el proyecto ejecutivo en 11 vecindades. 

Ante esta demanda, empiezan a realizar encues--

tas y elaborar los esquemas del estado en que se en-

contraban (uso del espacio) para empezar a analizar-

la secuencia de actividades y empezar a realizar los 

primeros esquemas, los cuales en forma conjunta con-

la comunidad se empezaban a realizar las observacio-

nes y correcciones indispensables de acuerdo con sus 

necesidades. 

Cabe recalcar que nosotros comenzamos por plan-

tear las primeras imágenes, contemplando un espacio-

para trabajo, (BODEGA TALLER) y estimando un &rea --
, 

que se hallará entre los 60 Mts: 

Posteriormente, al estar al tanto de las normas 

de renovaci6n habitacional 
7 

(de un máximo de 50 m-) ,-

comen:a1nos a adaptarnos a buscar la mejor soluci6n -

para todos los habitantes que reclamaban la igualdad 

de espacio. 

~lás tarde las normas de renovaci6n al restrin--

girsc un m5ximo de 40 
, 

Mts.~, nosotros como asesores-

r~cnicos, asumimos el papel de informar y tratar de-

concientizar a la gente de lo que implicaban estas 

medidas y sus restricciones. Quedando en acuerdo de 

presionar a las autoridades de renovaci6n habitacio-

nal a proporcionar una vivienda mínima de 45 M2, los 

que consideramos los mínimos suficientes sin contera-

plar ya el espacio de trabajo, con este acuerdo se e~ 

pieza a desarrollar el trabajo de proyecto ejecutivo 

que culminó en 6 meses después, comenzando así junto 
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con los pobladores a realizar las gestiones corres-

pendientes para la aceptaci6n de los proyectos. 

De esta manera, nos vimos inmiscuidos en una 

problemática de la que logramos obtener una gran ex

periencia a lo largo de nuestra carrera al viv~r per

sonalmente las políticas planteadas por los organis

mos estatales para impedir la realizaci6n de cual- -

quier proyecto que contraponga sus intereses, tanto

económicos como políticos. 

Ante esto, y la Política de cansancio de la ge~ 

te provocaron el rechazo de los proyectos por parte

de los pobladores, terminando así nuestro trabajo en 

el barrio. 

No podemos negar, que nuestro trabajo y nuestra 

presi6n para con el organismo de Renovación Habita-

cional sirvió a la comunidad para agilizar la cons-

trucción de sus viviendas y manifestarnos pÚblicame~ 

te de las obstrucciones de que fuimos objeto. 

Cabe recalcar, que un proyecto (de once) se lo

gró que se aceptara, considerando un triunfo por PªE 

te del Autogobierne el comprobar que somos una uní--

dad académica que puede afrontar los problemas polí

ticos de que somos objeto y demostrar la capacidad -

técnica del autogobierne, venciendo los reglamentos

y normas del organismo estatal. 

Haciendo un nuevo análisis crítico, concluímos 

y determinamos, que si bien nosotros como autogobicE 

no dimos lo mejor de nosotros, por ~ar una mejor so

lución a los colonos, sentimos el compromiso de cri

ticar los proyectos de renovación habitacional (en -

términos funcionales constructivos v conforme al re

glamento) y <letc•n;1inar, que como c·scuela deberíamos

de responder a las problemáticas presentadas (de de

salojo de la población, para el cambio de uso, para

su revalori:aci6n), y así asegurar la permanencia de 

la comunidad en el barrio, lo que nos llevó a plan-

tear un nuevo proyecto, que contraponga las politi-

cas del Estado (de desalojo), disefiando una vivienda 

autosuficiente, que ayude a los habitantes a perman~ 

cer al ir obteniendo de sus viviendas los ingresos -

necesarios para enfrentar los gastos que les acarrea 

ran los planes del Estado. 
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VI.7. ESTRATEGIA DE EQUIPO 

Ante esta política, y la experiencia por parte

de nosotros corno autogobierne pretendernos dar una 

respuesta a las necesidades de vivienda, conforme a

las requerimientos de la poblaci6n, en el que se con 

temple una vivienda que: 

- Garantice la permanencia de la población en el

barrio. 

- Sea autosuficiente, es decir que contemple un -

espacio para producción y que ayude al poblador 

a afrontar los gastos que le implicará su nueva 

vivienda, y responder a las condiciones de reva 

lorización del suelo. 

- Lograr introducir a la población, a la activi-

dad comercial a la que se destinará el barrio. 

Dar las mejores condiciones en términos espaci~ 

les y ambientales. 

Retomar las formas de utilizaci6n del espacio -

originales y mejorarlas al interior de la nueva 

vivienda. 

Retomar las formas arquitect6nicas de la vivien 

da y relacionarla con su er.tomo inmediato. 

De esta forma dar condiciones a la población de 

contraponerse y enfrentar a las politicas del Estado, 

garantizando su permamencia en el barrio un tiempo 

mayor al que el gobierno pretende establecer. 

Y de esta manera reforzar las organizaciones y 

comunicación de la gente al intcriro de sus vecinda

des. 
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Vll.1 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTPAPROPUESTA Y SU CONEXION 

CON EL EXTERIOR ESPACIOS (comunales) 

El hecho de tomar este tema es debido al análi-

sis y conclusi6n que se ha obtenido a través de una-

prictica y posteriormente de una investigaci6n, ya -

que fue en principio, con la participaci6n que se --

tiene, debido a los sismos que afectaron el barrio -

de Tepito, como nos damos cuenta de una serie <le po

líticas que utiliza el Estado para conseguir <lespla-

zar a la poblaci6n, hacia otros rumbos, mediante el-

incremento de la renta del suelo en la zona. 

Y es durante este proceso, que se tiene conoci-

miento de viva voz y participaci6n de los habitantes 

del barrio, de sus necesidades dentro de la vivienda, 

ya que para atender a una primera etapa de particip~ 

ci6n del Autogobierno, se tiene que acudir alas vi--

viendas de cada uno de los damnificados por el sismo, 

para realizar una inspecci6n física de las condicio-

nes en que se haya la vivienda, y esto nos permite -

tener un primer conocimiento del espacio dedi-

cado a la vivienda y las malas condiciones en que se 

hayan. 

Posteriormente, se tiene una seguda etapa en la 

que se participa con la realizaci6n de proyecto de -

varios predios como lo son el de Gon:&le: Ortega ' nu-

meros: 51, 59, 61 y otros, en totr.l once predios, de-

los cuales se reali:an levantamientos del estado de-

las viviendas y la utili:aci6n que se da a cada una-

de ellas. 

Y en el que se observa, que una gran mayoria 

de los habitantes de dichas vecindades se dedicaban-

a alguna actividad comercial de bodega o taller, co-

mo lo observarnos en el predio de Gon:Sle: Ortega #61 

en el que de un total de 46 viviendas, existían 4 ªE 

cesorias, 8 utili:an su vivienda también corno bodega, 

2 taller. Siendo un porcentaje Je 30.43~, el que 

utiliza en este caso su vivienda en forma oixta. El 

10.861 se dedica a la ac~iviJad comercial en el tian 

guis y el 58.70% dedica su vivienda exclusivamente -

al uso hahitacional. Observarnos que esto puede va--

riar, de acuerdo a la ubicaci6n <le los predios, ya -
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que a medida que se va integrando al área donde se -

ubica el comercio en mayor escala, el uso de la vi--

vienda mixta aumenta considerablemente, tal es el ca 

so de los predios de Florida 66 en el que existen o 

habitan 26 familias, de lascuales un 38.4% dedica su 

vivienda al uso mixto. González Ortega 86, en el 

que el uso de la vivienda mixta es de un 70% con lo-

que se justifica la utilizaci6n y la necesidad de --

una vivienda que contemple las actividades: habita--

cionales, comercio, bodega, taller, etc. 

Ahora bien de datos obtenidos por la subdelega-

ci6n del barrio, ubicada en Florida No. 10, se tiene 

la siguiente informaci6n: 

u s o D E 

Vivienda y Comercio 

Vivienda 

Comercio 

Vivienda Unifamiliar 

1.otes baldíos 

Recreaci6n 

Educaci6n 

Industria 

Administraci6n 

"·\lo j ami en to 

Espacios Abiertos 

Cultura 

Salud 

S U E L O 

39. 46', 

20. 58'1; 

14.00% 

12. 8 % 

s . ., 

l. 4 . ~ 

l. 4 ~. 

l. z <'. 

" 
l. 2 i 

0.9 % 

0.7 c. 

" 
0.7 .. 

·o 

0.2 • " 
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VIL 2. PROGRAMA URBANO/AKQUlTECTONICO 

La estrageg.1.a a nivel ürbano e~ proponer sembr!:_ 

dos de los prototiros de vivienda en la zona compre~ 

dida entre las calles de Florida, González Ortega, -

Eje 1 Norte y Eje 2 Norte, en los predios que no son 

contemplados por el programa de Renovaci6n Habitaci~ 

nal Popular pero que están organizados como Coopera

tivas o Sociedades de vivienda y que así mismo sus -

viviendas están en mal estado y por lo tanto requie-

ren de vivienda nueva. 

Los predios son: 

Florida 17 

Florida 25 

Caridad 29 

González Ortega 98 

González Ortega 96 

González Ortega 101 

Cda. de González Ortega 81 

El proyecto contará con diferentes esquemas de -

diseño retomando la tipología del lugar que permiten 

dar diferentes opciones de vivienda tipo y distintas 

formas de sembrado de éstas, conforme al número de -

viviendas por predio, con el objetivo de optimizar -

el USO ESPACIAL y lograr mejores condiciones <le vida 

en cuestiones de ambiente. 

- EL PROYECTO 

Las caracteristicas de los proyectos estarAn de 

terminadas por las demandas detectadas en la :on~, -

así como por los objetivos planteados anteriormente. 

Se retomarán las características principales --

del uso del espacio en forma de VECP~D/u!, tales cor;o 

el PATIO como eler.!ento de articulaci6n de viviendas-

y convivencia de los usuarios, adem&s se incluir&n 

los servicios dentro de cada vivienda, no como una -

forma de romper con la tradic16n, sino como respues-

ta a un proceso hist6rico. 

Se darán alternativas en términos de diseño, e~ 

tructurales, y constructivos, que permitan una real-



opci6n para la soluci6n espacial dela problemática.

Incluirá además un análisis de costo a nivel general 

y particular .(prototipo). 

Incluirá el diseño un sistema constructivo que

reduzca los costos de construcci6n y garantice la es 

tabilidad de ésta por la seguridad del usuario. 



ANALISIS DE ACfIVIDADES DE LA VIVIENDA EN TEPITO 

SALA COMEDOR: Recepci6n 

COCINA BAÑO: 

DORMITORIO 

(TAPA~CO) 

Platicar 

Estar 

Comer 

Hacer tareas 

Bodega 

Trabajar 

Preparar alimentos 

Lavar trastos 

Aseo 

Cocina 

Lavar ropa 

Bañar 

Dormir Almacenamiento 

Descansar 

Guardado 

PATIO CALLE; Tender 

Lavar 

Platicar 

Jugar 

Convivir 

Bailar 

Gesti6n 

Circulaci6n 

RELACION DE ESPACIOS 

r:i--1 COCIN~-BAflO 1-.1 SALAÍOMEDOR l 
Lij I DO~~ITORIO 

.,. ,_ - - - -i' 
CALLE (TAPANCO) 



SALA: Recepci6n 

Estar 

Platicar 

Ver T.V. 

Descansar 

TALLER: Producir 

Almacenar 

Vender 

PATIO 

SERVICIO: Lavar Ropa 

BAÑO: Bañar 

Aseo 

RECPMARA: . Dormir 

Descansar 

PLANTE.AMIENTO ESPACIAL PARA LA VIVIENDA EN TEPITO 

COMEDOR: Comer 

Platicar 

Tareas 

COCINA: Preparar alimentos 

Cocinar 

Lavar trastos 

~1 RECAMARA 1 

1 "" 

fil~
~: 8 1 PATIO 

PATIO ~ : 1" j 
1 SA~A t~ .... }-co~~ .... IE_D_O_R_,~, COCINA 1 

SERVICIO! 



PROTOTIPO "A" 
(25 viviendas) 

50.38 m2 c/u 

Estar 

Comer 

Dormir 

SERVICIOS: 
Cocina 

Baño 

Patio de servicio 

Escaleras 

Taller 

PROTOTIPO "B" 
(14 viviendas) 
61. 10 m2 c/u 

Estar 

Comer 

Dormir 

SERVICIOS: 

Cocina 

Baño 

Patio de servicio 

Escaleras 

Taller 

PROGRAMA ARQUITECTONICO VIVIENDA 

alternativa 1 alternativa 2 

17.005 m
2 

15.805 m2 

prop. consolidada 

s.z m2 

5.2 m2 

22.80 m2 

3.70 mz 

2. so 2 m 
3.30 m2 

2.55 m2 

5.13 m2 

Prop. consolidada 
6.95 m2 · 

6.95 m2 

18.95 m2 

., 
5.10 m., 
3.50 m., 
4.00 m-

2.25 m2 
? 

4.00 m-



, 
PROTOTIPO "C" prop. 1 nivel prop. 2 nivel 
(14 viviendas) 57.30 mZ 49.06 mZ 

Estar 6.95 m2 6.95 mz 

Comer 6.95 mz 6.95 z m 

Dormir 19.50 m 2 19.50 m 2 

SERVICIOS: 

Cocina 3.30 m2 3.40 mz 

Baño 3.30 z 2.50 mz m 

Patio de servicio 6.00 m2 l. 70 m2 

Circulaci6n 5.40 2 2.16 2 
m m 

Taller 5.90 m2 5.90 mz 

PROTOTIPO "D" prop. consolidada 
(25 viviendas) 49.80 m2 

Estar 7.50 mz 

Comer 6.25 2 m 

' Dormir 16.20 m2 
·;... 

' 
SERVICIOS: 

Cocina 2.55 2 m 
e Baño 3 .00 2 m 

Patio de servicio 5.40 mz 

Escaleras 2.50 mz 

Taller 6.40 2 m 



PROTOTIPO "E'! prop. consolidada 
(SO viviendas) 56.90 m2 

Estar 8.40 mz 

Comer 8.40 mz 

Dormir 24.00 mz 

SERVICIOS: 
Cocina 2.70 mz 
Baño 2.50 m2 
Patio de servicio 4.00 mz 
Escaleras 
Taller 6.90 2 m 



·.~ -~.-

PJ...,L'<"fA 
,u:1i\ t>- 2 

··::. ~ .. · ..... ..... , 

l"lt()'l"()'i'Jl>()-+ ,\ 
)~se. 1:5(l 

·· .. · 

.. -·· 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTJ5:DO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

PROPUESTA DE VIVIENDA escalo 1 ° 5 O 

PROTOTIPO "Aº acotaciones en m 

. . . 

. ~- . ~·· - , -· .' . , .. 

_ . 

1:-ACIL\DA 
::()i't.,c;()J.J.Jl.i\I,,\ 

SIMBOLOGIA 

.... • 1 ,., ··~· •• ~ ·~ 



- -~ ... --+ •• --q.t-- .~ _-t- . 
'.~ 

-.• :·~ 
-~--

l>J .. AN'l A HA~JA 
i . l : ~ 

-1-- -a- -2- --1- _,~--
·•· ! 1t.~ ¡ 4~-··; ,:¿~:>_€\7: ~~~.-: .. 

<:OUTI~ 

GO!tTE ~-%· 
Y-Y·J!:sc. t:5o )~se. 1:50 

l='ACUADA lNTl~UJOH. 
J!:sc.1:50 

()1.1() M 2 CONSTlllJCCION •I•fü)'l'O~l'Il~O i U 
VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

P R O PU E STA DE Y 1 Y 1 E N DA escala. 1 ' 50 

PROTOTIPO "B" acotaciones en m 

'· .. .~~~;é\i,.~;: 
• "..-: ,!' • , 

SIMBOLOGIA 



Jh_·.·~··~· ·--$-· '+' ,.u .1tf' . ! 

t>\• •w ~. 

-f-. 
' i 

+? 
PI.AN"f A ilA,JA 

·~ --$-- . .• --O>-· --$-
' . ' ·•.' r . ' " ! "" : 

• ... ·· :"!.. 

_";· :w. •. 

.. ·-!P- -<t>~· ' ' ~· --lh--. ·--$- . 
'f'!-r ' . .. 

. ~~-. 

--~-. 

-ci-. 

... -$10:--&- -~-
-· r . ' • .•• • "' ' .... , 

•"' 

' j__>y· 

... ., 

1;-AGIL\UA MIODUl.O . 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

PROPUESTA DE VIVIENDA escala. 1'50 ..................... . 

p R o ro T 'i. p ·O "e .. acotaciones en m ....................... . . ' 

SIMBOLOGIA 

..., indica nivel de 

oiso tt:or-r1r.aoo 

__ indica liriec di 

rortoe 

indrca ca."'1::1;; 
de n1v-e 1 



-

,, 
r. 

·1>-· ·- ' +:.~-

.... 
' PJ .. ANTA ,u:rA ·1>1:.A.Nli\ nE A~HraA· 

1'1l()'l1()'l,.ll>() ~),. J!:sc.-·tt50 
-$-- -~' 

·:-~~~~. 

COUTI:: Y-Y i;\CIWtA ;:\IOUUJ .. O 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIODETEPITO 

PROPUESTA DE VIVIENDA escala. 1 ' 5 O 

PROTOTIPO " D • acotaciones en m 

SIMBOLOGIA 

...... "·-· ~ ,., 



-~~~ "~~~-~~+· ~ ;. '~ + _ -ci~ "~ .· f>·:tl>:J,.. .q> :t!:,~-1' ,!>"°.7~ ' . 
.. :-:: :.<.') ~«! 

;+-
·¡· ••• 1 

PI.ANTA HA.JA 

COHTE %-%" 

-0-:: --
.· ... 

-&-· ••••• . ~ ... 

:· ·.' 
.., .. _. 

PlUMEU PISO ·. FACHADA MOOUl .. O 
SUH GONSTlUJlUA () (). 5 Al2 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

08.. ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

P RO P U E S T A O E V 1 V 1 E N O A escala l • 5 O 

PROTOTIPO "E" acotaciones en m 

,'. ,,.;;,;, 

:~~·~~.:~ 

SIMBOLOGIA 

.... """' ~ ~··· •• 1 ., 



.. 
::;. -~A.·_.--

1'.:. '· .... 

~:· . . . 

~- ,·r1i> ·· -.:~~~ 
_".··~ ' 

·.: ~::;.: . . :': .. 
l.':, 

.;~9.~~~l~\~~~ . . ·. 
::i;~}' ·- . i~J .. 1\Ntl11\ 
:~:¡~,~:¿;<~~~~ -~:. <-~~ 

-A ·~-. . ~·-lt:. P"[" 
• • ••• : r H ! 1; ~ . ¡-111 :, . . ·1 j ' l.'·: 

1¡ '1\.¡' ~! 
' •• ~ ¡ \ -~1 \ ¡' ( ' 1.; . ., 
~ ' ! . 

!; ! : l ! ' ' i 

~. '1 l_. __ :i~l\i ! '\ 1 • .f~ .. 

:¡· '·, 
; 

· (!«)N~·tuN'l.'()_.;.~.·ES(~.. 1: HM1 
l •1 -·1 

:•-!·,
·~'·· 

l>ltJN(~Il>i\J_. 
Jt:S(~.. 1: 1()0 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPOESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

PROPUESTA DE SEMBRADO escalo 1 ·100 

DE PROTOTIPOS acotaciones en m 

DATOS GfNERAlf 



011.TOS GENERALES 

i ·.' \. ~:;~ ¿,~,~"~ 
·,· ... 

\ .· t 1:-ACIL\JM. l!XTJ~U~Olt -~~«;(~ 1100 _ 
" l l'ifl cry' ¡F'llS~-illí 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POUTICAS jjJ!~m~; J;j. ~"U:JIJ 

i··· 

~ l J 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

P RO P U E S T A DE S E M B R A D O es e a 1 a 1 ' 100 

DE PROTOTIPOS a colaciones en m 



A .. u e E J:" 
•l fj 

-' . 
' . ... ·--

·~~~·.;::·· 

2·-
.... · ... ·~··· . '. 

l~\<~J.l1\J)1\ IN'I'J~llI<>Il 
ESG. 1: 100 

.U C H +: .~:-. . .• 

•. '~{-: .~}-~~=;;!~i~~f~ 
-

1>ItIN<;11~i\I~ 

VIVIENDA MIXTACOMOCONTRAPRUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

PRO.PUESTA DE SEMBRADO escala 1,100 

DE PROTOTIPOS acotaciones en m 



• -$· 
-<t·" 
-O>·'" 

• ._,. 
-©-"' 
~~ 

. ,,·. 

' . ~.:.-· ... 

• -
~-
~. 

~ ¡ ¡ 
,. ·:1 
1 il'i 
L. ·.·-

ll1\(!J l1\.J)1\. IN'l1Elll<>R ]~se. 1:100 

VIVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALORIZACION DEL SUELd EN EL BARRIO DE TEPITO 

P RO P U E S T A D E S E M B R A D O es e a 1 a. 1 • 100 

DE PROTOTIPOS acataciaies en m 
' 

DATOS GENERALES 

.,..!.,., ., .. , •• _,.,,. 

... i ... -~ • 1 • 



-Ac,.-.~ . ··,\-. 
. ·~ 

··-t·-· .... 

..... 

--i ... ••· 

G J). A 

i='ACIL\UA 

1 = l =' 1 
et ; 

5 ~~OUTI~ . ; \.:.,) 
C'I . 

1 
. •tw .......... 

t·· 

-t--
.·.rr· 

1:-ACHAllA ~ 
EXTEtuon F ... sc. 

ViVIENDA MIXTA COMO CONTRAPROPUESTA A LOS PLANES Y POLITICAS 

DEL ESTADO PARA LA REVALOR!ZACION DEL SUELO EN EL BARRIO DE TEPITO 

P R O P U E S T A D E S E M B R A D O escalo 1. 100 

DE PROTOTIPOS acotaciones en m 

DATOS GENERALES 

..~ .. - -.. ". 
-· ,,. •< ... u 

,.1 .. • ~ •• '. 



·-

L 
~ 1 +--

1 
1 

-a~ 

l 

1 ·-
-· -r -·-· 

1 

L -·-,. 

i I, i, .,_ -•,- -e,-
1 ... !/ r 

.. ·~ 
-a.;..._ -·- ·-C-· 

-·--1 
1 

·-ll-

1 

1 

-·-· ·r 

1 ! .. l 

PLUTA ALTA. 

MITALACIOlll D.1.C:TIHCA.. 

. . 
9 .:,. " 

ccx'.'oc:ACIOll ai CALDITADOR 
p 

-~-~ --. 

AL:·=-~O 

-1-· 

1 
1 

-ll-

1 
¡--·-
1 -·-1 

-·-· 1 

- i 
&-· -·- -e-
J .J J 

PLAMTA U.IA.. 

JQ'T AL.ACtO• tCZ:HlAUUCA.. 

--A- --a- --C-· 

l 1 ! 

PLAllTA 8AJA. 

IDITA.L.AaC* S.IJllTAJttA. 

-~-
= =,,.. . = = c:J r::J 

=~º, = = 

Stll80L081A 

m ------------
.'i. -----·-----------~- ---.... _ .. ___.._ ....... _ ... --

...," _____ _ ..... ____ _ 
--------·· 

¡,;;¡ --- --·-

o ~--- .. -
º ~--- .. ·-o . --------~-

.,'Xi:t!_llll ¡L-:7' 
;;;,. nnL~t:íl7 

P"OTOTl.-O •A" 

¡ ....... .. 

j 
i 

MIST•LAC-S 
~LCCT•fU l. 
tti1WIOS~!TA•U1 



.~L., 
·-A'-

··1 

i, 
-·--· 

! 

·k --·--· 
T 

·- z-· -3-· -5-· 

--2-

1 

r 1 

Pl.AllTA 11&.IA 
IMSTALACIO• ELECTRICA 

-:s
i~ 

-4-

PE.Am'TA BUA 

9'. 

... -
-~ .. 

-5-

1 

lllSTALACION HIDROSAmTARIA Ese.ISO 

1 

--A-

·-1 
1 

-e-
1 
' ·-

-D-

1 

-E-

-A-

l 

-·¡ 
1 

-e-

-D-

I 

1 

-· 

--·- --2.-- -:s-
¡ ··I i 

I' r;~~ 

\ - o ·- .~ :~ Ir.. ~·~ 
r~ ~ . ~r~ ··J .,;...,_~.,,.~ ·-' 

PRlflÍcR aN'EL 
fMSTALACIC* ELCCTWICA 

-z- -3-

1 

-A-

-·-
¡ 

-e-

-o-
1 

-E-

-a-

._. ....... ~--·· ............ ~. -· 

........ -~~ .• .f. 

CUADRO DE CARGAS 

·- -z- -:S-· 

l •• 1 ! 

l ~: ··~· ..... ¡ 

H ' ~ ... :-' ·-· -~: 
1 ·-· ,. • .. 

~· J: .. e-• :: ;i 

i ........ 

'SEGUNDO •uvcL 
8STALACIO• El.ECTRICA Ge 1~0 

' 1 

z- -3-

:--¡ 
r-· r-· 
¡-·• :•·• 

j. ~ 

:_.,;.xi:t?..ll th:L___,..-· 
. r 111'1xt:a7 
l 1 

1 

1. P,.OTOTl-O ...-- ...... 

:~.:: : - -

t~ 
e: 

- ......... ---· '"- ---· ..... _. ! 
.:.~.:: ::-:..::.~:::::.· 1 . . .. 

... 
:•- • n.-

•*,. •oe ...... -

..... .,. -h 

lfllSTAt.ACIOMl$ 
(UCTtUCA f 
MIDJl'O~t.a•IA 



L i 
-A- -·- -e-

i. ' . 
--: l l.... • 

1 

i 
- ¡¡-'-. 

~.1-." _ . ..._. 
1 -

L _ ............. 
t 

r 
' 

.i 

¡-

----. -
"-AllTA 8A.IA 

•STALACtO• &l.&CTAICA. 

J 

! 

--··- -·- ·-e-

-{~l.-. 
1· 

,l 
-~&...--!"""" 

::¡:: .-; . ;._. 

'r 

,.( 1 -•r-1: .. -y · 

t ¡;... 

PLAllTA eA•A. 

ltlSTALAC.JOll 3AIUTAIUA 

l 

-·-\ 
-·-1 -·-\ -

.L ·-·-¡ 

·-·-\ 

--2-
1 

·-a-

--&-· -·-· 1 1 ·-

9' 

P\.AMTA AL.TA 

llllTALAJ:.H* ELIEC'T1ltcA. 

-·-

·-4-· 

1 
-e-

l 

1 
1 

·-·!. 

i 
-tt-

1 -·-! 
-4-· 

1 

·-e-
l 

-A- -·- - e--· -A
l ! !.. 

·-·-1 

r .,¡,s....--:1::-:. - lt -

~l -·-----· :fi 1 
--· - --· .. ·-¡¡;¡; ... --~- _, ·:¡ 1 

/ t:::~~-~;:.: = ~ - . 

PU•tA~ 

lllSTAL..U:IOtl ~AULie.A 

1 ___ _.; 
1 !-·-. - --·-......... ____ _ 

. .. ~ 
·--"··· .. -·~ .,.- .. ..,1 

REe.rsTlllO ~ COLAOUtA 

CJADftO OC CAile U P. Y. 
DtMUllU. UllJPlLAk 

l"OR .vsYtl.NDA. 

PUNTA ALTA. 

SllaTALAClC* SAIUTAlt:IA 

o .... _ .... ...... -- .. -·· 
~ :.:..:.=:.·'- .. 

-- ·- -e-
¡ •• l 

P\..A•TA ALlA 

UISTALACI<* MtOAl.lA.ICA. 

SIWBOLDQt .. 

[!] :-::r.:.--------
-~ -----------···----.. -·- .. -.. .. -·-- --

-· -- __ ,, .... - . .-- -- -· ·-· .... ---.. ~· ·-·--·---
Q ·---. -· -....... . 

.. .... ---- -·· 

·r-;:--, ' 11 ·1 1.,-.: l. ll ' j;;.. -mixta 
j 

'r1toTOTf .. O .. e .. 

¡··· ...... 

· ..... 
l"St.t..t...t..("IO•tS 
lUttUt.t.. t 
"ltJlllO!ll.t.JGT.t..•14' 

5 ·---



J. . 
·-2--

1' • 

L 
.-3--· 
. '¡" 

.L '1-tT ~. -
· lllSTALACIOll SAlllTIJllA 

PLANTA BA.IA.1-.~ 

l 

PLANTA ALTA. 1 ... 1~ 

L 
-A

f 

l 1 l . 
-e-c-o

r 1 

-4-··· T . 
lllSTAl.ACIOll SAlllTIJllA 

PLAllTA Al:fA..1a • ao 

1 
-A

¡ 

i 
-2-· 

1 
l 

-3-· 
t 

! 
-4-

1 

·-· __ ,. ___ ..... ·-
... -..... ..?.. .:. :~ :-·· . 

CW.DltO Ol CAMAS 

1 1 1 
--B-C--0:-

l 1 1 

1 
-A-

l 

i ·_ 1 
-e-b--o'-
.! t ! 

Sllll80L081A. 

i;.---··-
----~------·-·-..-----

. -

---- ... ... 
----~ .. .. ---·--·-·· 

liOJ --· --··· __ _..__ ---
.:¡. .....-------

º ----------- ----. ------
.,. ---l.. ___ .,. 

'/ 

) ~l!OTOTl~O .. O,. 



,...1, 1 

~a-•-

.t. -
~ •'r-·--

1 

l 1 
- & - • - - e - • - a -· ! . T 1 1 T 

-·-· 1 

~-~ CAllUo& P.Y •. 1-----·--·· ... ·-· f-·.:._ ¡_q ~~:~ ~-.-:~ 

-·- ·-·--T 

--, . -
1 

----·-~ •::.:. 

l 1 

tr 

i -·-·- -c-•-
! 1 1 1 

0 ... 0 IU 

-ft-- -·¡ 

SUIBOLOCIA 

~;~~1 5 ~~~r~ _ __I 
- 7 - . F J l- =--=-·-··-r..:.-- . - - ·~ 

. ~ ___ ;;.-~·-·· 

-4--· l~k=-~=:--_¡;;~- ~-:"-~ 
:"".:-..:. ........_¡·-

ll'LANQ AltourT1:~ -1 · 
tJtSTALACtoN HIDRAU\JC.L("' f"-,:;i :-!"::,..:._-:.,:,:.: --... ·--· 

~-·- --·-··-

- .... - ... -..... 
-~------- ---

o ··-- • ~~- ---· o-·---... ··---------- --·-·-...... ·----· 

.. ~ =::=J;;·~· 

MCJ Cl ~ ----.... ·~-
r=...

o.:.. 
~ § ·q i :::e 

,_¡ ! '-·-·-... 

k xi. t!.11 el a ¡=- uuxt él 
l . 

¡ 
Pf'ltOTOTl,..0 '"a-• 

·- ---·· . ·----·-- ·· ·-- -



--·-

--, ..... --... 

! 

1 ·-·- ·-1-1- --1-· 
__ ,._ 

--C-

! 
1 ' 

1 l 

l'LAICTA DI: COOIJUXTO AJIQUITECTONICA 
illSTALACIOll IELICTlllCA 

- ----- .. _. 

000000 
00000 
0[}000 
0000 ':"';.::.···-. " 

-... ....... . ' .. 

! 
--A-· 

\ 

jQIAO!lo -llAL DI CA.HU ! ............. 

...... ,, .. 
~ . . .. '" 

:JI~,-~- JI·: 
~ -·- 1 .. -··· ···-··· "'=;" ~ - -~ 

· .,'\!J '~.tnla -~ ¡ 
¡ ~ (l,Jll~TíL7 . 

'i 1 ¡ 

it :-GltU,.AMIEHTO 

,¡ ......... . 
'ID~-- ....... 
. ! ~-.::: ~:~~:: 
!--n-· 
,¡ =-~·.-:::.::.:: .' -· ·-·-
!: ....... 

llflTALACIOM 

ll!:CTRIClt 

¡ 
! 
t 
¡ 
¡ 



-•-· 
j 

-a'--
1 
¡ _.,,__ 
1 

--e~ 

1 __ :.__ 

1 
1 

J 

.. L 
I-

r 

l ·-·-! 

PLAllTA Dt: COllolUllTO E•dlOO 

j ·-·-r 

-·-! 

·-· 1 ·-! -·¡ 

lalTAUICIOll --aAl8TAlllA. 

1-

1 
1 

-a-

lllSTAU.CIOll HIOllAULICA-

-A-· 

1 

-A-

-C-
1 

-c:-
1 

-A
l 

i 

~~·· ..... -····--..- ......... 

-A-

l 
! 
.). 

l 

j 
¡: 
li AGltU,.AMfE'NTC 

1-->- -~ -· ... .., ... 

: ::§:; ., ....... ---
9CA• ---- ........ 

~---···-

INITALACl0" 
HtOIUULl;:;.& f 

5.lHITUnA 







~~~-----------------............ ___ 





..• : 

~ .......... uÍlllliuÍlll .......... .,.~ 



• • • • • 100/,. 

3.~ 
/O 

+--------~ ---- ___...;. 

1 
lt 11 

1 ó 3,f3'' 
~~~~· 

~· 

- -. 

¡-- -

1 

~!./e" 1.a. 

' 
l~· . -

1 u u 1 



+"3·1'Z.: 

W.F. +z.~ 

1 

+ i.O:\ + Z.-1~ 

__J___~, .. ..11""..1..._ _ _; ____ u_,.,._~,__;___ 

\ :4.0, 
1 ,,,.,5 

/----' 

D~-, ~~~~~~="....._"'""'" ........ "CT'-,.,.,.~-,<-_l:A .... ..._.,. 2'r 0000 

0.71 ·-~ 
- - 0-71 

J= .1 J4..9-º.Q9.~-"' ;:I~ -V l~S ~ 15 

fv - V T \. .1 --g = l:-:>1'(\tx>:I -



= 15.~~~ Í-e >a::lct..,,ado JJUl~ e:.til,o.s Je/-#e5 
!) c:ov. (q d;dr:bod';.,. f@S, U1D 1 t.<;6 J 

6? 20 -iiz.5 Je 4w.bo::i n\«......,,. cJ cc1<.fvo. 



' \ 

_;/~~y~íll 
~1.5-.,,c::. _ _:ip::;;;·~=~--;;;;:;!-c.:;..;~:;..;-..:..;.,.-+-'f-------~ 1¡ 

.}'. 1 13.s ,,J°""" 1 «.. ___., ~ 
\ lodio ~1 r~\·Í•a:t.vo ___, 

1 ~~-~_..¡· 
~--~ ,. 



PLANTA DE CIMENTACION 

:::>-~ ...... -n·•·-··--_.. .. ~ ......... 
~.ll.- ........... MUH 

•-•••r•·•-ao-• .... ........ __ . 

"'' . 
"! 

-->o l 

·~· 

PLANTA DE ENTREPISO 

( 
f· ·y· 

-'º• 

''--H-' • > ~ .. ,, .. ·- 1 ...... 
cc .. flll.t.Tll.Ut CT-z 

1 .;r,---:· ~ 
•' lLr :· 

) ¡¡.,, 

.J.?. 

........ ._ .. -...... _ ._ ......... _ . ..._ --·--- -··· ·-· ........... -.-_ .......... . ~-........... _____ .. ._ : r~.QOO 

~~=-C-. 
. ?;~ . l. 

tfUll'A.LMt Gt: Ttff'!ll•O 
¡ 

PLANTA DE AZOTEA 

~, ____ _ 

tl&TOtl:IC\.OIA 1 ..-.............. ,_. 
as-•••••-•U ---••••••·•-•-" 

- ..... _. ___ .... _, .... _ ... ---- .... -·--··------· 
-------·-··-.... --------·--::: -:.~._:::=..-=::-··· 

.,. 

.-. 'i1t.-...t T•I 

~ 

~~~ 
-~ ... -.. .., ... .......... 

:...\,,-· 
¡.....; 
l ·: 

H 

--::::::~-

·r-:::-: ~-- ....... 
~-~ .. ~_ ..... 

: ... -- ~·. ,r-- =:.-;:-
~/ _,,,/ -· __ _.._ . .,. 
~=o·~ 

··~ ·•' :· -- T•' . ...:''- _ .... 

' l 

. 

3,_ , " · ....... ~ *""•"' 1$. ~~- .1:: - .·~ 1 .. ::.~ti'., 

E1
. 1 .,. • • •• ... - w: -.. 

... •. ~~·~~ ':/~ '9$ .,. .......... _, : ! .. :--;~ 
~-- ¿~~~~·~ ..... ...: ---,..... :-= ~ ---i' jo' 

-~~.. __ 4: ......... tto•••"-····-... --.... ~ .. __ ...... , ......... _ .............. ---~/ 
coit Tt: .t.·•'· · 

F ílL.T ...... 

- ... _ ... ___ -...... -- ---.j 



-~:.- -Ii·)_ _fL1'- ~:n}-
Y'" y 'T"'-:' -:-+------' ----:-----~~--~ 

~-*=-~~~~~~~~-~~l.=·"°•;--'°--==~ 
E~ ~! . 2~ 
~==<f ·, ~~· / ~{f :1 

i,¡ ,_, E tfl~ 

4-~~-~ 

_:4 ~ ·- • -- • - t -

PLANTA f"'':" CIMENTACION 

+~. __ ~t ... "'-" ~·•••Ullt ... -" ...-. Ot ~U·'"' 

-------- ......... LJl,,.~4·--~---·-· 

........................... _ .............. -.............. _ 
~~-- ........... _ ........... _ -·· ........ . .. ~·· _ ............. ·-··· ....... _ ..... ,. ·-·· 

.... t~ ._ COIO T (: S-lf 

_¿·. __ L ~ 
.. f~.-."f".~ 

PLANTA DE ENTREPISO PLANTA DE AZOTE A 

··-........ . - --. 1 ¡--
~---

-·-~-.-----

···-

w~_ .. _.,..._··.·~~· __,r-_-_-_ ... _ ........ i_J= 
. ,,..., .,,_,,. ... ·~ .. 

, ·- ' - ·~·-' '""-• ..... " ............ , . 
..,.. _,.._, ,..,.,,.., '-'''• •> ~ ., .. ·• • ~ • "*n,··•~«I . .___.. ........... ~ - .. - . ,, ... ~ ., .. _,,_ ....... ~_-... .., _ _,,.,,. .... _,...,., ...... ,, __ _ 

,..,. ___ ,, ... _., ................................... _ ...... -.. 
.... u - ,, ,..,...,...,,, .. ••• ... - ..... -..~··r• .. " -·-

::::::::úf.1;~:~~~~:~ 

¡ .,'\/ i 1!}1 el¡¡ 
l.::. UllXt él 

¡ 
i . 
~-~~-':'- .. ~ºJ 



---·--- -.- ··-- ..... 

-· ....... -· --·--·· 
-....... -- ... --,.. ____ . -
.-·-·······-

CF-1 CO!fn - fAC>IADI. 

""u•t•~- _.._ -·--·-
----- _._.., __ .. ____ _ 
__. ............ . 

--- ---- ..._ ...... -··- -·-----
------··..,¡: 

-····--··-· ..... - ... ,.., .......... --......... - .. -
........ ___ . ---·-
.-.-.... J 

::::::: ::. • .... -. - ....... ..J 

-·- .... ,_._, ......... - ·-.......... _ ... ---- .. 

--- .. -···- ---· .. ...,.._ --····----· ·- ---- --- :::::: 

-í 
:¡: 
·! 

CF-2colm!: """ r•cllADA CF-3COllTE - fACHAD• 

::.~:' ••. :·:: .• -:,;,:_~:: •• '"óttALLI. DE tlEtilAT~ EM 11\MO 

-·-·- ---- ---- .. 

.... • "•º""'·-,. , .... ..,, 
·-·-·~·--·~ 

_ _,_ ...................... _ ·- ......... - .. ··-

.............. _'\:.::-.:\~·1~~:! ·~.·: ~"'/· ... ..-- ·-·. 

.... -....... ·-·-

¡ .,-..! i 1!.11 ti a 
;:::.. 1111Xl a 

- -·;. . ... ... ,. ·" ,,1_ > 

. ... " . ...... ~ .. 
.;:. -~ ·-.... .;,, ::: 

= 



f , 
' 

-·-· ~."'!'"M-------

-••C..,•••._.. 
..___"'""-'~ 

f 

' ' ' -r ' f r r. 

CF-4 CUltt PCll PACHADA 

·--~"-_/ - -

- .. -·-........ -•a. .... - ..... .,... 

·-·---·-·-·""º .. ,...._ ......... _ 

...,. ... e_.,. __ 
_ , ........... ····- ..,_. 

LOUMc••ort&-• -<i-'•'"-'··--· 
e,. ... _ 111t .. <••• --·-
~..,oc,,.a...,.1.11• ..... ,. ... 
--e·---,..~••"-
...... - ........... e-• -· .. _ ... ___ , -

f -

! 1 

--------····-

_ ......... _ _._ 

c--•-..o•......n - ...... -

DETALLE DE LOSA-ENTREPISO 

DETALLE DE CHAROLA 

DE lllSTALACION 

- .. --.. . ~·-~-~-- .. -

.,.-·~, ..... , 
-··--- - . 

--·- .. -----
__ _... ___ .. 
·--·-· ........... _ 
......... _ .. __ 
.. ..-..:- ···-""'-" 
~··--·-~ .. .. --··--··~ ............... .-. ... ,._ .. ... _ .. _._, __ _ 
·-···••..C.--
~~-;;-;~~~:;=:::-
u,_.,,.,..,_. ... ..-r•<..
u ,,,_----·h.,,, 

, ..... __ .................. -l 

·-··--... - .. _ ........... . 
c.&--~,_ ........ _ .. ---- ..... ,, .... . 

'Í DETALLE DE CIMBRA FALSA 
EN CIMENTACION 

DETALLE DE lDSA-AZOTEA 

_____ 
.. ... __ ,_ ......... _ 
..,.,OC-911" ______ '1'1 

..- " e-<••..... • c.--. .. -- ... _ .. ,_. 
~=:::::;¡;~~~i~~~"i" ~·u•••••• ~..,_..n,...~ 
! :';'.~.;.":,::::;~..::.:. "':':: 

,...ul..., M •~ .... "U' o""'"'' 
•- º''""'~ :>l '"""" «• :..u1" fe-

llS:.J...,. ""'º'1•1-*" ,.._ __ ., ..... 

DETALLE DE PASO DE DRENA.IE 

l•tT..l.L..l.CIOttf.S 
CUCtllrl(;.& ~ 

MfD'IOSUtft.U:1A 



_._.¿_-. 
1 

¿ 
·---'~· 

.. ·- J. 
~-·--±>-· : __ _.¡_ .·-

PLAllTA ESTRUCTURAL 

. .. ~··'-" • . 

-·. .,._._ _ ....... 

CORTE 

-• r ~· e" 

'e •ºlf.CIO 
.~&tT•Ti,r,.& K C.OtCttTO 

DETALLE DE CISTERNA 

CORTE 

.... ... .. ,_. 
= ==....,,.--:!,~ -::i:-;. ,,.., .al 

... 

i 
·-2-

t 

e - e' 

: '.-••e ff . 

--~ . •••n 

CORTE 

HACU Utl •tzo A LA 
YMIU.A O a1n MAC ... 

U• IUZO Y Taa.aLA
P.&•LO 

DETALLE DE RIZO 

1-

j 

e' - e 

l 

_QCllll!I _ ....... ~"' .... ---'-~ ........ __. .. __ 
--~ ""., ... , ............ -- . ... 

INTALACION HIDRALUCA 
DE CISTERNA 

.. ,, .... ··-··· ."~,.··· b======¡¡¡¡ 

li¡ J!¡ 
!l ¡ ~ . 
I~ 
CORTE ESOUEMATICO DE CISTERNA 

· ~ti·1·11cl·1 - . . :-:.,.-,;...o- ~. < ·-:~· 

~ .-nux.nr:7 

' 1 • 

j ~ETA'LLlr:S 
¡ ........ .. 

1 
¡ 

1 ·:;:.~;:.:··.:::::;.~ .. ······· -~· ! 
·.1 .............................. .. 

\ -.. -... ~ .. ···· ........ . 
'.¡-:_::::::-:::::.::.:: ~~.=~·.:;.::·-
,\ ·-.. h ............. --· ....... -¡:"·-····-....... -··¡ 

:::. ... ~." ....... 

1 
1 
~ 

= 
.. . ~¡~:;J~~I CI ····v ynbi~; 



B I B L I O G R A F I A 

• AMERICA LATINA EN SU ARQUITECTURA 
ROBERTO SEGRE 
EDITORIAL. SIGLO VEINTIUNO EDITORES, SA 

• COMO CALCULAR UNA CASA HABITACION 
FELIX LOPES HIDALGO. 

• CONSTRUCCIONES ANTISISMICAS 
JOSE CREIXELL M. 
EDITORIAL CONTINENTAL, S.A. DE C.V. 

• DATOS PRACTICOS DE INSTALACIONES 
HIDRAULICAS Y SANITARIAS 
~ECERRIL L. DIEGO ONESIMO 
DIVULGACION No. 21 

• EL DESARROLLO URBArlO DE MEXICO 
LUIS UNIKEL 
EDITORIAL EXTEMPORA~,,,OS. 

• EL DISTRITO FEDERAL 
ALGUNOS PROBLEMAS Y SU PLANEACION 
GLORIA GONZALEZ SALAZAR 
EDITORIAL U.N.AoMo 

* INFORl·'.ACION CIE~lTIFICA Y TECNOLOGICA 
VOL. 8 
EDITORIAL CONSEJO NACIONAL DE CIENCIAS 
Y TECNOLOGIA. 

• INTRODUCCION GE::ERAL A LA CRITICA DE LA 
ECONOMIA POLITICA 1857. 
KARL MARX 
EDITORIAL PASADO Y PRESENTE. 

• INSTALACIONES EIECTRICAS PRACTICAS 
BECERRIL L. DIEGO ONESIMO. 

• REVISTA LE RJ:.-VISTAS 
EXC=:LSIOR No. 3976 

• LA CIUDAD Iffll ADE AL EJIDO 
JORGE DURAt:I) 
EDITORIAL LA CASA CHATA 

* LA CUESTION URBANA 
NA.NUEL CASTELLS 
EDITORIAL SIGLO VEINT:LUNO EDITORES. 

0 !~ANUAL DE CC(~CEPTOS DE FGRMhS AR~UITECTONIChS 

EDITCRIAL TRILLAS 

• MATEriIALl:3 y PR0Ct:DI!1IE;rro.s DE co;sTRUCCICN 
TOMO I 
EDITORIAL DIA!:A 

• REVIS~; .. !JE REVIS1'~S 
EXCElSIOR No. 3978. 

• REV:::s:i;,. DZ l;ZVIS'Ih.S 
EXCELSIOR ;;o. 3977 

• NORJ.'.AS Y ES'. :SCITICACIOKES GE}:ERALES 
DE CCtiS':'RüCCICt; n.-Fox..:.vrr 
1984 

• TEPITO 

EDITORIAL TE:~:<A NOVA, S.A. 

• EL PP.OBI.EHA DE L;. v:vIE:i!:JA Ell P.:ZXICO 
LUIS HA!,LJEL TREJO 
EDITORIJ.L FONDO DE CULTUP.h Ecm:or'.ICA 



BIBLIOGRAFIA 

" PROBLEMAS DEL DESARROLI.O No. 24 Y 56 
REVISTA LATINOAMERICANA DE ECONOMIA. 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES, ECONO
MICAS UNAM. 

• INVESTIGACION ECONOMICA. 
FACULTAD DE ECONOMIA UNAM 
NUM. 145 VOL XXXVII. 
JULIO - SEPTIEMBRE 1978. 

• REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA 1/?8 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ECONO
MICAS UNAM. 
ENERO - MARZO 1978. 

* TEORIA POLITICA 
REVISTA TRIMESTRJ.L. 
AÑO V No. 9 
ENERO - MARZO 1983. 

* CUADERNOS POLITICOS 
REVISTA TRIMESTRAL 
EDIC. ERA 
NUM. 43 
MEXICO, D.F. 
ABRIL - JULIO 1985. 

* ECONOMIA Y CONCIENCIA SOCIAL EN MEXICO 
2o COLOQUIO INTERDICIPLINARIO 
UNIV. DE ERLANGEN - NURNBERG 
DIRECCION GRAL.: HANNS AL3ERT STEGER 

JURGEN SCfillEIDER. 

* MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS 1 
EL MOV. URBANO POFULAR EN EL VALLE DE 
MEXICO. 

• MOVIHIElITOS SOCIALES URBAI:os 1 
EL MOVI:-'.IE!:TO URBANO POPU!.AR Ell E::. VALLE 
DE HEXICO. 
JAVIER FERRERA, E. RODRIGUEZ, G. TELLO, 
UCP, USCOVI. 
cu;.DERNOS DE Dil:IJ-!ICA F.ABITACIONf..L. 
MEXICO. D.F. 

• DHGNOSTICO SOCIODEJ.'.OORAFICO DEL D.F. 84 
SECRETARIA GEi:ERAL DE G03IEm:o 
DIRECCIO!• G?J,L. DE POLITICA POBUCIO~:AL 
AGOSTO 1984. 

• Ii:GE::IE?IA SH!PLITICAD..:., Ph.RA h...1<:::_UITECTOS 
y cc;:S':'?.UCTOIES. 
HAR.1Y PARQ.U:C:R. 
EDIT. LHíGSA. 

• REGLJJ-'.Ercro DE co::no~:n:ro 

LEY S03RE iIBGI:·!E:; DE FROFI:EDAD Eli CONDOHI!lIO 
DE I::J·'.UEBLES PARA EL D.F. Ccor;JU:rros F.ABITA
CIOi>hl.ES). 

• PrtOG?..AXAS .:·lACIC~~!.LES DE DESARF.OL:D URBANO, -
VIVIENDA Y ECOLOGIA 
1984 - 1988 

• PLAN DE DE.SARROLLO URBhNO 1982. 
SAEOF, COH. NJ..L. DE DESA.1ROI.LO U::IBJ..NO, S.P.P. 

• l·íAi:Uf..L DE C2I';;E.."lIOS DE DISEf-;o URBANO 

EDITORIAL TRILLAS. 

* PUN DE MEJORJ,HIEiiTO UR3AHO Pf..RA EL BAP.RIO DE 
TEPITO. 



(PANELES DE INFORMACION, SUBDELEGACION 
TZPITO, DELEG. CUAUHTEMOC). 
SEDUE 
MEXICO, D.F. JULIO 1986. 

• CENSO ECONOMICO DE 1980 
S.P.P. 
MEXICO, D.F. 

• CENSO ECONOMICO DE 1983 
S.P.P. 
DELEGACICN CUAUHT"'...MOC 

"' CENSOS SOCIO-ECONOMICOS 
If-.'F. DE CAMPO 
FAC. ARQ. AUTOGOBIERNO 
SEPTIEMBRE -85 - ABRIL 1986 

• IN?ORMACION CE:NTIFICA Y TECNOLCGICA 
REVISTA l-:EN3UAL ~1,ARZO DE 1986 
VOL. 8 NUM. 114, 
CONACYT 
MEXICO, D.F. 

"' PLAN TEPITO 
1a EDICION 
1981 
D.D.F. 

"' INQUILINATO MITOS Y RE,;LIDADES 
DINAMICA HABITACIONAL No. 12 

• TESIS TALLE.RS AUTOGOBIERNO 
GONZALEZ FDEZ. FRANCISCO JAVIER 

~ TESIS PLAN DE VIVIENDA Er; LA COLONI.A 
GUERRERO. 
MEXICO, D.F. 

• TALLER 4 AUTOGOBIERNO 
CASAS DE L< HUERTA C3AVEZ KNIPPER, 
GUZJ.:hN PEJGZ, ET AL 

.. Ecm;OMIA POLITICA 
P. NIKI':'I:: 
EDICIONES E!i LENGUAS EXTRANJERAS 

• MAURICE DOBB 
IN:-P.ODUCCION A LA ECONOMIA 
FONDO cu.:.~RA ECO:ONICA. 

• LECCIOKSS I;E ECO.NOXIA POLITICh. 
h.. FESE?;TI 
EDICION '<UITO SOL 

• n;T7:0D'L'CCICi': J.. LA LOGICA DHLECTICA 
ELI DE C-CR':'J..RI 
FCNl:O CT.:LTC.:R/.. ESOi\CXIC;. 
UNJ..M 

• El:s,;yos S03E LA ,;cu:.:¡;:..;,c:c;; D:::L CAPITAL 
E!': MSXICO. 
R.t..UL c-c:z;..u:.z so;n;,;;c 
ED. VAF. UtiIVERSffi:.D ;:cTC:;O:-'.;, DE PUEBLA. 

"'l~DOLOGIA 

JOSE f,NTCNIO .t.Lc::so 
COL. SOCIOICC-IA Cot{CEPTCS !\o. 26 
EDITORIAL E::J:COL. 

.. EL.E::~rr'IDS -~:uiillJ.J·:~r;r:;,,ss p;,.3;.. L.:.. CRITICA 
DE Ll. ECO:iO:.'.IJ. POLI?ICh. (GRU!;DRISSE) 
1257 - 1858. 
KARL E_,:.RX 
COL. BIBLIOTECh DEL PEt;SAEIENTO SOCIA -
LISTA. TO!!,C I 
EDICION S. XXI. 
(INTRODUCCIO~) 



• INVESTIGACION SOBRE VIVIENDA 
LA PRODUCCION DE VIVIENDA EN LA ZONA 
METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE HEXICO 
EDITORIAL COPEVI 

• REVISTA CRITICA No. 18 
EDITORIAL U.N.A.P. 

• PLAN TEPITO 1972 
EDITORIAL P.D.F. 

• FOLLETO DINAMICA HABITACIONAL 
INQUILINATO, MITOS Y REALIDADES 
EDITORIAL COPEVI 

• INFORME POR ESTRATOS HABITACIONALES 
GUERHERO, TEPITO, LAGUNILLA. 
EDITORIAL COPEVI 

• HISTORIA DE LAS REGIONES DEL HEXICO 
ANTIGUO 
CLAUDE BATALI.ON 

" ANALES DE LA HISTORIA DEL CENTRO DE 
LA CIUDAD DE MEXICO. 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 

• LA TRANSFORMACION DE LO RURAL A W 
URBANO EN EL CENTRO DE MEXICO 
CLAUDE BATALWN 

• MIGRACION Y DESIGUALDAD SOCIAL EN 
LA CIUDAD DE MEXICO 
HUMBERTO MUÑOZ 

• INDUSTRIAS 
FONDO DE CULTURA ECONOMICA 

• DESARROLLO INDUSTRIAL DE TLALNEPAllTLA 
PLAN PARCIAL DE DESARROLLO EN TLAINEPANTLA 

* REVISTA DE ARQUITECTURA Y SOCIEDAD 
COLEGIO DE ARQUITECTOS 

• REVISTA EL flERO EN LA CULTURA 
TEPITO 

• TEPITO ARTE ACA 
TESIS DEL TALLER CINCO AUTOGOBIERNO 

• PLANOS Y DOCUMENTOS DE LA HISTORIA DE MEXICO 
D.D.F. 



• LA URBANIZACION CAPITALISTA 
TOPALOV 
EDITORIAL EDICOL. 

• CONTRIBUCION hL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 
FEDERICO ENGELS 
EDITORIAL PROGRESO 

• VIVIENDA, TODO EL PODER FARA LOS USUARIOS 
JEON F.C. TURNER 
EDITORIAL H. BLUME 

• LA CUESTION URBANA 
MANUEL CASTELLS 

• REVISTA AU':'OGOBIERNO 
6. 7. 8, 9 PRADILLA Y PAREYON 

* HERRADURA DE TUGURIOS 
INSTITUTO NACIONAL DE LA 
VIVIENDA 

• HISTORIA DE LA CIUDAD DE MEXICO 
DESDE SU FUNDACION HASTA 18_54. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Metodología
	Capítulo I. Marco Historia de Referencia 
	Capítulo II. Marco Socieconómico de Referencia
	Capítulo III. Análisis Superestructural del Barrio
	Capítulo IV. Estructura Urbana del Barrio de Tepito e Imagen Urbana
	Capítulo V. La Vivienda
	Capítulo VI. Planes y Políticas
	Capítulo VII. Vivenda Mixta como Contrapropuesta a los Planes y Políticas del Estado para Revalorización del Suelo en el Barrio de Tepito. Colonia Cuauhtémoc D. F
	Bibliografía



